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A <ti $orte lie Castilla, c¡ue acogió 
en sus páginas las p r im ic ias de este 
t rabajo, y a ¡os señores D. J a c i n t o 
A l t é s y D. T^icomedes S a n z y 
R u i z de la P e ñ a , c u y a s amables 
fac i l i dades han a l lanado el camino 
a ¡a obra pa ra sa l i r a l públ ico, 
sa luda y ofrece este l ibro 
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LECCIONES DE 1898 
L a decadencia e spaño la—o del Estado! espa-
ñol—es perfectamente visible confonne avanza 
el siglo X I X . E s p a ñ a cada vez cuenta menos en 
la v ida internacional. L a guerra de l a Indepen-
dencia debió darnos—pero m> nos d io—un puesto 
preeminente en el grupo de las naciones vence-
doras de Napo león que se erigieron en árbi t ros 
de Europa . N i Franc ia—a pesar de haber sido el 
instrumento' complaciente de las ambiciones na-
poleónicas—ni Inglaterra—que acaso', sin Espa-
ña , hubiera temido, falta de un buen puntoi de 
apoyo, que someterse a Napoleón '—, n i Prusia , 
Austria y Rus ia , que merced a nuestra lucha de 
seis años contra los franceses pudieron al fin 
armarse concienzudamente contra el Corso, re-
conocieron en el Congreso de Viena 4a partici-
pación impor tan t í s ima de nuestro pa ís en la 
derrota del primer Bonaparte. Y E s p a ñ a , que 
con la pérd ida de casi todo su imperio americano 
hab ía descendido mucho en la j e ra rqu ía de las 
niaciones, fué relegada al ú l t imo o uno de los úl-
timos pe ldaños de ésta . 
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L a s discordias civiles que afligieron a E s p a ñ a 
a lo largo del siglo X I X , y en las que no sería 
difícil encontrar huellas de manejos extranjeros 
interesados en debilitar a nuestra Patr ia para ha-
cerla ser m á s fáci lmente el servil instrumento' de 
políticas forasteras, acentuaron la decrepitud del 
Estado español—y por natural acción refleja la 
de la Nación a que ese Estado debiera servir de 
gu í a—y dejaron al aire las y a débiles raíces de 
la existencia nacional de E s p a ñ a . C o n la curiosa 
excepción dé las letras, que s in llegar a la pleni-
tud adquirida entonces en otros países de Europa 
cobraron un notable crecimiento y esplendor en 
este siglo de descenso de los d e m á s valores his-
pánicos , cultural, económica, militar y política-
mente fuimos en aquella centuria bien poca cosa. 
Y esto nos acontecía mientras las principales na-
ciones de Europa, y , en Amér ica—reténgase este 
dato—, los Estados Unidos, escalaban raudas y 
arrogantes, impetuosas, las cumbres del asom-
broso desarrollo capitalista de aquel tiempo. ¡ Co-
menzaba la era en que el poder ío de los pueblos 
no se m e d í a por el personal arrojo de sus hom-
bres, sino por la cantidad de acero que ver t ían 
sobre la producción siderúrgica los ((convertido-
res)) de sus altos hornos! ¿ Y q u é é ramos en este 
aspecto de la v ida industrial? E n Santiago de 
Cuba hab íamos de recoger t rág icamente la dura 
lección. 
M A C I A S P I C A V E A 
¿Se ignoraba esta lastimosa si tuación interior 
de E s p a ñ a por los hombres—démos les y a el no-
ble título de patriotas, arrumbando para siempre 
el peyorativo de «filibusteros)) con que durante 
tantos años les quisimos denigrar—que acecha-
ban el momento propicio para arrancar del do-
minio de E s p a ñ a las hasta entonces colonias de 
Cuba y Fil ipinas? Evidentemente, no. Lejos, por 
lo general, de su tierra nativa, acaso poseían 
aquellos hombres mejores observatorios e infor-
maciones de cuá l era la s i tuación efectiva de E s -
p a ñ a que si residieran en el territorio español o 
sometido a nuestro dominio. Puede ser que les 
cegara el odio a E s p a ñ a — a la E s p a ñ a dominado-
ra de su pa í s natal—, pero t a m b i é n ciega el amor. 
¡ A h , s i nuestros antepasados no hubiesen estado 
tan ciegos, es de creer que por amor a la Pa t r i a . . . ! 
Parece fuera de duda el propósi to , atribuido 
a P r i m , tal vez el único estadista que tuvo^ E s -
p a ñ a en el siglo X I X , de vender la isla de Cuba 
a los Estados Unidos. E l romanticismo español , 
agudizado por l a época en que l a poderosa mente 
de P r i m acogió esa idea, rechazó indignado l a 
supuesta venta, y el propio P r i m tuvo que reco-
ger velas en una in tervención parlamentaria, m á s 
«patr iotera» que convincente; pero nunca debió 
E s p a ñ a comprometer sus intereses—y a la cabeza 
de ellos los m á s sagrados: la v ida y la salud de 
millares de sus hijos, sacrificados en las guerras 
10 . O S C A R P E R E Z S O L I S 
coloniales y en la de los Estados Unidos—por la 
imposible retención, bajo los pliegues de su ban-
dera, de países como Cuba y Fil ipinas que pug-
naban por desasirse de nosotros. 
Con el desatinado criterio asimilista que im-
puso en Cuba, Puerto Rico y Fi l ipinas la tradi-
cional política española de medir a los países u l -
tramarinos por igual rasero que a las provincias 
peninsulares, siendo éstas tan distintas de aqué-
llos, se relajaron los vínculos de afecto que in i -
cialmente existieron entre E s p a ñ a y sus colonias. 
Por añad idura , y esto fué lo peor, se crearon allá 
intereses de dudosa legitimidad, no por el traba-
jo, sino en la mayor í a de los casos por la depre-
dación, y para protegerles, con lesión visible de 
la ética y d d patriotismo—que si no^  es austero 
carece de condiciones para .hacerse respetar, 
cuando más para ser amado—^funcionaron co-
nectados con los pésimos partidos oiligárquicos de 
la Península unos organismos políticos insulares 
que, so capa de amparar férv idamente los dere-
chos de E s p a ñ a , cooperaron desastrosamente a 
hacer odioso el nombre de nuestra Patr ia en 
aquellas tierras, que ya contaban—Cuba, sobre 
todo—con una p léyade de hombres ilustres y 
dignos, capaces para regir sin tercerías los desti-
nos de sus países y quizá postergados y aun per-
seguidos por los «incondicionales»—mientras no 
les tocasen a la espita de sus negocios—«defen-
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sores de E s p a ñ a » y enemigos de dar reformas y 
au tonomías a las islas antillanas y no digamos a 
las maga l lán icas . 
E l mal ven ía de tiempo a t r á s ; ven ía de los 
años infaustos, a finés del siglo X V I I I , en que 
los peores ministros de Carlos I V , desoyendo vo-
ces tan autorizadas como la del Conde de Aranda 
—'que presagiaba el momento en que se a lzar ían 
por la independencia nuestros vinreinatos y capi-
tan ías generales de América , y pedía que se mu-
dara allí la política excesivamente peninsular que 
ven íamos praoticando—, aparentaron no1 tener en 
cuenta la lección, en mala hora dictada con nues-
tra a.yudsi, de la independencia de los Estados 
Unidos. Reclamaba aquella coyuntura la con-
cepción genial de un Imperio hispano-americano; 
en el que Méjico', P e r ú o las Provincias del Pla ta 
tuvieran idént icas prerrogativas nacionales que 
E s p a ñ a , an t ic ipándose en el tiempo a la cauta 
• manera como la Gran B r e t a ñ a supo en nuestro 
siglo ligar su destino a los del C a n a d á , Austral ia, 
el Afr ica del Sur y Nueva Zelanda. N o quisimos 
ver entonces—y así salió ello'—que la América 
civil izada por E s p a ñ a contaba y a , y debió ser 
esto nuestro orgullo, pero torpemente lo conver-
timos en nuestro d a ñ o , con generaciones «criollas» 
que pod ían y merec ían ser llevadas a los altos 
puestos de la gobernac ión au tónoma de sus pa-
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trias respectivas. E n lugar de valemos de un 
Bol ívar y un San Mart ín, hicimos de ellos nues-
tros enemigos. 
Andando el tiempo, sin aprovechar la dura en-
señanza de aquellas guerras civiles que hicieron 
independientes de E s p a ñ a a nuestras posesiones 
en el Continente americano, tampoco atinamos 
con e l recurso posible—no diremos que seguro, 
pues el tiempo h a b í a hecho su labor disgregado-
ra—para mantener junto a nosotros, algo más 
que espiritualrnente, a Cuba y Fi l ip inas . ¡ Qué 
estúpido clamoreo se alzó contra las t ímidas re-
formas que en Cuba, previendo la y a inminente 
sublevación, quiso implantar don Antonio M a u r a ! 
¡ H a s t a se le llegó a tachar de separatista! Y 
conste que era t ímida su tentativa de paz en la 
hermosa Ant i l l a . Porque y a se deb ía i r recta-
mente a la concesión de la amplia au tonomía que 
se t ra tó de implantar cuando la cosa no tenía 
remedio. ¡Pe ro cualquiera se a t revía antes «del 
di luvio de 1898» a hablar de au tonomía a un 
pueblo—el españo l—que prefirió palmotear de 
júbilo al morir en c a m p a ñ a José. Mart í o al ser 
fusilado R i z a l , que debíamos haber convertido 
en amigos de E s p a ñ a para una labor de concor-
dia que, por lo menos, en el peor de los casos, si 
no hab ía manera de retener a Cuba y Fi l ipinas 
en el regazo de E s p a ñ a , nos hubiera ahorrado las 
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tristezas y los bodhornos que tuvimos que sopor-
tar en los días sombríos de abri l a agosto de 1898! 
Ahora bien, ¿hubo en el pueblo español concien-
cia de lo que hac ía? 
Un pueblo sin pulso 
Nunca he creído que haya pueblo alguno con 
clara noción de lo que le conviene en un mo-
mento determinado de su historia. E l puebk>—en 
esa acepción que embelesa a los teóricos de la de-
mocracia. . . y a los aduladores de la masa, que 
la uti l izan, previo el entontecimiento de ella, 
como pe ldaño para subir a sus ambiciones—no 
hace nada a derechas por sí mismo. N i siquiera 
se da cuenta espon táneamente de que tenga la 
voluntad de que le suponen investido quienes se 
aprovechan de sus aparentes decisiones «volunta-
r ias». L a voluntad colectiva es una ficción. E l 
individuo, sí, tiene una voluntad m á s o menos 
despierta, que es cosa distinta a tener conciencia 
de por qué hace uija cosa; pero el conjunto de 
los individuos que forman un pueblo, todo un 
pueblo, no solamente la turba gregaria e informe 
a que dan ese nomibre los revolucionarios, atribu-
j^éndose caprichosamente su representación, va 
por donde le quiere llevar la minor ía que en un 
instante determinado se ha adueñado1 del mando 
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político, o es rebaño que se desmanda, en los pe-
ríodos de ana rqu ía , en lafemil direcciones del caos. 
E l pueblo no es más que una realidad demográ-
fica, estadíst ica; polí t icamente, carece de consis-
tencia, y, si aparenta tener alguna, merced al 
juego de los partidos políticos, que en verdad lo 
que hacen es suplantarle, no pasa de ser la de la 
fuerza política que por sugestión, traducida en 
las cifras convencionales de una votac ión de indi -
viduos, no de masas, o por imposición despótica 
se atribuye la expresión «l ibérr ima))—¡qué sar-
casmo!—de la voluntad popular. 
Esto, que es cierto en términos generales, se 
aplica, sobre todo, a aquellos pueblos, como el 
español de los últimos años del siglo X I X , que 
apenas han dado sus primeros pasos por el ca-
mino, siempre angosto, de su evolución política 
y social. Indudablemente, esta evolución afina 
las aptitudes cívicas dei hombre, lie e'leva en inte-
ligencia y voluntad y puede causar a la larga la 
impresión de que el pueblo, tomado en conjunto, 
tiene voluntad y conciencia propias, de donde d i -
mana el artificio a que se sujeta la const i tución 
democrá t ica de Inglaterra o de los Estados 
Unidos. 
Pero el pueblo español de los finales del siglo 
X I X estaba muy lejos de haber alcanzado este 
alto grado de evolución. E s verdad que llevaba 
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cerca de un, centenar de años entregado al juego 
de probar sistemas liberales que no pod ían haber 
calado más allá de la epidermis de unas pocas 
capas sociales. Por t e m p e r a m e n t o — E s p a ñ a no 
es ni mucho' menos igual a un país nórdico o 
anglosajón, circunstancia que olvidan muchos 
críticos extranjeros de nuestras modalidades po-
lít icas—, el pueblo español ha considerado que 
el liberalismo—importado, desde luego', de In-
glaterra y de Francia—era para él una moda 
exótica que no se ajustaba a sus gustos y cos-
tumbres, por lo que, si oficialmente era E s p a ñ a 
ana democracia al tprminar el siglo X I X , práct i -
camente distaba enormemente de serlo, hecho que 
explica la nula influencia de la opinión públ ica 
—en el concepto anglosa jón—sobre los destinos 
de nuestro pa ís , y menos a ú n lo era por efecto 
del sistema oligárquico que C á n o v a s y Sagasta 
establecieron para gobernar a E s p a ñ a , imponién-
dole la voluntad caciquil m á s desenfrenada y ab-
soluta como módu lo de la vida públ ica y asfixia 
de cualquier parecer independiente que osara atra-
vesarse en el camino de la omnipotencia del par-
tido turnante en el Poder. Así que todo contri-
buía a que E s p a ñ a fuera un pueblo sin pulso. 
Por otro lado, E s p a ñ a h a b í a sufrido en lo que 
iba de siglo X I X toda clase de pruebas polít icas, 
y ya no tenía fe en ninguna solución de gobierno. 
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Indudablemente rezagado en la marcha ascenden-
te de los principales pueblos de Europa , luego de 
haber estado a la cabeza de todos ellos; econó-
micamente atrasado, lo que determinaba su in-
ferioridad en cultura y educac ión ; ahito de en-
sayos liberales e intentonas reaccionarias, ningu-
na de las cuales llegó a interesarle de un modo 
intenso y ardiente, pues las mismas guerras c iv i -
les, que parecen contradecir este supuesto, ape-
nas tuvieron seguidores más entusiastas que los 
vascos y catalanes—y éstos, sin embargo, sólo 
en la primera de esas guerras—; cansado de de-
sangrarse por causas que en definitiva, triunfasen 
los blancos o los negros, no le hac í an mejorar de 
postura, el pueblo español , en la te rminación del 
siglo X I X , no quería otra cosa sino que le de-
jaran en paz. ¡ C ó m o iba a entusiasmarse con el 
señuelo de luchar por la Patria—que casi siem-
pre hab ía sido para él madrastra—en una guerra 
colonial lejana e impopular, a la que los pobres 
eran llevados por fuerza, y los ricos se l ibraban de 
ella por unos pocos miles de reales! 
E l pueblo español , harto de guerras, con es-
casas luces, sin voluntad para nada, se echaba 
a l surco y encogía de hombros cuando le habla-
ban de Cuba , que para él no pasaba de ser el vó -
mito y la manigua. E s p a ñ a era una Nac ión a b ú -
lica y pacata. 
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La nación inerme 
Por añad idu ra , E s p a ñ a era una Nac ión iner-
me en el aspecto militar. Industrialmente, ocupa-
ba uno de los úl t imos escalones en las estadísticas 
de la producción mundial , y esto tenía que tradu-
cirse en una casi indeíensión desde el punto de 
vista 'bélico. E l pueblo español , sin pulso y ade-
más poco inclinado de suyo a pensar en cuestio-
nes que no fueran las comprendidas en la fórmu-
la de «pan y toros», con muchos m á s toros que 
pan, pues en las post r imer ías del sigk> X I X el 
pueblo español estaba apestado de f lamenquer ía , 
ma l s ín toma para que fuese varonil , y se embe-
lesaba con la admirac ión a los ídolos de l a Tau-
romaquia, ten ía l a m á s .displicente indiferencia 
para los asuntos públicos '—a lo sumo, esporádi-
camente le interesaba el impuesto de consumos, 
cuyos debeladores, políticos que jugaban con «1 
hambre nacional, se v a l í a n de él para alterar el 
orden público como medio de quebrantar a la 
s i tuación ministerial de tanda—, y así no es sor-
prendente que llegara a creer falsedades de tanto 
bulto como la de que era superior la marina de 
guerra española a la norteamericana y que en 
tierra é r amos punto menos que invencibles. Por 
supuesto, la realidad era muy otra, a pesar de 
lo cual fuimos arrojados, por nuestros detesta-
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bks gobernantes y por quienes en C u b a y F i l i -
pinas tenían—-digámoslo con frase vulgar, pero 
expres iva—«su comedero», a una guerra perdida 
de antemano. 
Pero ¿fué popular esta guerra? Ninguna gue-
rra es popular. E l instinto de conservación puede 
por lo común mucho más que las consideraciones 
idealistas y patr iót icas que suelen invocarse para 
que los hombres se lancen animosos a la pelea en 
que pueden hallar la muerte. A la guerra v a casi 
todo el mundo a regañadientes , sobre todo al es-
tallar, y más a la fuerza tenían los españoles hu-
mildes de 1898 que ser llevados a Cuba y F i l i p i -
nas cuanto que, además de la creencia, m u y ex-
tendidla, de que cubanos y filipinos tenían r azón 
para reclamar su independencia, sucedía que una 
interpretación humana 'e ilegal del precepto que 
para tiempos de paz hab ía ideado la redención 
a metál ico, medio antinacional de que las clases 
más o menos adineradas se eximieran de cumplir 
los deberes patriót icos, con lo que hicieron un 
flaco servicio al patriotismo español que invoca-
ban a grito pelado en las ridiculas manifestacio-
nes públ icas ceüebradas desde que se agudizó la 
tensión entre E s p a ñ a y «los tocineros de Chica-
go», hacía de aquellas guerras, y de su resumen, 
la declarada por los Estados Unidos, facetas odio-
sas de una política exterior completamente im-
popular. 
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Y , sin embargo, por uno de los mi l sentidos 
contradictorios del carác ter español , no- faltó cier-
ta popularidad a aquellas guerras insensatas . Por-
que al lado de la masa que por unas u otras razo-
nes—las razones físicas, d i j é r amos—abominaba 
de las expediciones militares a Ultramar, hab ía 
otra, menos numerosa, sin duda, pero m á s bullan-
guera, clase media en su m a y o r í a , que se dejaba 
sugestionar por el ruido de una Prensa patriotera 
y sensacionalista—la casi totalidad de la Prensa 
de entonces—y las vaciedades re tór icas de Cáno-
vas y Sagasta. y de sus principales corifeos, que 
hablaban altisonantemente del «honor de Espa-
ña» y de consumir ((hasta el ú l t imo hombre—na-
turá lmente , el que no pod ía redimirse a metál i-
co—y la úl t ima peseta», frase rimbombante que 
fué pronunciada por Sagasta y prohijada por Cá-
novas, aunque luego se a t r ibuyó a éste la pa-
ternidad, para que Cuba y Fil ipinas siguieran 
siendo españolas . 
Esta masa partidaria de la guerra, que vió 
con buenos ojos la ruptura con los Estados U n i -
dos, procedía de buena fe; pero estaba atroz-
mente e n g a ñ a d a sobre las posibilidades marciales, 
por tierra y por mar, de nuestro país . Y el enga-
ñ o se h a b í a hecho prender con tal fuerza en la 
raquí t ica mentalidad de aquellos españoles , c iu-
dadanos sin c iudadan ía de un país democrá t ico 
sin democracia, que las derrotas humillantes de 
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Cavite y Santiago de Cuba les dejaron aplanados, 
sin fuerza para revolverse, como debían haber 
hecho, contra quienes de manera tan infame ha-
b ían envenenado el alma de la Nación . Así pudo 
decir uno de los segundones de Sagasta, conver-
tido en infausto negociador de la denigrante Paz 
de Par í s entre E s p a ñ a y los Estados Unidos, que 
despojaron a E s p a ñ a de cuanto quisieron, que,, 
como en el caso de Meco-, ((todos lo h a b í a m o s 
m a t a d o » . Y aquello era verdad a medias, porque, 
aunque escasos en número , hab ía insignes espa-
ñoles que—públ icamente , los menos, y secreta-
mente, los m á s — h a b í a n discrepado de la estúpi-
da aventura. Entre otras razones, porque sab ían 
que la Nación estaba inerme. 
La desproporción de fuerzas 
Si la Nación, sin pulso o neciamente embauca-
da, hubiera podido pasar revista a sus fuerzas y 
compararlas con las del más que probable con-
trario, no hubiera ido tan ((alegre y confiada» a 
la catástrofe de 1898. E n este' particular, esta-
ban mejor informados que los españoles ' aquellos 
cubanos y filipinos que conocían la debilidad cas-
trense de E s p a ñ a . Unicamente, cegados por el 
patriotismo ((mal informado», que es el peor pa-
triotismo posible, cabía que hubiese españoles 
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convencidos (?) de la superioridad de E s p a ñ a , 
por tierra y mar, en un conflicto bélico que fácil-
mente podía predecirse a poco de haber estallado 
la insurrección de Baire . 
¿Con q u é amistades internacionales podero-
sas contaba E s p a ñ a para hacer frente a eventua-
les rozamientos derivados de la sublevación cu-
bana? L a realidad era que E s p a ñ a v iv ía en un 
aislamiento que no tenía nada de espléndido como 
el que por a lgún tiempo sostuvo y bien pronto 
abandonó la Gran B r e t a ñ a . Solamente en los 
primeros años de la regencia de d o ñ a Mar ía Cris-
tina, bajo1 cuya égida se iban a desarrollar los 
luctuosos sucesos de las guerras coloniales y con 
los Estados Unidos, se intentó sacar a E s p a ñ a de 
su aislamiento' internacional, y para eso fué aque-
l la efímera y absurda adhesión de E s p a ñ a a la 
Tr íp l ice—quizá por la presencia en ella- de Aus-
tria, país natal de la Regente españo la—, inicia-
t iya que no- pe rdu ró , acaso por lo que tenía de 
equivocada, pues los destinos de E s p a ñ a , mal 
que nos pese, es tán señalados en dirección con-
traria a la que en aquellos años indicaban los 
Imperios centrales. L o cierto es que d u r ó poquí -
simo aquella tentativa de inmiscuir a E s p a ñ a en 
la política mundial . 
Luego, a casa otra vez, y a que, en presen-
tándosenos ocasión de tener que ampararnos de-
t rás de fuertes valedores—inexcusable postura de 
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los pueblos que no pueden figurar en la línea de 
las grandes potencias—, nos e n c o n t r á r a m o s en la 
más desconsoladora soledad y a merced de un 
país que nos doblaba, por lo menos, en posibili-
dades de todo género, comenzando por las demo-
gráficas, sin embargo de lo cual, cuando llegó la 
áspera ocasión de poner en p a r a n g ó n las fuerzas 
navales de uno y otro beligerante, salieron los 
diarios más ((populares» de E s p a ñ a , los m á s ne-
fastos también , con gráficos y estadísticas en que 
mendazmente, llamando acorazados a míseros 
cruceros protegidos y haciendo figurar entre el 
tonelaje de la flota de guerra hasta las lanchas 
guardacostas, se ((demostraba» que E s p a ñ a po-
día tenérselas tiesas con aquellas escuadras que 
en Cavite y en Santiago de Cuba hicieron ejer-
cicios de tiro al blanco, impunemente, contra 
nuestros pobres barcos de guerra, mandados a ser 
destruidos, con abnegado sacrificio de sus tripu-
laciones már t i res , en combates tremendamente 
desproporcionados para la exigüidad de los me-
dios ofensivos españoles. 
Aún hubo en aquella trágica coyuntura un 
ministro de la mentacatez gobernante que se atre-
vió a abominar de que E s p a ñ a tuviera medios 
navales porque su fuerza, al decir del necio con-
sejero de la Corona, estaba en tierra. Y , efecti-
vamente, no obstante ser improv i sado—¡ pero 
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Con qué abundancias de medios mili tares!—el 
ejército de los Estados Unidos y del magnífico 
heroísmo' desplegado por los soldados españoles , 
siempre en abrumadora inferioridad numér ica , 
mal alimentados, enfermos, sin apenas servicios 
auxiliares y con armamento inferior t ambién al 
de los yanquis, que eran ayudados, por a ñ a d i d u -
ra, por los insurrectos cubanos y filipinos, la 
suerte de las armas nos fué adversa asimismo en 
tierra, como no^  podía menos de suceder, porque 
E s p a ñ a era un enano en lucha con un gigante, 
y solamente en el relato bíblico D a v i d podía ven-
cer a Goliat. 
Y , sin embargo, el resultado se podía augu-
rar con certidumbre desde los pésimos envíos de 
tropas a Cuba , primero, y a Fi l ipinas luego, y , 
poco antes, con motivo de la desastrosa c a m p a ñ a 
que entonces se l lamó de Mel i l la , cuando la muer-
te del general Margallo, al mandar E s p a ñ a a 
combatir a los kabi leños del R i f unos cuantos mi -
les de soldados, sin organización n i cosa que se 
le pareciera, pero bien abastecidos de generales, 
tantos como para conducir un verdadero ejército. 
Y hasta en el triste episodio' del crucero ((Reina 
Regente» , perdido por sus pés imas condiciones 
marineras en el corto' trayecto de T á n g e r a Cá-
diz, más en una serie copiosa de naufragios in -
comprensibles y otros percances mar í t imos de 
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difícil explicación acaecidos a nuestras desmedra-
das fuerzas navales, debieron de hallar los cuba-
nos y filipinos que iban pronto a sublevarse con-
tra España—algunos de los cuales residían forzo-
sa o voluntariamente en la Pen ínsu l a—pruebas 
más que sobradas para conocer el grado de pe-
nuria alcanzado por las fuerzas metropolitanas 
que habr ían de defender la soberanía de E s p a ñ a 
en el Mar Caribe y en di Lejano Oriente. Y al 
propio tiempo veían claramente, mierntras en la 
Península apenas nadie se daba cuenta del peli-
gro, que la política exterior, ya francamente ex-
pansionista, de los Estados Unidos, que la apo-
yaban en una aviesa interpretación de la doctrina 
de Monroe, les ayudar í a eficazmente a sacudir el 
yugo de E s p a ñ a en cuanto se planteara la cues-
t ión—como era indefectible a menos que E s p a ñ a , 
como mal menor, evacuara en condiciones pro-
vechosas para su dignidad.. . y su economía la 
isla de Cuba, que moralmente temamos perdida 
poco después de iniciada en Baire la insurrección 
separatista—de si las hostilidades entre los i n -
surgentes cubanos y nuestro ejército he r í an o no 
her ían los acreditados sentimientos de humani-
dad de los Estados Unidos, que ape tec ían la in -
dependencia de Cuba por afanes harto menos 
románt icos que los invocados por Washington en 
sus declaraciones oficiales. 
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¿Reacción ante el desastre? 
E r a tan enorme la desproporc ión de fuerzas 
entre E s p a ñ a , por un lado, y los Estados Unidos 
con sus auxiliares los insurrectos cubanos y fili-
pinos, por otra, que no h a b í a modo humano de 
evitar el desastre. Y el desastre sobrevino. ¿Le 
indignó a E s p a ñ a ? Puede asegurarse que no. U n 
pueblo indignado reacciona violentamente, con 
razón o sin ella, contra los culpables que elige 
como víc t imas propiciatorias de su i ra . Quizá se 
dió cuenta de que él mismo, con su abulia o con 
su entrega tonta a tópicos patrioteros, tenía su 
buena parte de responsabilidad en el desastre. L o 
cierto es que, en general, lo que hizo fué enco-
gerse de hombros—un poco estupefacto, a lo m á s , 
de verse vapuleado por «los tocineros de Chica-
go»—y la rabia de Cavite la desfogó, si alguna 
sintió, en la plaza de toros. Después , como cierto 
torero gitano que andando el tiempo amenizar ía 
los espectáculos t au romáqu icos con la comicidad 
de sus «espantás» , se tiró de cabeza a l callejón 
para no saber nada de la tragedia que desarroilla-
ban las tropas españolas en tierras de Cuba y 
Fil ipinas. E l pueblo español no quisó enterarse 
de que éramos despedidos ignominiosamente de 
los últ imos restos de nuestro imperio de América 
y Oceanía- E n realidad, ¿hab ía él querido aque-
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Ha guerra? Pero ¿y la dignidad nacional? No 
nos metamos en honduras. Aquello fué, en fin de 
cuentas, el desastre colectivo de E s p a ñ a . 
Por motivos que no tenían gran cosa de idea-
listas ni elevados, una parte de la Nac ión se de-
dicó a recibir malihumoradamente en los puertos 
a las fuerzas repatriadas de nuestras ex colonias. 
Se silbó a militares y marinos, cuya culpa, si 
alguna tuvieron, consistió en no- haberse suble-
vado contra el régimen de ignominia que les ha-
bía hecho pelear a lo don Quijote contra las aspas 
de los molinos de viento. Otra parte de la Nación, 
acentuando la nota groseramente positivista que 
inspiró muchas actitudes levantiscas en las horas 
que siguieron al desastre, fomentó iniciales sepa-
ratismos—correspondientes a la irr i tación de quie-
nes veían perdidos mercados fáci lmente explota-
bles—y urdió Ligas y Uniones en que el ruido 
fué mucho mayor que lias nueces. Todo, en re-
sumen, para eludir la responsabilidad pecunia-
ria, consecuente a la l iquidación de un dominio. 
E s p a ñ a podía ser vencida, pero nunca declarar ía 
su insolvencia. T a l vez no hubiera consumido en 
la descomunal empresa de vencer a los yangüeses 
—el lector me entenderá de fijo—«el úl t imo hom-
bre» de la desatinada promesa, y en buena hora 
fué que no lo consumiera, y a que ese «último 
hombre» podía rendir mayor provecho a su P a -
tria trabajando pacíficamente por ella que mu-
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riendo sin esperanzas de victoria en lucha des-
igual; pero E s p a ñ a no debía retirarse de sus 
emancipadas colonias como una nación ((trona-
da» , sino hidalgamente, a la usanza de los viejos 
señores que batallaban con las tripas vac ías . Mas 
esto1 no lo quer ían comprender, en aquel postrer 
trance de una E s p a ñ a agonizante, los Panzas que 
acaso repudiaban el nombre español porque y a 
no podía servirles para cubrir mercanc ías averia-
das y negocios turbios en aquellas C u b a y F i l i p i -
nas que ellos conver t í an en patios de Monipodio. 
H a r í a n mal los españoles de ahora en tomar por 
oro de ley mucha de la purpurina que entonces se 
sacó a relucir como protesta contra las sangr ías 
necesarias para sanear y poner en pie el acervo 
nacional esquilmado por el desastre. 
Y no hubo otras. E s posible que en su fuero 
interno pensara la inmensa m a y o r í a del pueblo 
español que, a menos de suicidarse, era estéril 
e injusta toda tentativa de aplicar la justicia a 
la derrota ( (nacional»—nunca mejor empleado el 
adjetivo—de 1898. Por acción, los unos; por 
apat ía , los m á s ; éstos, por desidia; aquéllos, 
por ceguera, ¡ q u é pocos españoles podr í an en 
aquella coyuntura proolamarse limpios de culpa! 
De esta suerte, sin conmociones apreciables, sin 
apenas comprenderse que h a b í a muerto para 
siempre una E s p a ñ a , la vieja, y era menester le-
vantar sobre su huesa la E s p a ñ a del porvenir, 
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nuestro pueblo se puso a l traibajo, callada y ardi-
damente ; salió de la pesadilla del 98 con un 
propósi to , que no por recatado podía ostentar 
como lema u n «borrón y cuenta nueva» , de re-
hacer su hogar, y se dispuso, infinitamente me-
jor que d estadista «de los tristes dest inos», que 
aquel C á n o v a s del Castillo de quien se cuenta 
que, t r a tándose de definir en el código funda-
mental de la Nación quiénes serían los españoles , 
dijo chanceramente, pero quién sabe si respon-
diendo la chanza a una convicción interior, que 
«serían españoles los que no pudieran ser otra 
cosa»; se dispuso, digo, el pueblo español , des-
pués de 1898, a ((continuar la historia de E s -
paña» . 
Pero, entonces, ¿se hizo el silencio sobre los 
dolores de E s p a ñ a en aquel año fatídico? N o . 
Hubo voces fortísimas que analizaron la san-
grienta rota. L o que pasa es que a los españoles 
de aquel tiempo—y qu izá t ambién a los de lue-
go—les convino afectar que ((aquí no h a b í a pa-
sado n a d a » . N o sé si por el rubor de verse retra-
tados en aquel «servum pecus» que era, pronto 
h a r á medio siglo, nuestro pueblo, o por el des-
agrado de releer páginas sombr ías de una deca-
dencia. L o cierto es que se dejó ((predicar en de-
sierto» a los pocos españoles enteros y verdade-
ros que se atrevieron a hurgar con sus inteli-
gencias preclaras las heridas del 98. ¿ I b a la N a -
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ción a exceder la afonía de su Parlamento—bien, 
del que le fabricaban—que no osó, exceptuadas 
las arbitrarias e injustas catilinardas del1 Conde de 
las Almenas en el Senado, pedir responisabilidades 
por la catástrofe? L a Nac ión o y ó en general, co-
mo quien oye llover, los encendidos trenos de 
indignación que una docena escasa de benemé-
ritos españoles hicieron sonar desde libros de 
reducida tirada que «el gran público» no leyó 
j amás . 
Pero la posteridad, que ha de buscar su ca-
mino de m a ñ a n a en las lecciones del pasado, ¿es 
posible que t amb ién quiera tapar el cuadro alec-
cionador de 1898? H a y ahora mucha gente— 
quizá demasiada—aficionada a repetir l a con-
ducta de la mujer de Lo t . Se mira excesivamen-
te para a t r á s ; pero lo peor es que se dan saltos 
tremendos en la Histor ia . Se quiere suprimir capí-
tulos enteros de ella, no dejando de los anales 
patrios sino aquello que halague a un patriotis-
mo algo chinchinero. Albominándose mucho de la 
retórica anterior a 1936, ocurre acaso que se in -
cide en otra re tór ica funestísima, engolada y pre-
tenciosa, que sale de una mala copia del énfasis 
orteguiano, redicho y académico. L a literatura 
gasta ahora, para darse empaque de muy espa-
ñola, unas doctorales gafas quevedescas que no 
le permiten ver claramente la realidad nacional. 
Y a va cediendo la supe rman ía imperial que in -
30 O S C A i e P E R E Z S O L I S 
vadió el campo óe nuestros escritores a ra íz de la 
ú l t ima guerra c i v i l ; pero a ú n hay predisposición 
a suprimir de nuestra Historia lo desagradable y 
a mecerse demasiado en lo rimbombante. E l ca-
mino para hacer una E s p a ñ a fuerte y compacta 
es otro. Los pueblos comoi el individuo se adies-
tran mejor en el dolor que en la molicie; lo fofo, 
que suele ser la grandeza adventicia, les perjudi-
ca, y el escarmiento, que cuando no se recoge 
en la adversidad fluye de las lecciones agrias, les 
favorece. Miremos a 1898, que fué uno de los 
más trágicos momentos de nuestra E s p a ñ a . Su 
enseñanza puede sernos provechosa, porque es 
posible que muchos de los males de entonces es-
tén, latentes al menos, en el v iv i r actual de Es -
p a ñ a . Macías Picavea, uno de los eximios espa-
ñoles que analizaron aquel desastre, habla de 
que entonces, entre otros males, padecía E s p a ñ a 
de «psitacismo))—o papagayismo—, de «idio-
cia», de «atrofia de los órganos de la v ida na-
cional» (1), etc. ¡ H u m ! Veamos, veamos... Pero 
(1) Conviene reproducir el sentido que Macías Picavea 
daba a estas expresiones. Vamos a complementabas coa, obno 
de los males que don Ricardo veía en la España ddl desas-
tre y que... qué sé yo si no habremos exjpultado del todo. 
'((Idiocia. Es el primer efecto. Acaso constituye ia lesión 
misma involutiva. Pues nuestro pueblo no ha evolucionado, 
¿cómo ha de haber progresado? Ese es el idiotismo. Somos 
un pueblo (¡idiota», esto es, que no ha evolucionado, que 
no ha progresado, que no se ha movido de su' siglo dieci-
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¿quién fué Macías Picavea y qué decía su «Pro-
blema nacional» ? 
séis mienfbras la corriente de la Historia ha avanzado en 
torno suyo con ímpetu indomahle. Y como, en rigor, ©n la 
vida lo que no evoiluciona invctluciona, (lo que no progresa 
regresa, lo que no avanza retrocede, pues en ella lo inmó-
vi l no cabe, he aquí qoie la España actual es reaknentte, 
ante da civilización que va a empezar del sigloi veinte, una 
España del siglo diez. 
«i Ahí está explicada nuestra decantada incapacidad, 
por propios y extraños declarada, para la práctica efectiva 
de esa civilización modernísima ! ¡ Ahí está explicada taim-
bién ,1a instintiva esquivez y irebeldía que aquí muestran 
todas ¡las clases sociales—las universitarias más, acaso, que 
las otras—a admitir el choque de ilas aguas vivas que desde 
los mares libres de la Historia llegan a este mar muerto 1 
¡ Ahí está, explicada, en fin, esa nota canstanite de barba-
rie que dondequiera, en el suelo, en la cullitura, en la. polí-
tica, en Ja producción, en todo, hemos recogido como tono 
fundamental de nuestra vida entera ! 
«Ese odio negro de que en otra parte hemos habladoi y 
que aquí estalla siempre como, un choque de retroceso en 
clérigos y seglares, en rurales y en urbanos, en maestros y 
en menestrales, en hombres de ciencia y en legos, en mo-
nárquicos y en republicanos, en viejos, en maduros y en 
jóvenes contra 'las expansiones, progresos, libertades y dis-
ciplinas que por contigüidad de tejidote y a pesar nuestro, 
desde el centro de Europa, nos impulsan, cosquillean, tur-
ban y envueilven, ¿qué cosa es sino parálisis de la evolu-
ción, quiotlsmo, cristalización c,n el «statu quo», idiocia, 
en una palabra? j Qué .libro pudiera escribirse sólo con 
recoger, estudiar y explicar los casos más comunes de idio-
tismo o involución en nuestra política, en nuestra Iglesia, 
en nuestra Universidad, en nuestra literatura, en nuestras 
ciencias, artes, industrias, prácticas y costumbres... ! ¡Cal-
guíese, en suma, que/ somos un europeo del siglo diez puesto 
en los umbrales del siglo veinte, y todo, queda explicado ! 
))Psitacismo (de «psitaccus», papagayo o cotorra). Sin-
32 O S C A R P E R E Z S O L I S 
toma morboso de la idiocia. ¡ Todo un mundo revelado y 
expresado, mirando a nuestra psicología presente! Porque 
¡cuidado que saltan «psítacos» y «psítacísmos» por todas 
partes! Nuestras Cortes, nuestro periodismo, nuestra lite-
ratura, nuestra política, ¿qué son, en su mayor parte, sino 
cotorrería pura? E l deplorable abuso de la figura retórica, 
bajo la cual la caja aparece totalmente vacía, ¿qué sig-
nifica más que un hábito de papagayo, que echa al aire 
sonidos que ni entiende, ni a nada le isuenan, ni llevan cosa 
alguna dentro? Así s© explican nuesrtm gusto inconsciente 
por el ritmo oratorio., muestra desmedida afición a repetir 
las frases hechas, nuastra pasión por dos ruidos eufónicos, 
y nuestro miedo a la labor disciplinada del penisamiento... 
¡ Cotorrones con, mucha lengua y poco iseso! 
«Atrofia de los órganos de vida nacionail. Quedan repe-
tidamente enumerados: regiones, concejos, gremios, cla-
ses, corporaciones sociales. En lia ¿mayor parte de los casos, 
la atrofia ha llegado hasta la extinción y pé.rdid!a del órga-
no ; en otros, dichos órganos han desceindido a la catego-
ría de rudimentarios. 
«Olvido y suplantación de lia tradición. E n ningún pue-
blo del mundo hay menos idea y más apagado sentimiento 
de lo que es 'la tradición que en España. ¡ Cómo se conoce 
que también hemos perdido este interesantísimo órgano de 
vida nacional! 
«Porque )la tradición no es sino corriente viva en la 
evolución viva de, la conciencia, corriente con lia cual avan-
za al través de las generaciones eil alma entera de. la Patria 
proyectada em su historia, prestando a cada una la total 
energía, plenitud, idealidad y vigor de todas las anterio-
res en su comunión histórica: la Historia hecha fuerza y 
empujando en cada momento a la conquista del porvenir. 
¡ Por eso son tan poderosos y recios Ms pueblos que la tie-
nen ! Mas ¿ qué tradición han de poseer aquellos a quienes 
ss paralizó el ailma misma, como entrecogida por secular 
espasmo? Tan extinguida se halla en nosotros, que pregun-
tar a un esipañdl acerca de sus sentimientos respecto a 
«nuestra» España cristiano-árabe y renaciente, indicándo-
selos con precisión y claridad, es causarle una sorpresa. L^s 
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remmiscencias difutsas que iaten en lio hondo, como las re-
lativas a los gremios, .regiones y municipios, se mueven 
insconcientes y allocadas. -
«En cambio, la pobre y fajlsa tradicióni, que aquí hace 
al miónos oficioi id© tal, e&tá suplantada por el ((austracismo». 
¿No se llama ((tradicionalista», precisamente, el partido 
que lleva por bandera ila «(extranjería teutónica», asesina de 
nuestro pueblo., nación e historia, y, conisiguientemente, de 
la única verdadera tradición nacional? Y por este orden 
todas nuestras pseudo-tradiciones vigentes, las cuales, entre 
otros dislocamientos, producen el horrible de engendrar en 
gran parte del pueblo isentimientos de odio hacia la tradi-
ción... ¡única fuente de vida que, vigorizada, podrá forta-
lecernos y ¡salvarnos!» 

EL 98 Y RICARDO MAGÍAS PICAVEA 
La generación del 98 
H a tomado carta de naturaleza en las letras 
españolas una denominac ión altamente impropia 
para agrupar a un corto n ú m e r o de literatos, en-
sayistas, la mayor parte, que en 1898 eran ape-
nas conocidos m á s allá de los cenáculos en que 
y a se celebraban las primigenias producciones de 
aquellos agraces del pensamiento, español . 
Me reñero , claro es, a la titulada «generación 
del 98», de la que han salido, sin duda, eximios 
escritores; pero que ni en su conjunto, ni por sus 
individualidades—con la excepción, si acaso, de 
Maeztu y Unamuno—, ni por los temas que abor-
daron pueda decirse que es voz dfe E s p a ñ a en 
aquella coyuntura histórica. Como que se ver ía 
altamente defraudado quien acudiera a conocer 
por las obras de Azorín , de Baroja , de Benaven-
te, de Val le- Inclán y de los demás ingenios de la 
«generación)) cuáles eran las reacciones españo-
las en el trance angustioso de 1898. 
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H a y , por otra parte, en esta cuest ión, el ab-
surdo de eliminar de la denominación , que así es 
a ú n mucho m á s caprichosa, a hombres eminentí-
simos que, siéndolo auténticamerite del 98, así por 
tener y a plena madurez de cultura y de talento 
en aquel año .como por haber parado su a tenc ión 
en las cuestiones que por aquel entonces eran 
pábulo de la preocupación nacional, ocupaban 
justamente en el concepto público una categoría 
de méri tos que ninguno de los publicistas, y a digo 
que generalmente literatos, de la ((generación del 
98» hab ía alcanzado para poder atribuirse o serle 
atribuida la investidura de españoles representa-
tivos de su Patr ia . 
Ocurr ía también'—lo que no es e x t r a ñ o por-
que el siglo X I X , que estaba acabando, signifi-
caba, en cierto modo, algo así como una minia-
tura del siglo de oro español por la abundancia 
y el mérito' de los hombres excepcionales que 
brillaron en la centuria déc imonona de nuestro 
pa í s—que , sin salimos del campo de las letras, 
de la poesía, l a novela y la crí t ica, sobre todo, 
estaban en el apogeo de su gloria figuras de uni-
versal renombre como Menéndez Pelayo, Pérez 
Galdós , Juan Valera y bastantes m á s que, sin 
entrar en comparaciones m á s o menos ingratas, 
pudieran hoy mismo codearse con los eximios 
supervivientes, que seguramente son los ingenios 
más próceres, de la «generación del 98». 
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Pero en donde se advierte de modo singular 
la impropiedad de esa denominac ión es en el as-
pecto político de la época, el principal, histórica-
mente coinsidetrada ésta, de 1898 y de los años i n -
mediatos a esta fecha crucial de nuestra Histor ia . 
T a l vez un solo literato, Ange l Ganivet, de robus-
ta inteligencia, con su « Idea r ium español» , pe-
netró en la e n t r a ñ a de los problemas que agobia-
ban a nuestra Patr ia en los fines del siglo X I X . 
Ganivet, sí , míresele desde donde se quiera, me-
rece ser atribuido a la «generación del 98». Mas 
a su lado, dignamente, tienen puesitos de primera 
calidad dos grandes españoles de aquel tiempo, 
muy ollvidados—como t ambién lo está en dema-
sía Angel Ganivet— por sus compatriotas pós tu-
mos, qu ién sabe si a consecuencia de esa a l pa-
recer norma consuetudinaria de la v ida cultural 
que cubre de desdén y de olvido a los hombres 
eminentes de ayer, s in perjuicio' de que, andan-
do el tiempo, se les rehabilite y ponga en can-
delero, con encomio que a veces Carece de tasa 
como la postergación y el silencio' que viene a 
reemplazar. 
Dos de esos insignes compatriotas y coetáneos 
de Ganivet fueron J o a q u í n Costa y Ricardo H a -
cías Picavea. L a brillante pluma de Nieto Func ia 
se ocupaba, ya hace tiempo, en «Arr iba» , de co-
menzar la re ivindicación de J o a q u í n Costa, el 
gran polígrafo que de magistral manera t ra tó 
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densos problemas de E s p a ñ a , algunos de los cua-
les—y estaba por escribir que casi todos—tienen 
a ú n para nosotros un palpitante in terés : nuestra 
penetración en Africa, la colectivización de la 
tierra, la ex t i rpac ión—que sería error dar por 
consumada—de la «oligarquía y caciquismo. . .» 
Pero ¿hay ahora muchos españoles que lean a 
Costa? Confesemos que hacia Costa, por una fra-
se mal entendida, aquella en que «el león de 
Graus» aconsejaba «cerrar con siete llaves el se-
pulcro del Cid», ha habido entre nosotros una 
predisposición adversa. ¿No era Costa enemigo 
de la expans ión imperiai españolla ? \ Qué iba a 
serlo! Se necesita no haber leído a Costa para 
sostener ese desatino. De lo que Costa era ene-
migo, y débemos serky todos, es de que se alien-
ten ilusiones imperiales sin tener los medios de 
hacerlas realidad ( i ) . ¡ A y ! Los imperios no^  se 
fundan ni se sostienen con gargarismos retóricos. 
(i) UinoB masas después de redaotadas estáis líneas, se 
dieron cuenta nuestros inteleotuales de que era un poco 
excesivo su empeño de «silenciar», como ahora se dice, la 
figura gigante de Joaquín Costa, y, al llegar el centenario 
de su natalicio, se dedicaron a la memoria del gran espa-
ñol unos cuantos artículos encoímiásticos. Menos da una 
piedra. Claro que Joaquín Costa no significa en las letras 
patrias lo que... un Riike, pongamos por poeta exótico a 
quien poner en icande'lero. Sin duda por esto la conme-
moración de Costa no ha alcanzado, ni muichísimoi menos, 
las proporciones dadas al recuerdo del vate alemán. En 
España somos—mejor dicho, son—así. 
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Costa, sin embargo de haber sido h u r a ñ o , 
hosco y esquivo' a la fácil y por lo general cas-
quivana repu tac ión que granjea la asistencia a los 
cenáculos matritenses en que se distribuyen los 
títulos de la fama, tenía tan recia personalidad 
que, a despecho de la consabida ((conspiración 
•del silencio» con que los manipuladores y truchi-
manes de la publicidad y del reclamo tratan 
de ahogar las voces que no les cantan jaculato-
rias, logró pasar a la posteridad con gloria y de-
jar la huella de su garra de león en la historia 
patria. Pero ¿y Macías Picavea? 
Aquel sabio modesto 
De Macías Picavea apenas se habla y a . P a s ó . 
Poco antes de morir aquel sabio^ modesto y bon-
dadoso, que así fué Ricardo Macías Picavea, per-
sonalidades tan insignes como» Menéndez Pelayo, 
doña E m i l i a Pardo B a z á n y don José Echegaray, 
entre otros españoiles ilustres de fines del siglo 
X I X , felicitaron a Macías Picavea por la apa-
rición de ((El problema nacional)), la obra de m á s 
profudidad y de mayor nervio que se hizo en E s -
paña acerca del desastre de 1898; pero la gene-
ralidad de la opin ión ((ilustrada)), o no se dignó 
reparar en aquel breviario del patriotismo espa-
ñol, o se encogió de hombros y volvió desdeñosa-
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mente la espalda al esclarecido compatriota que 
ponía los puntos sobre las íes en las responsabi-
lidades individuales y colectivas de los españoles 
en aquella sazón trágica, que debió ser el punto 
de partida de la «regeneración)), palabra muy 
t ra ída y llevada entonces, y acabó en un «flatus 
vocis)) del pueblo de pan y toros. 
A l autor de «El problema nacional)) se le negó 
y no se le ha reconocido m á s tarde la pr imacía 
de figurar en la dichosa «generación)), que n i por 
asomos escribió nada que se1 pareciera al libro 
excepcional de Macías Picavea. Y es que don 
Ricardo no tenía ni pizca de sabio engreído y, 
enfático. E l , por tantos coinceptos acreedor a l tí-
tulo de maestro, que, como' hemos de ver, lo fué 
en grado superlativo, j a m á s tuvo la pedan te r ía 
de adoptar la postura de «magister d ix i t» . E r a 
sencillo y profundo, tímido^ y firme, docto' y v u l -
garizador, erudito y elemental; era pedagogo 
— « r a r a avis» entre los profesores—; periodista 
—cargada su pluma de conocimientos nada tr i-
v i a l e s — ; republicano, mientras honestamente 
pensó que E s p a ñ a necesitaba mudar db régimen 
para ser feliz, y poeta en la prosa y en el verso, 
en la novela—por ejemplo, aquel prototipo de 
la novela regional, «La tierra de Campos» , ro-
mánt ica y con cierto dejo a «Doña Perfec ta» , de 
Galdós—, y en e l poema cosmogónico, algo a la 
manera de Lucrecio, que tituló ((Cosmos» y que. 
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tenía una clara inspiración krausista, lo que no 
fué óbice para que Menéndez Pelayo, duro debe-
lador de la impor tac ión germánica , envuelta en 
niebla, del ex t r año y aun estrafalario Sanz del 
R ío , tuviera en ¡honda est imación a H a c í a s P i -
cavea. L o chusco del caso es que Macías Picavea, 
a pesar de su krausismo, patente en los versos, 
no del todo repudiables, de ((Cosmos», fué a bus-
car uno de los or ígenes de la decadencia e spaño-
la en el espír i tu a l emán—el ((austracismo'»—que 
nos h a b í a t r a ído e infiltrado' la casa de Austr ia , 
y especiabnente, claro es tá , los dos primeros y 
gloriosos monarcas de ella: Carlos I y Felipe I I . 
Pienso que la ingénita bondad (2) y la casi 
humilde sencillez de Macías Picavea impidieron 
los estropicios que en el léxico y en el raciocinio 
(2) De lo bueno que texa Macías Picavea puede dar 
tasitimonio un detalle de su vida que me relató don Ailberto, 
hermano de don Ric'ardo. Le había tocado servir en el 
Ejército a don Ailberto; había entonces la deplorablemente 
funesta redención a metálico, consistente, como se sabe, 
en que por 1.500 pesetas pagadas , a la Hacienda pública 
se veía libre de ir u l cuartel—y, por una manifiesta ilega-
lidad, más adelante, de ir a la guerra, es decir, de «defen-
der a la Patria con las armas en la mano»—el .recluta que 
podía disponer de ese puñado de reales. L a familia de 
Macías Picavea no podía dar los trescientos duros para que 
don Ailberto se «redimiera a metálico»; pero don Ricardo, 
de sus pobres ahorros, sacó el dinero para que el hermano 
—que hace pocos meses me contaba el episodio con voz 
trémula de emoción—se librara de ser soldado. 
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causó el krausismo a otros seguidores españolas 
del oscurís imo y enrevesado filósofo a lemán . Dis-
cípulo de Sanz del R í o al 'estuldiar la carrera de 
Filosofía y Letras durante el hervor revoluciona-
rio español que siguió a la ((Gloriosa)), no es sin-
gular que Macías , cuya progenie, además , era de 
un acentuado matiz l iberal . . . y de una pobr ís ima 
familia, lo que explicaba entonces—y explica mu-
cho' m á s ahora—determinadas tendencias radica-
les en el peinsamienito y en la acción, derivase ha-
cia aquella mescolanza de atrevimientos políticos 
y atrevimientos filosóficos cuya expresión fué el 
republicanismo de casi todos los krausistas. Y es 
de notar que e l poema ((Cosmos)), vers ión poéti-
ca—muy agradable en algunos, parajes de la vasta 
composición—'del Krausismo que le h a b í a domi-
nado desde los años de su mocedad universitaria, 
se leyó por ver primera en una reunión republi-
cana—y posiblemente; librepensadora—de Vi to -
r ia , a instancias de un notable y un tanto pinto-
resco republicano de Val ladol id , don Angel María 
Alvarez Taladriz , hombre ingeniosísimo y aboga-
do talentoso que consumió en chascarrillos y aven-
turas polít icas triviales sus excepcionales dotes 
de inteligencia y cultura y fué andando el tiempo 
deudo de don Ricardo. 
Alonso Cor tés , el gran erudito vallisoletano, a 
quien la E s p a ñ a culta debe admirac ión y no sé si 
se le rendi rá a l g ú n día el homenaje que don Nar -
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ciso merece, a p e s a r — m á s mér i to a m i parecer— 
de que Alonso Cortés no rinde parias a las tertulias 
que forjan reputaciones y glorias, pronto mar-
chitas la m a y o r í a de ellas, dice en su estupendo 
estudio sobre H a c í a s Picavea, en el cual me estoy 
fundando para escribir muchas de estas cosas, 
«que en aquel general ataque de krausismo agu-
do supo!—Macías Picavea—'aprovechar lo bueno, 
la costumbre de pensar, la concepción amplia de 
la ciencia, la sutil percepción de las cosas, y re-
chazó, en cambio, lo malo y dañoso , como la 
enigmática oscuridad del lenguaje, el hueco apa-
rato didáct ico, la incoherencia de pensamiento y 
toda aquella b a r a ú n d a de «seidades», «omnei-
dades» y otras zarandajas, capaces de trastornar 
el juicio al hombre más sensato». 
. Y o creo que, a d e m á s de la suerte que en este 
particuilar cree Alonso Cortés que asistió a H a -
cías Picavea, le salivó de las nebulosidades krau-
sistas su natural condición de «vir b o n u s » . S in 
duda, Sanz del R ío , pontífice de la escuela y per-
verso traductor del profesor de Gothingen, era 
en el fondo un hombre bueno, sólo que un tanto 
extravagante, un tanto «ido», según la añeja ex-
presión nacional para definir a un hombre que 
no está del todo en sus cabales; H a c í a s Picavea, 
en cambio, bien equilibrado, sano de cerebro y 
firme de espíri tu, aceptó las oonclusiones apa-
rentemente idealistas de Krause—porque el krau-
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sismo, aunque en realidad no haya sido m á s que 
una de las m i l manif estaciones que ha tenido el 
pan te í smo materialista, supo vestirse de idealis-
mo, y la m á s c a r a sedujo a muchos españoles, 
idealistas por temperamento y t rad ic ión—, pero 
no las aceptó «ad pedem literae», sino suavizán-
dolas a t ravés de su natural bondadoso y hasta 
un poco patriarcal. E s muy probable que, si 
Krause o sus intérpretes principales, Tiberghien, 
Ahrens y Roeder, hubiesen leído aquellas estro-
fas de «Cosmos». . . 
Fanitasías de amores invisiMes 
en vírgenes veladas de áureos tuies, 
estelas centelleando inmarcesibles 
en las perennes bóvedas azules... 
en que H a c í a s Picavea canta el ideal que rasga 
las tinieblas, h a b r í a n arrugado el ceñoi y compren-
dido que aquello' tenía m u y poco o1 nada d é «pa-
nenteís ta», Y es que la bondad de Macías P i ca -
vea tenía que embellecer ¡ incluso a l krausismo! 
Macías Picavea, pedagogo 
N o deja de ser curiosa la manifiesta deriva-
ción pedagógica que tuvo él krausismo de algu-
nos prominentes discípulos de Sanz del R í o . 
Maestros o catedrát icos fueron muchos de ellos, 
y h preferente obra legada a h posteridad p o f 
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esta inivasión dé la filosofía alemana de segunda 
clase—pues Krause j a m á s estuvo en la primera 
fila de los grandes filósofos germánicos—en la 
desordenada mentalidad de muchos intelectuales 
españoles del pasado siglo ha sido la Inst i tución 
Libre de E n s e ñ a n z a , mal disimulado campamen-
to de todos los educadores antirreligiosos que han 
nutrido la hueste del pedagogismo librepensador, 
ateo y masónico , a m é n de ((aprovechado)), que 
estuvo' corrompiendo las conciencias juveniles du-
rante la Mona rqu í a liberal, y no digamos durante 
las dos Repúbl icas , la de 1873 y la de 1931. 
Macías Picavea, ca tedrá t ico por oposición de 
Psicología, primero, en el Instituto de Tortosa, y 
m á s tarde, de L a t í n y de Geografía e Historia, 
en el de Val ladol id , escribió, claro es, libros de 
texto. E n esto—y no va dicho peyorativamente 
por Macías Picavea, que escribió magníficos l i -
bros de t e x t o — « c a d a maestrillo tiene su librillo)). 
Sólo que los ((librillos)) de Macías Picavea, una 
((Gramática latina))—que entonces pudo ser teni-
da, y as í era, por revolucionaria del método de 
enseñar la lengua del Lack>—, unos ((Apuntes 
para el estudio de la Historia U n i v e r s a l » — a p a -
rentemente compuestos ((por dos catedráticos)) (el 
otro, mucho m á s poMtico que profesor, era don 
José Muro , ex ministro de la Repúbl ica , en la 
órbi ta política del cual giró Macías) , pero en 
realidad sólo escrito por don Ricardo, que, sin 
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embargo, .hubo de compartir las pesetas y la 
fama, aunque no la tarea, con su jefe político'—y 
una espléndida ((Geografía», bellamente escrita, 
alguno de cuyos capí tulos, ta l el que se titulaba 
((El bombre y l a t ie r ra» , pasaron a enriquecer el 
brillante y castizo estilo del libro magno de H a -
cías, de ((El problema nacional» , t en ían magnífi-
cas cualidades pedagógicas . 
Por regla casi general, los profesores suelen 
ser pésimos pedagogos. Y no hablemos de los in -
fames libros de texto que los mercantilistas de la 
noble profesión de enseñar lanzan a precios fan-
tásticos para ludibrio de las letras patrias y tor-
mento de los alumnos que han de soportarles y 
de los pobres padres de familia que han de cos-
tear semejantes esperpentos. Y el caso es que le 
entran a uno ganas de iniciar la famosa pregunta 
de Cicerón en su m á s célebre oati'linaria: «Quos-
que t á n d e m . . . ?» Mas no es la sazón de preguntar 
nada. 
Pero los textos de Macías Picavea son una 
soberbia excepción en el p á r a m o ant ipedagógico 
— y a las veces, anticientífico y aliterario—de los 
de su clase. Y , desde luego, de los de su tiempo. 
Textos eran, los suyos, llenos de claridad y de 
saber, no obstante las dificultades que percibía 
Macías Picavea en la redacción de este género de 
obras. ((Difícil se v a poniendo el propósito^—decía 
don Ricardo en e l prólogo que puso a su «Geo-
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graf ía»—de escribir textos para la Segunda E n -
señanza , dado el cúmulo de cualidades oontra-
dictorias que de ellos se exigen, a m é n de las 
condiciones ya impuestas por el concepto mazo-
rral y unitario que aquí padecen los cursos sin 
esperanza de cura .» 
((¡ E s tan cómoda—cont inuaba m á s a d e l á n t e -
la crí t ica desde la parte de afuera! Escr ib ís el 
catecismo didáctico que puede entender un ingre-
sante de otího o nueve añi tos , y ponen los censo-
res el grito en el cielo ponderando la decadencia 
de la Segunda E n s e ñ a n z a ; hacéis el texto a la 
altura de lo que és ta exige y debe ser, y a l punto 
salen bebés y profesores legos, de los que ahora 
se estilan, reclamando indultos para su impoten-
cia y pidiendOi la consiguiente rebaja de nivel 
hasta poder ellos" meter la barba en el cá l iz ; re-
ducís la materia para achicar él l ibro, y en se-
guida os echan por los dedos la cuenta de los 
puntos interesantes (¿cuá les no lo se r án? ) que 
habé is deijado de tratar en vuestra obra con agra-
vio de l a integridad de la ciencia ; cuidáis , por 
el contrario, de hacer el texto completo, limpiarle 
de ranciedades m i l años ha muertas en el caudal 
de la c o m ú n cultura, y nutrirle prudentemente de 
aquellas ideas que son principios incontroverti-
bles y verdades consagradas de la ciencia, y y a 
estáis oyendo c ó m o os t i ldan de pedantes y des-
conocedores de las tiernas capacidades receptivas 
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que habéis de educar...; y así indefinidamente, 
y sea cualquiera el camina por donde echéis ade-
lante.» 
De estos trabajos, el que m á s fama granjeó a 
Macías Picavea fué la «Gramát ica latina)), que 
renovó sustancia'knente la enseñanza del lat ín, 
estancada desde el establecimientoi de los méto-
dos de Raimundo de Miguel . L a polvareda que 
levantó el l ibro en la rutina de los viejos profe-
sores latinizantes costó a Macías Picavea fuertes 
ataques y aun insultos; pero a la postre preva-
leció la «Gramática)) del profesor de Val ladol id , 
que incorporó los estudios del la t ín en E s p a ñ a a 
las m á s nuevas orientaciones de la ciencia filoló-
gica. Triunfó e l sabio pedagogo quie era Macías 
Picavea, quien sucesivamente adqui r ía prestigio 
en los medios científicos de E s p a ñ a con sus pu-
blicaciones filológicas, (históricas y geográficas; 
mas su renombre no salía de los en aquel tiempo 
exiguos círculos técnicos de nuestro país , en el 
que para darse a conocer, con m á s o menos fun-
damento, hac ía falta llamar la a tención de una 
Prensa harto atenta solamente a los falsos valo-
res de una polít ica chabacana y recibir el espal-
darazo de los corrillos madr i leños en que a veces 
se dieoretaba el maestrazgo de las letras por ha-
ber compuesto, a altas horas de la madrugada, 
entre sorbos del consabido café con leche, cual-
quier fruslería periodíst ica que los compindies del 
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agraciado elevaban a la ca tegor ía de genialidad 
casi cervantina. 
Pero Macías Picavea era enemigo de la exhi-
bición y de hacer rodar su nomibre por las atar-
jeas de la vanidad y la petulancia, con ten t ándo-
se con ser un sabio «de provinc ias» , uno^ de los 
beneméri tos españoles que no h a b í a n tomado en 
Madr id «la a l t e rna t iva» , y sabido es cómo en cier-
tos cónclaves de diosecillos de las letras y las 
artes se desdeña y hasta se ignora—por supues-
to, se finge ignorar—al hombre de mér i to que 
trabaja calladamente y no ha ido n i quiere i r a 
velar sus armas cabe la tertulia én que pontifican 
los caciques del mundillo intelectual, cada vez, 
afortunadamente,' menos escuchados y obede-
cidos. 
Literato, periodista y crítico 
D o n Ricardo Macías Picavea no se hizo céle-
bre ún icamente por «El problema nacional» , que, 
sin embargo de haber sido el mejor de los libros 
de Macías Picavea, v ino después de una larga 
labor de ca tedrá t ico , poeta, novelista, periodista 
y cr í t ico—incluso crítico musical, que loi fué no-
tabiMsimo—llevada a cabo por este «claro v a r ó n 
de Casti l la». ( E l era santanderino, de San toña , 
por su nacimiento, y a que e l azar, siguiendo^ los 
destinos militares de su padre, le hizo nacer en 
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aquella v i l la m o n t a ñ e s a ; pero por la oriundez 
era leonés, en cuya provincia a c a b ó por fincar el 
hogar paterno, y tema sus raíces maternas en la 
provincia de Guipúzcoa . Sin embargo, sus me-
jores años de v ida y trabajo los pasó en Va l l a -
doilid, y en este sentido bien puede ser tenido por 
«claro v a r ó n de Castil la» e l glorioso autor de 
«La tierra de Campos» , l a m á s bella y cabal de 
sus novelas. L a antigua capital de E s p a ñ a guar-
da los restos de Macías P ica vea en su modesto 
P a n t e ó n de Hombres Ilustres; mas, fuera de este 
honor fúnebre, sólo una ramplona y poco ar t í s -
tica lápida recuerda que en una casa de cualquier 
vulgar calle de Val ladol id mur ió don Ricardo 
Macías Picavea. Bien es cierto que cerca está la 
Universidad. A l otro lado de la plaza de este nom-
bre, vive a ú n — y Dios quiera que a ú n v i v a mu-
chos años (3)—un viejecito afable y sencillo, 
como su hermano, don Alliberto, que fué médico 
de la Beneficencia Munic ipal y acuarelista de muy 
buen gusto, a l que debo muchos datos de l a vida 
de don Ricardo. Contraste con la absurda con-
ducta de otros deudos de Macías Picavea, allega-
dísimos a él algunos, que ni se han dignado res-
ponder a mis demandas de que para la glorifica-
(3) Par desgracia, DO ha podido cumplirse este voto. 
Don Alberto Macías Picavea falleció en Valladollid durante 
la impreisión de este libro. Descanse en paz. 
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ción pós tuma , según m á s adelante di ré , de su 
ilustre deudo, me facilitaran informes que acla-
rasen la memoria del gran hombre. «Perdónalos , 
Señor . . .» ) (4). 
Macías Picavea escribía maravillosamente. 
Quien haya leído «La tierra de Campos)) o ((El 
problema nacional)), o algunos art ículos de cr í -
tica en el desaparecido diario' de Val ladol id «La 
Libertad)), donde se publ icó casi toda la produc-
ción literaria, en su m á s vasta acepción, de H a -
cías Picavea, p o d r á saborear el estilo diáfano, 
expresivo, ameno y hondo'; correcto, exquisito, 
sin preciosismos ni arrequives, todo naturalidad, 
pero rico en imágenes y conceptos, de este maes-
(4) Tuve el propósito—frustrado contra mi volu-ntad— 
de publicar una edición crítica de «Bl problema nacional». 
E l volumen de la empresa hubieira hecho preciso una ayu-
da material potente. Lo intenté por el lado- oñciail. He de 
confesar que mi initento fué embrionario y tímido. No 
sirvo para ((pretendiente en palacio». Quizá es que no sé 
mendigar. E l caso es que por eslte lado no conseguí nada. 
Traté ambiciosamente de resolver lia cuestión en el te-
rreno particular, aun previendo que la aventura podría 
costarme un ojo de la cara. Pero había la cuestión previa 
dé la propiedad del libro, cuya primera edición databa 
de 1899. Inútil, por lo que en el texto digo, dirigirme a 
los herederos de don Ricardo. Me dirigí a los de don Vic-
toriano Suárez, benemérito editor madrileño recientemente 
fallecido, cuya Casa había lanzado en aquella fecha «El 
problema nacional». Pero estoy aguardando aún—y han 
pasado cinco o seis meses"—la respuesta cateigórifca. Hube de 
desistir del empeño, 
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tro del habla castellana, cuyas l ímpidas pág inas 
—las descriptivas, sobre t o d o — h a b r á n de pasar 
a lgún día, como modelos de bien decir, a un Dic -
cionario de Autoridades. 
S in negar las bellezas que contienen las no-
velas co r t a s—«La mecánica del choque» y «El 
derecho de l a fuerza», ambas publicadas en folle-
tones de ((La L ibe r t ad»—y la novela mayor, «La 
tierra de Campos» , de Hac í a s Picavea, yo pre-
fiero la producción menuda, por decir así , del 
gran escritor, los art ículos de crítica literaria y 
artíst ica (5) y unas deliciosas crónicas de viaje 
que vieron t a m b i é n la luz en «La L ibe r t ad» . 
Se nota su predilección por la crít ica, no la 
cominera y apasionada, cuando no venal, sino 
la serena y elevada que en ocasiones realza el 
mér i to inferior de un libro, de un cuadro o de 
una obra teatral. A pesar de su formación filo-
sófica y de v i v i r en unos años apestados de natu-
ralismo de la peor especie, Macías Picavea re-
montaba su cr í t ica a cumbres excelsas de idealis-
mo. «Comte—decía—supr imió de una plumada la 
Religión y la Metafísica; los llamados monistas 
(5) Formidablle y seiusacionall fué su crítica del estreno 
de «La Bruja», una de las mejores zarzuelas grandes de 
Chapí, al que Macías censura, entre otros motivas, «.por no 
sé qué oscuridad, vacilaciones y andar, a tientas, revela-
doras de las inercias y tinieblas que sin duda tenían, du-
rante la ge&tacióni, dominada la inspiración del awtor.» 
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tudescos suprimieron en seguida el a lma y cuan-
to se le parezca; los modernos biólogos no se han 
rezagado en suprimir toda especie de energ ía v i -
tal ; el úl t imo figurín en el arte de escribir nove-
las parece que está por que se suprima hasta la 
delicadeza de los es tómagos honrados y las nari-
ces bien sentidas; ahora creo que los muy pode-
rosos señores del Ateneo madr i l eño andan supri-
miendo eso de la poes ía . . . ¡ P o r Cristo, que esto, 
m á s que ciencia o filosofía o conK> quieran los 
interesados que a su doctrina se llame,' parece un 
puerto de A r r e b a t a c a p a s ! » De aquí íbase a la 
supresión de: la crí t ica. Pero «la literatura, el 
arte, la ciencia, la historia, sin crít ica, apenas 
nos pa rece rán tal historia, ciencia, arte n i litera-
tura, sino m á s bien simples fenómenos cosmo-
gráficos)) . 
Puede advertirse en el pá r ra fo transcrito que 
Macías Picavea se dblía de l a desconsideración 
en que se comenzaba a tener la poesía. Sin ser 
un .astro de primera magnitud en el firmamento 
poético de la E s p a ñ a ochocentista, Macías P ica -
vea era todo un señor poeta. Y a he dicho que en 
el filosófico «Cosmos)) hay trozos de robusta ver-
sificación. E l hombre que sabía aderezar con r i -
mas delicadas las conceptuosas ideas del krau-
sismo sobre el mundo físico y sideral no podía 
menos de ser tenido por poeta a l t í s imo; sobre 
todo porque, sin caer en prosa ísmos y no obs-
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tante la fatal tendencia a vestir ropaje académi-
co en esta dase de composiciones, acertó a decir 
cosas galanas en materia tan abstrusa como ex-
presar l í r icamente la sucesión de los d ías y las 
noches: 
Se siente el son: la aspiración profunda 
del sueño universal; el mar, la tierra, 
la semilla prolífica y fecunda, 
todo un murmullo de isopor encierra. 
L a tibia luz del infinito inunda 
ell hondo valle y la elevada sierra; 
sueña da mar al levantar sus olas, 
y allí prende esa Iluz sus aureolas. 
L a mar murmura con fugaz gemido-
domo a niño a quien mecen en la cuna ; 
¡ hay un algo en su voz de dolorido, 
cual si en sueños llorase su fortuna ! 
E l río arrastra lánguido y sin ruido 
su corriente, a sus olas limportuma; 
el mar, eil río, el lago, ía aílba fuente, 
todos gimiendo van penosamente. 
Súbito un rayo en ráfagas búhente, 
rayo de fuego escintilante y rubio, 
hiere deí globo la tranquila frente, 
cubriendoQe de luz en un efluvio. 
Su lujo de fulgor y brillo ardiente 
y su especie de lúcido diluvio 
a este globo desllumbran un momento, 
que se aJza luego en raudo movimiento. 
— j Buen día. Padre Sol—en son profundo 
le grita alegre ante su rayo arisco.— 
Venga en buen hora a despertar al mundo 
la roja luz de tu luciente disco; 
no hay en todo él quien ante t i fecundo, 
ola, montaña, bosque, valle o risco, 
no llevante una voz de medodía 
pantando ardiente la ascensión ¿el día.., 
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Además de «Cosmos)), piedra fundamental 
del edificio poético de Maclas Picavea, nuestro 
autor escribió muchos versos, de mayor o menor 
belleza, y , entre ellos, el poema «Andrés y M a -
ría» que, según Alonso Cor tés—quien oyó decla-
mar a Rafael Calvo , en el Ca lderón de Val lado-
l id , un trozo del poema—, tiene «gran brío1 de 
versificación y pensamiento)). Por lo visto-, la 
declamación fué calurosamente ovacionada, y es 
le suponer que no sólo por e l arte s in par que 
Rafael Calvo ponía en sus recitados. O recitales, 
como bárbarameiji te se dice ahora a troche y 
moche. 
Pero la vena poética de Macías Picavea se 
mostró igualmente en sus ensayos y realizaciones 
de novela. Y a he citado tres producciones de 
este géneroi salidas de la pluma de Macías P ica -
vea.. A m i modo de ver son román t i ca s , s i bien 
del romanticismo decadente, un tanto declamato-
rio, algo «echegarayesco)), que prevaleció en la 
novelíst ica e spaño la a l terminar el siglo: X I X . 
H a y , desde luego, en ellas, agudo patetismo, y 
el patetismo, cuando logra eludir los escalios del 
melodrama, tan propensos a provocar la befa én 
vez de arrancar lágr imas , es, indudablemente, 
efecto de un intenso y desgarrado sentimiento 
poético. L a s novelas de Macías Picavea son pa-
tét icas, de un fondo pesimista, acaso porque así 
era el ambiente español de la época, y , aunque 
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ese patetismo tenga a veces mucho de artificioso, 
es, a no dudar, una neta manifestación de poesía. 
L a más importante y mejor construida nove-
la de Maclas Picavea es ((La tierra de Campos» , 
que, por lo que he oído a don Aliberto, el herma-
no de don Ricardo, hab ía de tener su pareja en 
otra que Maclas Picavea no llegó a escribir so-
bre la tierra de pinares. Pensaba el autor de «La 
tierra de C a m p o s » , muy apegado1 a la teoría de 
que la tierra determina en gran medida el modo 
de ser de sus pobladores, que la provincia de V a -
lladolid, esta antigua ((marca» entre León y Cas-
tilla, tiene dos facetas distintas: la de sus duras 
y ricas tierras de labor, cuya principal á rea for-
ma la parte vallisoletana de la comarca conoci-
da por la ((tierra de Campos)), con su capitalidad 
en Medina de Ríoseco1—el Valdecastro de la no-
vela—, y la extensa mancha pinariega, que se 
desparrama luego por Segovia y A v i l a , tierra de 
pinos, de p iñones y de resina, que está tocando 
con la comarca de viñedos de la ((tierra de Me-
dina» y quizá pudiera tener por centro, s i no de 
arbolado, porque las atroces talas han desnuda-
rdo este centro topográfico de los pinares de V a -
Uadolid, a la his tór ica v i l la de Olmedo, que hace 
siglos, como ins inúa la et imología de su nombre, 
debió de ser abundante en oilmos. 
L a muerte impidió que Maclas Picavea escri-
biera ((La tierra de Pinares)), que así pudo titu-
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larse el complemento, o lo que resultara en el 
án imo del autor, de «La tierra de C a m p o s » . ¿ E s 
muy de lamentar? Aceptando* que en «La tierra 
de Campos» hay bellezas de primer orden, soíbre 
todo en las descripciones de paisajes—^de los pai-
sajes de aquel tiempo, pues hoy, a los cuarenta 
y tantos años de publicada la novela es muy otro 
el aspecto del campo- en las tierras donde Macías 
Picavea s i túa la acción novelística1—, lo exacto 
de Castilla no es e l panorama desolador que M a -
clas Picavea dibuja con pluma que hace recor-
dar ciertos siniestros aguafuertes de Goya , ni 
tampoco son como los personajes centrales de la 
novela los ricos y pobres, la sociedad' rural de 
estos campos de Val ladol id . Y , a d e m á s , d o ñ a 
Presenta se parece demasiado a la doña Perfecta 
galdosiana y su conflicto con Manuel Bermejo 
tiene excesivas semejanzas con el que hace cho-
car a la áspera hero ína de GaMós y a Pepe Rey , 
el ingeniero, personaje muy t r a ído y llevado en 
novelas y dramas de fines del siglo X I X y co-
mienzos del siglo siguiente por las plumas libe-
rales. 
Nada de esto, que es una crít ica superficial de 
una novela muy jugosa, ^amengua el mér i to ex-
cepcional de- «La tierra de C a m p o s » , cuya prosa 
es un deleite para todo 'buen aficionado a las be-
llas letras, prosa plás t ica y altamente expresiva; 
a t ravés de la cual , aun descartando ficciones un 
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poco exageradas y teatrales—el romanticismo, 
en pleno vigor o en la decadencia, es hipertrofia 
de la realidad'—, se vé como en un viejo cuadro 
el paisaje de Castilla al morir ©1 siglo pasado. 
Después de todo, la deformación de las realida-
des castellanas no ha sido pecado' solamente de 
Macías Pica vea. Quien haya leído los libros, por 
ejemplo, de Senador Gómez y hasta alguno que 
otro de Costa, h a b r á podido percibir en ellos el 
tono deliberadamente apocalípt ico con que tra-
zan las visiones de un campo español que no' es 
tan t rág ico como le quieren figurar. Algunos 
autores, que acasos rio le han visto m á s que de 
refilón, le cargan con tanto falso dolor como falsa 
lalegría hay en las ((panderetas» de una Andalu-
cía apócrifa ((para la expor tac ión». 
E n definitiva, el aspecto a mi modo de ver 
menos plausible de Macías Picavea es el de su 
labor como novelista, sin embargo de to cual so-
bran primores de estilo y de pensamiento en las 
novelas de Mac ías Picavea como para llenar de 
aciertos los cuadros, m á s «zuiloaguescos», según 
acertada expres ión de Narciso Alonso Cortés , 
que castellanos, «de una turba de advenedizos 
prosadores, totalmente ajenos a nuestra tierra y 
a nuestras cos tumbres» . Pero acaso ocurra que 
a Macías Picavea sólo le vemos desde el ángulo 
insuperable de su obra magna, de ((El problema 
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nacional» , por lo que cuanto no sea esto nos pa-
rece flojo y desvaído, no siéndoilo, claro está . 
Mas ahora, y a tan tarde, caigo en la cuenta 
de que, en este estudio rehabilitador de la gloria 
de un pensador español insigne como lo es—por-
que estos hombres no mueren j a m á s , aunque se 
les olvide—Ricardo Maclas Picavea, me he que-
dado a mi tad de camino. H e malbaratado la 
a tención de mis pacientes lectores y el espacio de 
que dispongo sin h a b é r llegado a la e n t r a ñ a del 
propósi to esencial que me guía , el cual no es 
otro que presentar (a los hombres de 1947 la obra 
.gigante del escritor que, sin pertenecer a la ca-
careada «generación del 98», fué quien en tan 
terrible fecha mejor expresó e l dolor de E s p a ñ a , 
las causas de su derrota y los remedios a su mal . 
Pero- ¿cómo- diablo- voy ahora a embarcarme 
y a embarcar a mis lectores en la tarea de reco-
nocer la segunda parte de este itinerario por los 
trabajos de Macías P icaveá , precisamente cuando 
hemos de entrar en l a exposición del pensamien-
to político de este gran español , Macías, que 'no 
era católico activo, pero man ten í a cordiales rela-
ciones con eclesiiásticos de nota (6); que era libe-
(6) Macías Picavea lecibia en sui casa homíbres de sig-
niñcación espiritual tan distinta como Odón de Buen, el 
padte Tirso—que en la orden agustiniama y en el mundo 
literario y científico de fines del siglo X I X tuvo fama de 
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ral—republicano, por añad idu ra , pero patriota 
hasta la m é d u l a — y, sin embargo, decía pestes 
del parlamentarismo y pedía nada menos que diez 
años s in Cortes, aunque con una representación 
cornos esta que abora ha llevado Franco a sus 
consejos y a la del iberación de las leyes, con lo 
que reviven, en cierto modo, el espíritu y las 
maneras de l a E s p a ñ a imperial? 
erudito—y los padres Vinuesas, de la Compañía de Jesús, 
que gozaron de celebridad en el mismo tiempo. 
Personas que conocieroii al insigne cardenal Cascajares, 
arzobispo de' Valladolid, y a don Ricardo Macías Picavea, 
sostienen que el segundo fué asiduo visitante y aun con-
sejero deil Cardenal. Y mezdlan ail autor de «El problema 
nacional» en un asunto político que, según parece, fué ini-
ciativa del cardenal Cascajares y no prosperó porque, de 
una parte, tuvo la oposición de la Reina Regente, que 
tenía la Jefatura del Estado en nombre de su hijo don 
Alfonso XI I I , menor de edad a la sazón, y, de otra, porque 
Macías Picavea, cuyo consejo debió de ser requerido por 
el Cardenal-arzobispo', también se mostró opuesto a que 
3e llevaran adelatnte; las gestiones iniciadas, análogas a 
otras que en dgual isentido—la reconciliación de las dos 
ramas borbónicas en discordia desde' la muerte de Fernan-
do VII—había realizado Balmes al ir a casarse Isabel II. 
Lo curioso del caso, que ha sido escasamente tratado 
en las historias de la Regencia, y la eventual participación 
que en él pudo temer Macías Picavea justifican la extensión 
de esta nota, cuyas singularidades me han- sido dadas a 
conocer y documentadas por mi, queriido amigo don José 
Viani, culltísimo profesor de la Universidad' vallisoletana, 
a quien deselle aquí hago patente mi agradecimiento. Las 
luientes de información en este singular asunto se»-encuen-
tran, que yo sepa, en el libro «María Cristina de Austria, 
madre de Alfonso XIII» , del señor Cortés Cavanilla's, y en 
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Esto es lo qüe por ahí fuera—y, solapada-
mente, por .aquí dentro-—no se quiere permitir, y 
es qu izá por lo- que algunos doctores, doctorcillois 
y doctorcetes, y alguna que otra radio forastera 
y «letrada))—por sus letras iniciales—, y tal cual 
per iódioo— ¡ oh, el cuarto poder! —amigo de las 
p ingües subvenciones, y bastantes españoles des-
naturalizados o amamantados en auras extran-
«El a ñ o político.—1910», de Fernando Soldevi l la . A m b a s 
obras, que la amabi l idad del s e ñ o r V i a n i ha puesto a m i 
disposicióni,, puedten seir m u y ú t i l e s a quienes quieran cooo-
cter rpormenoties, que a q u í no puedo inc lu i r , de t an intere-
sante episodio de la v ida nacional . 
Resumiendo |lo que he podido saber d© este asunto, que 
indudablemente q u e d ó un poco d e s v a í d o en las Deferencias 
que de él se dan en lo que p u d i é r a m o s l lamar (cpequeña 
historia de la R e g e n c i a » , d i ré que por lo visto é l cardenal 
Cascajares conc ib ió e l proyecto de unir las dos ramas anta-
gónicas de la famil ia B o r b ó n mediante ©1 matr imonio del 
Pretendiente don Jaime y de la entonces Princesa de A s t u -
rias d o ñ a Mar ía de las Mercedes, hermana mayor de don 
Alfonso X I I I . N o d e b i ó de poner buena cara a l proyecto 
la Re ina Regente, q u i z á porque entreviera la posibi l idad 
de que e l .propuesto enlace trajera como aposti l la eil entro-
nizamiento de la pareja real, 'reemplazando ella en el solio 
de E s p a ñ a a don Alfonso X I I I , extremo no m u y aclarado 
en las noticias que dan a conocer los señores Soldevi l la y 
Cor tés , y, de spués de m ú l t i p l e s incidencias que no pueden 
tener cabida en esta nota, el proyecto fué abandonado, no 
sin que andando el t iempo promoviera un ruidoso debate 
parlamentario, siendo presidente del Consejo de Minis t ros 
don José Canalejas, a quien e l insigne orador t radiciona-
lista don Juan V á z q u e z de Mel la , pr imero, en un a r t í c u l o 
publicado por •«L 'Echo de P a r í s » , y , m á s tarde, en el 
Congreso, acusara de concomitancias en el «nefando» pro-
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jeras con apellidos vulgares, unos, y con r i m -
bombantes apellidos egregios, otros—se permiten 
rasgar las vestiduras all oir que TO va a ponerse 
la papeleta electoral en manos de u n pastor hur-
dano ana l í abé to para que decida acaso con su 
inconsciente voto de ignorante una cuest ión pe-
liaguda de deredho internacional o de iníterés 
yecto cardlenailicio y , sobre t o d o — ¡ tremenda »acusación para 
un anticterical que entonces ensayaba e l gesto feroz de 
la «ley del caa idado» !—d© sentir incldnaciomes r e t e ó g r a d a s 
por el tiempo en quie Cascajares soñajba con el matr imonio 
de l a Princesa d© Astur ias oon don Jaime de B o r b ó n . 
Sea de ello lo que fuere, la verdad ha quedado un poco 
difummada. D e 'los autores dte aqulellos tiempos, o p a r t í -
cipes de ellos, só lo vive, que yo sepa, u n digno y venera-
ble canón igo de l a Catedral de Va l l add l id , a l que ca r iñosa 
y familiarmente—-Regino, dice—alude llanamente en sus 
cartas el cardenal Caíscajaras, que acaso pudiera disipar a l -
gunas sombras. Pero lo interesante, a l efecto que estas 
ilíneas buscan, es que1 el Cardena l Casoajares y don R i c a r d o 
Macías Picavea t e n í a n buenas reüacianes de amistad, ha-
biendo quien asegura que elt Cardenal consultaba muchas 
cosas con don R ica rdo . E s de suponer, conocidas los an-
tecedentes poflíticos de Mac ías Picavea, que a l consejo de 
és te , si le fué pedido parecer, como es m u y probable, so-
bre ed proyecto ma(trimonial principesco, no fuese nada 
favorable a la idea . Mac ías P icavea no se hubiera podido 
sustraer a sus ((principios p rogres i s t a s» , y seguramente le 
h a b r í a parecido peligroso para l a [((Democracia» e l ingerto 
en l a rama l ibe ra l bo rbón i ca de l representante de l a ten-
dencia bo rbón ica absolutista, aunque, l a verdad' sea dicha, 
don Jaime de B o r b ó n t en í a p o q u í s i m o de reaccionario. Y 
esto es todo lio que puedo referir de l interesante suceso, 
que, «si non e v e r o . . . » 
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supremo para la Patr ia a la que no conoce ni 
por los mapas. Pero, en fin, ¿ m e será permitido 
hablar ailgo de «El problema nacional)), que tan-
tas enseñanzas tiene a ú n para los españoles de 
hoy, quienes, en su inmensa m a y o r í a , no le han 
visto n i por el forro? 

MAGIAS PICAVEA 
Y «EL P R O B L E M A NACIONAL » 
Macías Pica vea, político 
renemos en E s p a ñ a la fea costumbre de mi -
rar como incumbencia ajena a nuestros deberes 
l a diedicación a las tareas pol í t icas . S in perjuicio 
de poner como no digan d u e ñ a s a los hombres 
públicos, sean del matiz que fueren y háganlo 
bien o lo hagaji mal , pues parece ser que lo es-
pañolís imo consiste en vapulear a los gobernan-
tes, procurando siempre eludir el cumplimiento, 
de sus ó rdenes y culpándoles después de todos 
los males de la Patr ia , uno de los achaques m á s 
serios de nuestra condic ión es el de rehusar la 
parte de función que nos compete en la gober-
nación del Estado. H a y que ver los mohines de 
menosprecio para l a c i u d a d a n í a con que el espa-
ñol suelte rubricar su s is temát ico y egoísta apar-
tamiento de las actividades colectivas, sin per-
juicio de poner el grito en el cielo en cuanto nota 
el menor quebranto causado por aquéllas en sus 
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intereses particulares. «Sancta Sanc torum» del 
individualismo español , que tanto tiene de plebe-
y o y pazguato. 
¿Yo, polí t ico?—suele decir, entre campanu-
do y grotesco, e l español de casi todas las clases 
y condiciones. Se ollivida—o se.ignora, pues aqu í , 
con ser tan «listos», vivimos con frecuencia en 
una aterradora inopia intelectual—que en pue-
blos próceres los hombres m á s eminentes de l a 
Nac ión buscan con ahinco la profesión de polí-
ticos, y no* para medrar, pues muchos de ellos 
m á s pueden p e í d e r que .ganar—cremat ís t icamen-
te mirada la cues t ión—en ell d e s e m p e ñ o de cargos 
públicos, sino para servir al bien c o m ú n , del 
que son apasionados amantes sin caer en la ga-
rruler ía patriotera que es tan corriente entre nos-
otros. Ahí está Inglaterra, donde hay verdaderas 
dinast ías de hombres linajudos consagrados a la 
dirección del Estado. Y ahí está la U n i ó n Sovié-
tica—con todos los defectos que le queramos car-
gar, pero con su indudable y creciente predomi-
nio en la -vida del mundo—que cuenta con un 
plantel de ((políticos profesionales)), como quer ía 
Len ín que fuesen los comunistas, cuyos méri tos 
• —para el bien o para el mal , que esto es otra 
cues t ión—han determinado el auge formidable 
que la U . R . S. S. ha conseguido en poco más 
de un cuarto de siglo. 
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Desprendámonos , pues, d!é la necedad con 
que en E s p a ñ a se vitene considerando la carrera 
pol í t i ca—y hablamos de ((carrera» porque, en 
realidad, y pese a improvisaciones que ahora no 
queremos juzgar, la política es y debe Ser una 
carrera en la que se comience, comoi es natural, 
por las funciones más sencillas y modestas, 
qu ién sabe, sin embargo, s i las más útiles y alec-
cionadoras, pues creo que don Francisco C a m b ó 
estaba en 'lo cierto cuando hace años me felicita-
ba por desempeñar en Valladoilid un cargos, el 
de concejal, en que don Francisco C a m b ó , según 
me dec ía , h a b í a aprendido m ü c h a m á s ciencia 
polít ica y administrativa que en cualesquiera 
otros—, y se vaya adelantando^, paso a paso, 
cada vez m á s adentro del Estado y en cometidos 
sucesivamente m á s arduos, a compás de la ex-
periencia, de la ique suelen re í rse los que a cam-
bio de no tenerla poseen unas ansias locas de 
((situarse», y , s in perdonar al político' pésimo 
—que los hay, como malos ingenieros, malos 
médicos y hasta malos sacerdotes—sus concu-
piscencias y errores de bulto y dañ ina intención, 
le disculpemos las equivocaciones involuntarias 
—'porque ((errare humanum est» y , cuando se 
yerra de buena fe, hay que ser indulgentes con 
el incurso en error—, y , en fin, tengamos res-
peto y es t imación para el político que echa sobre 
sí desinteresadamente la áspera tarea de condu-
68 O S C A R P E R E Z S O L I S 
cir los asuntos públicos, es decir, los asuntos en 
que todos, queramos o no queramos, tenemos 
algo que perder o ganar. 
Don Ricardo Maclas Picavea fué poé t ico , 
perteneció a un partido político, tuvo represen-
taciones de ca rác t e r político, o sea que no des-
deñó el ndble deseo de servir a su Pat r ia en el 
estudio y la gest ión de los asuntos públicos. Por 
su origen social, por su estudios filosóíicos y por 
el ambiente de la época. Maclas Picavea profesó 
ideas que entonces podían mirarste como avan-
zadas; militó teórica y p rác t i camente en el re-
publicanismo, aunque tuvo' la elegancia espiri-
tual de no «desmeíenarse», de no irse del seguro 
como muchos correligionarios suyos, hombres de 
mér i to , que se embriagaron con las vaharadas 
re tór icas de (da Federal)), bien pronto invadida 
por los desvarios y c r ímenes de l a Internacional, 
que s in embargo halló menites tan esclarecidas 
como las de Castelar y Sa lmerón que se arroija-
ron imprudentemente a cohonestar sus excesos. 
Maclas Picavea fué de aquella selecta cohor-
te de patriotas pulcros e integérr imos, «santos 
laicos)) se tes ilegó ,a llamar, que a la vista de los 
desórdenes—no sólo los políticos y financieros, 
sino los éticos t ambién—del remado de d o ñ a 
Isabel II , y m á s de la cuenta influidos por la 
política ultrapirenaica, modelo entonces de todos 
los romanticismos políticos, creyeron ver en la 
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Repúbl ica el t a l i smán maravilloso con qu'e se 
cu ra r í an todos los males de la Patr ia , s in repa-
rar, como m á s adelante h a b r í a de indicar Gan i -
vet, remedando una s'enltencia agustiniana, el 
«Noli foras iré», que ia. sa lvac ión de E s p a ñ a es-
taba fen E s p a ñ a misma y no en fórmulas t r a ídas 
de fuera. 
Algo 'de' esto vislumbraron los españoMsimos 
republicanos del 73—españól ís imos hasta en sus 
peores defectos—ai resistirse, por ejemplo, a 
reemplazar la enseña nacional que h a b í a ondea-
do bajo la Monarqu ía por 'el emblema tricolor, 
parodia del francés, que andando el tiempo iza-
r í a n en nuestra Patr ia unos republicanos deca-
dentes que se h a b í a n estancado en las vetuste-
ces doctrinales de la ((Gran Revolución)) y que, 
por a ñ a d i d u r a , dieron en la necedad de inventar 
una Repúbl ica a l a que E s p a ñ a hab r í a de adap-
tarse, por las buenas o por las malas, en vez de 
hacer que la Repúb l i ca se adaptase a E s p a ñ a . 
Pero Macías Picavea mo era evidentemente 
u n homlbre de acción, y as í sus actividades pú -
blicas como- republicano' apenas pasaron de una 
modesta concejal ía en el Ayuntamiento de V a l l a -
dol id , cargo a que le llevó su buena amistad con 
el ministro republicano y collega de don R i -
cardo en el claustro de profesores del Instituto 
de la antigua corte de E s p a ñ a don J o s é Muro . 
Estaba visto que no le l lamaba Dios a Macías 
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JPicavea por e l camino de la política activa. Su 
inerte era la pluma, y a trabajar con ella se dió 
con (entusiasmo, quizá con entusiasmo excesivo, 
pues consta que Maclas Picavea, como el céle-
bre sastre del Campil lo , cosía y ponía el hilo, 
esto es, coláboarába en periódicos «por amor al 
ar te», y alguno de esos periódicos vio la luz p ú -
blica mediante aportaciones privadas, entre las 
que no faltaron—y a la postre se perdieron—las 
^pesetas de don Ricardo, trabajosamente ahorra-
das, pues no eran 'nada pingües los recursos de 
Macías Picavea. 
Por otra parte, Macías Picavea xio podía en-
fervorizarse en la acción republicana porque su 
patriotismo imsuperable le hacía mirar con me-
nosprecio la suplantac ión de la Patr ia por los 
partidos políticos, ((tan antinacionales^—decía don 
Ricardo—como la Monarqu ía misma, de teutóni-
ca herencia». Concretamente opinaba que (dos 
avanzados y republicanos son facciones afran-
cesadas, o en perpetua y estéril agi tación fron-
dista, o en muda e inihábül impotencia» . Y , por 
supuesto, su idea fundamenítal de que era pre-
ciso «nacionaldzar la Mona rqu ía» . . . , conservarla, 
pero con los moldes, ¡ nada menos!, del tiempo 
de Isabel de Castil la, es decir, echando' a tierra 
toda la const rucción liberalesca— ¡ qué estupen-
da aplicación a nuestros- días puede darse a las 
palabras de Mac ía s Picavea!—tan jaleada ac-
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tualmenite por dos enemigos de la grandeza es-
pañola . 
«Quizá nuestros ridículos liberalescos—cla-
maba Macías Picavea^—reciban con aspavientos 
moinjilies definición que tanto chafa sus fórmulas 
constitucipnales de irresponsabilidad, inviolabi-
lidad, inmovil idad y hasta intangibilidad del mo-
narca, convertido así en «Hijo del Sol» chino-; 
pero ¿dónde mejor recomendiación de nuestro 
aserto que 'tales aspav ien tos?» Y esto, que en 
definitiva no era otra cosa sino la res taurac ión 
de la españolís ima Mona rqu í a representativa, 
m á s el e m p e ñ o de cerrar las Coirtes, siquiera por 
diez años , alejaban a Macías Picavea de sentirse 
a gusto entre unos republicanos a los que repu-
diaba ((por su infame dirección del pleito na-
cional y del pueblo» . Acaso pudiera parangonar-
se la postura poli tica de Macías Picavea en 1898 
con la que y a bien adelantado el siglo X X , r i -
giendo la Monarqu ía española d o n Alfonso X I I I , 
adoptó el republicano moderado don Gumersindo 
de Azcára te a ra íz de-su visita a l Monarca. «Si 
hoy nos gobernase—decía Macías Picavea en 
1898—una mediana Repúbl ica , tenierido enfren-
te una oposición m o n á r q u i c a s in n i n g ú n fuste, 
p ropondr ía l a con t inuac ión y mejora de dicha 
Repúbl ica hasta hacerla instrumento del gobier-
no nacional; como ocurre precisamente el vice-
versa, el viceversa p ropongo» . «No estamos 
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— a ñ a d í a , y esto' podría repetirse hoy—para mal-
gastar tiempo ni fuerzas dando nuevas batallas 
por viejos ídolos, que tan exhaustos nos dejaron, 
y todo espíritu sano para quien la Nación , la 
Patr ia y la civilización sean nortes de vida , i n -
eclipsahles por •estrellas fatuas, no puede pensar, 
ni sentir, n i obrar de otra manera. Aparte los 
mi l peligros que nos rodean y acechan)) (ü) . 
«El problema nacional» 
U n hombre que pensaba de esta suerte, apar-
tando sus peculiares y privados ideales políticos 
para no someterse sino a los sagrados intereses 
Í(I) ¿ N o se ve en estas afirmaciones de Macías P icavea 
una expos ic ión br i l lante de l a t eo r í a s e g ú n l a cua l san 
accidientales las foinnas de gobierno? Siempre he c re ído 
que es una verdadera blasfemia ant inacional l a suposic ión 
de que E s p a ñ a y l a M o n a r q u í a o la R e p ú b l i c a son con-
subsitanciales. Parece no gustar Ha idea de que el R e y o el 
Presidente de l a R e p ú b l i c a só lo son fuiucionarios de la 
Nación—¡los m á s eminentes, por supuesto—y no encarna-
ciones de ella. Só lo h a y una cansubatancialidad; efect iva: 
l a de las Tres Personas áe la S a n t í s i m a T r i n i d a d . Y para 
eso es misterio augusto de l a Re l ig ión . Todas las d e m á s 
pretendidas consubstanDialidades son invenciones humanas, 
demasiado humanas. M i Pat r ia , m i iBspaña no puede n i 
debe ser identificada bajo l a especie mudable de un régi-
men hecho por los hombres. Estas pasan; l a N a c i ó n queda. 
Y l a N a c i ó n permanece—mejor o peor servida, que esto 
es o t ra cues t ión , y m u y re la t iva , como puede apreciarse— 
cuando el régimen que t en ía «e v a , 
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de la Patr ia en momentos tan difíciles, t en ía que 
escribir el mejor de los libros que en aquella co-
yuntura salieron con án imo de estudiar y resol-
ver los conflictos es que se veía la Patr ia . Y así 
fué. De todas las obras, que abundaron, aunque 
la calidad de* la m a y o r í a de ellas dejase bastante 
que desear, dedicadas a comentar y poner en 
claro las causas de nuestro desastre en 1898, l a 
primera croniológicamente—y, por supuesto', la 
primera en todos los sentidos—Jla escribió Macías 
Picavea. Se tituló «El problema nac ió na l» , y 
hoy, no obstante halber transcurrido cerca de me-
dio sigk> desde su apa r i c ión—poco antes de mo-
rir su eximio autor, que dejó este mundo el once 
de mayo de 1899—muchas de las p á g i n a s del 
libro parecen escritas a la vista de la actualidad 
españolla, y todias se leen con la delectación de 
tener un fondo denso y una forma amena y ga-
lana. 
((Años ha—declara Macías Picavea en d p r ó -
logo a su l ibro—tenía ideada y aun planeada 
esta obra, coovencido de l a ru ina interna de m i 
Patr ia , antes de que la catástrofe actual l a pro-
mulgase con escánda lo» . Cuéntase , en efectoi, de 
Macías Picavea, que, previendo' los dolores que 
amenazaban a E s p a ñ a en aquel lamentable lus-
tro que acabó en 1898, dijo a unos amigos suyos, 
hacia 1896, estas palabras que, de haber sido 
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divulgadas, h a b r í a n valido a Maclas los furiosos 
anatemas úe quienes c re ían que E s p a ñ a era pun-
to menos que invencible: «De seguir así, e l me-. 
jor d ía tiene que aparecer sobre cualquier monte 
de la frontera u n cartel gigantesco^ que diga: 
«Esta nación se alqui la». Y es posible que nadie 
la qu iera .» 
C o n estas pocas palabras hay bastante para 
sospechar que «El problema nacional» es un 
libro de tintas sombr ías . L a ocasión, en verdad, 
no era para menos. Sin embargo-, e r ra r í a mucho 
quien supusiera que «El problema nacional» se 
limitaba a p l añ i r los males de l a Patr ia . Siendo 
una implacable disección de todos los órganos 
nacionales, que e l autor da por eníermos—y lo 
estaban—, hace e l análisis serenamente, y no se 
cuida sólo de seña la r l a dolencia, sino que exa-
mina sus causas y después presenta los congruos 
remedios, pero sin arbitrismo alguno. Comoi que 
una porción importante de la te rapéut ica pro-
puesta fué ensayada—con éxi to—a poco de pu-
blicarse «El problema nacional» , y el resto de 
ella, por no haber sido aplicada en sazón opor-
tuna, hubo de quedar, como decía el cosechero 
del cuento, «pa ra mejor ocas ión» . . . que Dios sabe 
si está aguardando la medicación que no se quiso 
o no se acer tó a emplear a tiempo. Y así suce-
dieron luego en E s p a ñ a muchas cosas infortu-
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nadas que debieron y pudieron ser evitadas. Por 
ejempílo, no- se hizo l a nacionalización^—y sí la 
disparatada «liberalización» según pés imas ixa-
ducciones de mé todos extranjeros—de la Monar-
quía española , tras de cuya c a í d a sin gloria—y 
estaiba por a ñ a d i r que sin honor—vmo una Re -
públ ica antinacional que E s p a ñ a tenía a l fin que 
repeler y repelió. 
N o hay, no, en ((El problema nacional» de-
clamaciones hueras y re tór icas . E s t á todo é'l hen-
chido de duras exégesis de la reailidad. E s un 
libro tremendamente veraz porque es realista 
hasta en apreciaciones episódicas de índolle inter-
nacional—que hoy, con el asunto de T á n g e r so-
bre el tapete, cobran singular relieve—que H a -
cías Picavea formula «sobre el secular empeño 
de dos naciones de la Europa occidental en atra-
vesarse dondequiera que nuestro país alienta le-
gít imas reivindicaciones)); dos potencias... cuyos 
nombres voy a omitir, primero, porque todo el 
mundo se figurará cuáles son, y , segundo, por-
que yo soy de los que oreen que encierra una 
enorme verdad aquel proverbio á rabe que dice: 
((cuando seas martillo, pega; cuando seas yun-
que, aguanta)). Ahora tal vez nos toca hacer de 
yunque; pero la vida de los pueblos es muy d i -
latada, y en estas cuestiones lo que importa es 
tener memoria. U n amigo mío solía decir que 
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h a b í a de usarse «paso corto, vista larga, calma 
y mala intención». Quién sabe si mi amigo esta-
ba en lo cierto (2). 
Volviendo a «El problema nacional)), creo 
pertinente insistir en que no se trata de un libro 
llorón n i tampoco de una obra de arbitrista. Pre-
cisamente, H a c í a s Picavea, en los comienzos de 
«Bl problema nacional», cuando expone su pro-
pósito y el plan de este trabajo, arremete contra 
(2) Macías P icavea no era como Sos republicanos de 
a h o r a — d i r é para ser exacto i«coino muchos republicanos 
de a h o r a » — q u e profesan una servil adulación- a las miras, 
intereses y hasta a las modas pol í t icas de (cesas dos nacio-
nes» . Evidentemente, E s p a ñ a tiene que atemperar sus pasos 
en la v ida internacional a l a marcha que l leven los países 
occidentales. Po r algo e s t á en l a vecindad o, a l menos, en 
la p rox imidad de estos países . C o n nno de ellos, Por tuga l , 
debe E s p a ñ a mantener estrechas, fraternas e í n t i m a s rela-
ciones ; con los otros, tendremos que v i v i r en buena amis-
tad . Pero, en tendámonois , E s p a ñ a no puede sec n i l a v í c t i m a 
paciente de los ego í smos de las dos naciones a que alude 
él texto d© Mac ías Picavea, n i tampoco el lazari l lo modoso 
de ellas." Buena amisitgwi, co laborac ión , si es menester, en 
comunes afanes—a condic ión , naturalmente, de no ser E s -
p a ñ a quien saque de l fuego das c a s t a ñ a s y reciba en premio 
unas palabras de cumpl ido o un desaire—, intel igencia 
firme frente a agresiones de terceras potencias... Todo m u y 
b i e n ; pero a cambio de concesiones concretas que no 
puedan quedarse en palabras de esas que se l leva el viento. 
N o se necesita sentar p laza de exegeta para advert i r 
que Mac ías Picavea era par t idar io deil ca s t i c í s imo « t o m a y 
d a c a » — e l la t ino « d o u t des»—ea» nuestras relaciones inter-
nacionales. Se me figura que E s p a ñ a no h a sabido sacar 
par t ido de su e s p l é n d i d a s i t uac ión geográfica, no b^ sabido 
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los «cuadros de artificio- en que se ocuiltan cuida-
dosamente las filtraciones de 'luz y los reflejos 
claros, para obtener a todo trance a través ' de la 
sombra monó tona una impres ión de ent ierro». Y 
asegura que esos cuadros «fúnebres, tristes, ne-
gros» «no valen a nuestro propósito)), «n inguna 
utillídad se saca de ellos)), «no- sirven para formar 
conocimiento claro y profundo1 del asurTto». 
Por otra parte, si de algo peca por exceso 
((hacerse querer y va l e r» . Se ha prestado con excesiva ge-
nerosidad a que otros se s i rvan de ella, otros que h a n pa-
gado a E s p a ñ a en m u y ma la moneda. E n pr incipio , e s t á 
perfecta:mente que E s p a ñ a mire por los intereses de Occ i -
dente ; pero cuidado con que E s p a ñ a haya de hipotecar 
por esto su derecho soberano a regirse como le plazca, 
cuidado con l a necia p r e t e n s i ó n de que E s p a ñ a deba servir 
intereses e x t r a ñ o s con menosprecio dé los suyos propios, 
como si a q u é l l o s hicieran un favor a E s p a ñ a c o n dejarse 
defender por ée ta . 
L o mejor será que E s p a ñ a procure encontrar una com-
pensac ión posi t iva em ese servicio. L a época de l romanti -
cismo ha pasado para no volver . Y sería magní f i co que 
para no tener que lamentarnos del «-secular e m p e ñ o de dos 
naciones de la E u r o p a occidental en atravesarse donde-
quiera que nuestro p a í s al ienta [legítimas re iv ind icac iones» 
p e n s á r a m o s que, Sin •sobreestimar cier to peligroi interior 
que sólo, s e r í a alarmante si v o l v i é r a m o s a l a era de los 
gobiernos débiles , hay en e.1 mundt)- poderes capaces de 
inquietar a esas «dos nac iones» si nosotros, d e j á n d o n o s de 
quijotismos ridícuilos, elegimos como lema de nuestras re-
laciones internacionales, no la ciega y a veces suicida adhe-
sión all Occidente, que t an escasas muestras de- c a r i ñ o suele 
darnos, sino el -sintetizado en estas palabras: « ¿ O c c i d e n t e ? 
¿ Oriente ? ¡ E s p a ñ a ! » P o r cierto q u é algo así se ha dictiQ 
§ las orillas del P l a t a , 
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«El problema nacional» , es por su empeño1, muy 
propio del tiempo en que se escribió, de consi-
derar • todos los temas habidos y por haber a la 
luz de la Ciencia. Macías Picavea era un com-
plejo de hombre idealista—tal vez po r su espe-
cial manera de entender el krausismo—y de sa-
bio positivista. E r a n los días de apogeoi del ma-
terialismo, en que Straus, Büchner , Draper y 
otros tales i n v a d í a n con sus pretensiones cientí-
ficas—e incluso con sus pedanter ías—el pensa-
miento europeo y se obstinaban— ¡ cómo recuer-
da esta Obstinación atea la f abuilita de l a serpien-
te que trataba de pulverizar a (la l ima!—en des-
plazar de la mente humana la idea de Dios po-
niendo en su ílugar el culto—que llegó a rayar 
en idolatría f renét ica—de la Ciencia, nunca con 
mayor propiedad escrita con m a y ú s c u l a . Y algo 
de esta supe rman ía científica se, percibe en ((El 
problema nacional» . Muchos párrafos dedicados 
por Macías Picavea a exponer su propósi to a l 
escribir ((El problema nacional» rezuman una 
especie de empacho de positivismo. «No me pro-
pongo—dice—hacer un cuadro, sino un anál i s i s ; 
no una impresión más o menos realista, sino una 
investigación en la realidad misma; no una pin-
tura, sino un estudio de los hechos. Semejante 
estudio es la base de toda ciencia, de modo que 
sin él quedar ían en el aire el presente trabajo y 
desprovistas de positivo valor sus conclusiones». 
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Más adelante, tronando contra las afirmaciones 
vagas y enigmát icas en torno a l problema nacio-
nal, explica 'que «la r azón debe rechazar seme-
jantes tautologías , no menos peligrosas que la 
enfermedad que nos mata; la ciencia tiene poder 
suficiente para hacerse cargo del problema. ¡ Sólo 
la coinciencia b á r b a r a es fatalista y ciega, mien-
tras l a conciencia civil izada es científica, dueña 
de sí misma, sabedora de sus actos, obras y ca-
minos» . Y termina la enunc iac ión de - su p ropó-
sito1 con el siguiente pár rafo que bien a las claras 
denota la ausencia de todo arbitrismo en la obra 
de Macías P icavea: 
«Noi negaré que la realidad social es la m á s 
complicada de las realidades conocidas, y el he-
cho histórico él m á s enciclopédico de los fenó-
menos científicos; pero para "eso está el análisis , 
la invest igación, el orden en el p lan de todos los 
trabajos y estudios. De esta v ía n i puede n i debe 
salirse. Así es la ciencia c ivi l izada, y no de otro 
modo afcanza sus milagros. Echar por la calle 
del medio y pretender suplantar con el sonsone-
te lírico de l retórico, con las pompas de j a b ó n de 
una filosofía huera, con las aparatosas impróvi -
saciones de los inspirados, geniales y ocurrentes, 
las dificultades, espinas, tiempo y fatigas de la 
labor experimental y científica es... ¡ q u e d a r n o s 
de lo que estamos, de españoles impenitentes, 
envueltos en nuestra impotencia y semibarbarie 
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y a seculares y petrificadas! Por ese camina, que 
es precisamente el camino de nuestros extravíos 
y ca ídas , j a m á s nos corregiremos: no hay en-
mienda n i redención posibles. ¿Vio nadie rectifi-
car una mala obra dando siempre en el clavo de 
los antiguos errores?)) 
Esquema del libro 
«Bl problema nacional)) fué editado por la 
Librer ía General de Victoriano Suárez , de M a -
dr id—y se imprimió en la no sé si desaparecida 
imprenta de Justo, en la madr i leña calle de P i -
zarro—, y la edición se agotó hace tiempo. E l 
libro es hoy casi una rareza bibliográfica; pero 
no merece la oscuridad en que yace. Porque, 
además de su mér i to literario, que puede hacer 
de él un modelo de prosa castellana de l a E d a d 
presente, tiene la enorme importancia de ser, 
his tór icamente considerado, un espejo de la E s -
p a ñ a que conoció las agonías de 1898 y cer ró 
con sus torpezas—porque en el Desastre tuvieron 
parte y ouTpa casi todos los españoles de aquella 
época—la historia colonial de nuestra Patr ia . 
¿ P o r q u é no reeditar este libro? Muchas de 
sus páginas sólo pueden tener un valor retros-
pectivo, y aun así , como cuanto se refiere a nues-
tro pasado^, deben ser motivo de curiosidad y de 
estudio; otras muchas, en cambio, las dedicadas. 
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'por ejemplo, a la estupenda descripción de nues-
tro territorio, son de actualidad permanente, y 
otras, en fin, por referirse a males que perduran 
en el organismo nacional o a remedios que siguen 
teniendo aplicación provechosa en la actual E s -
p a ñ a , merecen ser divulgadas y tenidas en cuenta 
por gobernantes y gobernados. S i m i voz tuviera 
fuerza bastante para cooseguir ser escuchada en 
las altas esferas de l a propaganda de nuestro E s -
tado, me permi t i r ía rogar que se estudiase la po-
sibilidad de hacer una nueva edición, bien co-
mentada y puesta al d ía , de «El problema nacio-
na l» . Maclas Picavea nació en 1847. O sea que 
tenemos encima la conmemorac ión del centena-
rio del natalicio de este esclarecido español . ¿Qué 
mejor homenaje a su memoria, tan desvaída 
ahora, que la publ icac ión nuevamente de ese 
l ibro, eminente en su tiempo y loable en cual-
quiera, documento impar del epílogo luctuoso 
de una E s p a ñ a que consumó en 1898 el largo 
proceso de su declive como nación imperial? 
Puesto que ha llegado y a 1947 y nada se 
ha hecho para honrar el recuerdo de Macías 
Picavea, y « E l probilema nacional» es hoy libro 
de casi imposible adquis ic ión para l a generali-
dad de los españoles , no creo que huelgue aquí 
un esquema de él . Tiene tres grandes partes, 
tituladas, respectivamente, «Los hechos», «Las 
causas)) y «Remedios)). Como es natural, el libro 
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empieza por u n «Prólogo», sustancioso y cáus -
tico, en el que Macías Picavea, inspirándose en 
el clásico «Veritas 'liberabit vos», suelta verda-
des como p u ñ o s , anticipos de las que descarna-
damente irá enjaretando a E s p a ñ a a lo largo de 
((El problema nac iona l» . Y , sadiendo ál paso de 
quienes pudieran 'hacer melindres ante la dureza 
de los comentarios, espeta Maclas Picavea pá -
rrafos como1 el siguiente : 
((Catedrático soy, y e l lector ha de ver cómo 
me rajo a m í mismo, y rajo i a enseñanza d d E s -
tado en que vivo' y profeso... ¿Lo piden así las 
conclusiones científicas que aquí , sordo para todo 
lo d e m á s , persigo? Puefs ¡ a g u a n t a r s e ! Y ell que 
sea grano y pus, que se resigne al sacrificio de 
la expuls ión y la ilimpieza, y el que sea v ida sa-
na, que sepa esperarse a que llegue su hora de 
invas ión y crecimiento.))' 
Macías Picavea aguardaba esa hora; pero se 
equivocaba al creer que ser ían las ((fuerzas v i -
vas)) de una nac ión sin pulso—tenía r azón en-
tonces don Francisco Siívela—las que trajeran 
la 'hora de la sa lvación de E s p a ñ a . Esas ((fuerzas 
vivas)), tan descompuestas y anémicas , al fin y 
al cabo, como di resto de l a Nación, eran (das 
representaciones del pa í s productor: C á m a r a s de 
Comercio, C á m a r a s Agrícolas, Sociedades de 
Amigos d d Pa í s , Juntas, Ligas, Sindicatos, So-
ciedades, Asociaciones, Centros, Colegios, Un ió -
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nes, Comunidades y Ateneos agrícolas , mercan-
tiles e industr ia les», aquel enjambre de colectivi-
dades, a las que Maclas Picaveo dedicó su libro, 
que í r a c a s a r o n estrepitosamente al intentar el 
derribo de la o l igarquía que presidió la pérd ida 
die Cuba , Puerto- Rico y Fi l ip inas . Se equivocó 
Maclas Picavea. T a m b i é n se equivocaron enton-
ces mudhos españales de b u e ñ a fe y de ingenua 
visión de l a cosa púb l i ca . E n 1898 hubiera sido 
fecunda una revolución. Y ni siquiera se amasó 
un pastel. 
Entrando y a en lia esencia de «El problema 
nacional)), consagra Maclas Picavea quince en-
jundiosos capí tu los a estudiar el territorio^ el 
pueblo, las fases sociales y la «situación última)) 
—(da guerra y sus consecuencias))—, en el grupo 
de «'los hechos)). Nada queda fuera de este aná -
li'sis formidable, desde nuestra posición en ell 
mundo'—-la misma de hoy, con análogos rivales 
y problemas muy semejantes a ios de ahora— 
hasta la oliimatologia hispana, siendo inimitable 
el estudio—traslado de datos mer i t í s imos consig-
nados en su magnífica «Geografía))—de la mor-
fología peninsular; desde la disección implacable 
de «la educac ión de E s p a ñ a » hasta la crítica, 
ponderada y honda, die las Instituciones y e l R é -
gimen.. . N o me resisto ni debo resistir a la ten-
tac ión de copiar algunos de dos principales juicios 
expuestos por Maclas Picaveia sobre «el Poder 
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soberano» , (dos par t idos», «-la Const i tución», «las 
Cor tes» . . . Y bien quisiera hacer lo mismo con 
las apreciaciones de Maclas acerca del régimen 
caciiquil que imperaba en E s p a ñ a y seguía impe-
rando, a pesar de todos los pesares, o qu ién sabe 
si a causa de d ios , en 1936. Pero sería el cuento 
de nunca acabar. 
Hablando de «el Poder soberano)), dice H a -
cías Picavea: «Claro es que nos referimos aquí 
a lo que por antonomasia, y mo sabemos por qué , 
se ha dado en llamar ((instituciones)). Su forma 
es hoy la monárqu ica , y ios hechos, aunque fuga-
císimos, se han encargado de demostrarnos que 
lo mismo pudiera ser la republicana, sin ningu-
na diferencia esencial en ambos casos, r azón por 
la cual casi t amb ién p o d r á hacerse doble aplica-
ción del presente estudio.» 
((Desde que allá, al comenzar el para nosotros 
fúnebre siglo X V I , cuna de estos sepulcros que 
ahora se nos abren, peidimos con el gran Fer-
nando ((nuestros)) monarcas, la Mona rqu í a ha 
dejado de ser aqu í para la Nación, siendo, muy 
al contrario, k Nación para la Monarqu ía . A m -
bas entidades v iven desde entonces perfectamen-
te separadas: la Nación, pereciendo siempre 
entre sus ruinas; l a Monarquía , siempre flore-
ciendo en sus dorados palacios. Parece que los 
tres primeros Borbones quisieron ser una excep-
c ión ; mas no acertaron a ser ío, y pronto dejafQ'n 
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hasta de parecerio. E n seguida volvió otra vez el 
propio divorcio que en cualquier Marruecos o 
T u r q u í a : l a Monarqu ía , una cosa; la Nac ión , 
otra; ésta para 'aquélla, aquél la impor tándosele 
un bledo de és ta , sin otra voluntad que la de su 
perpetuo sometimiento.)) 
«Tan antinacionales—los partidos—como la 
Monarqu ía misma, de teutónica herencia. N o se 
halla ésta, no, más separada del gran ipuebdo, de 
su castiza naturaleza, de su historia honda, de 
sus intereses ínt imos, que los tales partidos, los 
cuales, n i que decir tiene, que no son cosa siquie-
ra parecida a los que l levan su nombre en los 
demás pueblos de Europa.)) 
«Número increíble el de nuestras Constitu-
ciones mal ntLcidas y no mucho menor el de las 
abortadas. Y hay que preguntar: si una Consti-
tución no es para u n pueblo arca santa de l a 
alianza que guarda en el (tabearnáculo l a propia 
sustancia de su alma encarnada en ley de justi-
cia, biblia venerada e inmaculada para todos, 
¿qué es entonices? ¿ P a r a qué sirve? ¿Qué oficio 
desempeña? Y claro que, mejor que calentarse 
a un sol pintado, creyendo uno que en efecto se 
calienta, con exposición a morir helado realmen-
te, es quemar l a pintura y abrigarse de veras con 
aquella posit iva util idad d/e calor efectivo.)) 
«Las Cortes son otro sol pintado1 como la 
Const i tución: E l embuste (decir y a mentira pa^, 
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rece poco) de su reipresentación ha alcanzado pro-
porciones afrentosas, traspasando las fronteras 
con vergonzoso' escándalo . ¡Qué de cosas han 
dicho de ellas, es tudiándonos con motivo de la 
úl t ima guerra, publlicadora de horribles desnude-
ces, los Taylor , los Di l lon , los Pa lma, los Le 
B o n , las grandes revistas y periódicos europeos, 
asombrosamente informados por cierto! Cosas, 
por lo> de má s , que son para nosotros los españo-
les impresión cotidiana, hábi to corriente, y es-
pectáculo tr ivialísimo, pues la tal mentira resul-
ta, al hn , secreto- a voces y juego' de m a ñ o s con 
fe trampa al descubierto. U n a vullgaridad que tie-
ne hastiado al respetable público.)) 
El «Austracismo» 
Macías P ícavea pasa revista a las causas de'l 
hundimiento de E s p a ñ a en 1898, y puede decirse 
que en e l cogollo de ellas encuentra l a principal , 
que, s egún él, es eH (caustracismo». E l examen de 
((nuestra naturaleza y evolución históricas)), a lo 
largo de (da E s p a ñ a p re r románica , la E s p a ñ a 
romana, la E s p a ñ a goda, la E s p a ñ a cristiano-
á r a b e , l a del Renacimieníto, y la decadente)), le 
con'duce a comprobar la parálisis de la evolución 
y la presentac ión del germanismo, que es el 
«cuerpo extraño)) , contra «1 que pretenden reac-
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cionar sucesivamente, fracasando todos, l'os C o -
muneros, los Bor'bones y los liberales. 
Esta parte de «El problema nacionail)) es se-
guramente la m á s importante de la obra y acaso 
ilebiera ser—se míe figura que no lo ha sido—-la 
m á s discutida. E n ella es tá implíicitamente plan-
teada toda l a pol í t ica exterior de E s p a ñ a desde 
el advenimiento' de los Austrias hasta nuestros 
d ías , o, lo que es lo mismo, el camino que ha 
seguido nuestra Patr ia en cuatro siglos de su his-
toria. No y a las tristes fechas del 98, sino todo 
el proceso de decadencia que E s p a ñ a ha sopor-
tado desde los comienzos del sig'lo X V I y cuyo 
término no fué, como c o m ú n m e n t e se cree, el 
desastre de aquel a ñ o lúgubre , sino la tragedia 
españolla que se expresa en la guerra c iv i l ú l t ima, 
está contenida en el estudio'—que debemos hacer 
y haremos detenidamente—del «austracismo» de-
nunciado por Macías ,Picavea y que sirve de base 
a don R i c a i d o para desenvoilver la teoría de una 
E s p a ñ a ¡deforme, aunque grandiosa; de una E s -
p a ñ a imperial , grandeza de artificio, que no es 
sino- la decadenoia progresiva de la verdadera 
E s p a ñ a , que pierde su Monarqu ía representa-
t iva, para caer bajo la férula del absolutismo ce-
sá reo importado de Aust r ia ; su política au tónoma 
—pasar al Afr ica , d o m e ñ a r él Medi te r ráneo oc-
cidental y extender los dominios de las Indias—, 
para desangrarse en las empresas imperiales d
O S C A R P E R E Z S O L I S 
Europa ; su riqueza y su trabajo, por empobre-
cerse en conquistas y guerras que sólo pod ían 
traerle despoblac ión y esquilmo. 
Hac ías Picavea hace elogios justísimos del 
talento de Carlos I y , en menor grado, de F e l i -
pe II , considerando a ambos Monarcas muy su-
periores a los demás de su tiempo'. Pero zahiere 
la política que impusieron a E s p a ñ a . Les defien-
de indluso contra los que les pintan como ins-
trumentos ciegos y fanáticos de una política u l -
tramontana (3)., 
Pero lo esencial de la diiatriba contra el «aus-
tracismo» no le permite a Macías Picavea omitir 
su creencia de que tanto Carlos I como' Felipe IT 
fueron cuílpables de la desnatural ización de E s -
paña . Dejando la cuestión nada m á s que esbo-
(3) N o e s t a r á de m á s aprovechar el momento para 
indicar que Macías Picavea, aunque poco propicio a ver 
grandezas en da a c c i ó n religioisa de E s p a ñ a — y , em todo 
caso, pronto a detílaraT desatinada esa aocióm—•, no tiene 
nada de antirreligioso, y así lo prueba superabundantemen-
te una observaciión que hace a su tesis de que l a Iglesia 
española necesitaba «nacionaílizarse» como l a M o n a r q u í a . 
Dice a l efecto: «Y claro es t á que, añ hablar a q u í , y en 
cualquiera otra parte de este 'libro, de Iglesia nacional, no 
lo hacemos, i l í b renos Dios !, en n i n g ú n sentido que pu-
diera parecer c i s m á t i c a , sino puramente en e l eenitido é tn i -
co, esto es, de las cualidades peculiares que en lo religioso, 
como en todo, ostenta y dfebe ostentar siempre e l pueblo 
españo l . Que es como se habla y se puede hablar correc-
tamente de la Igllesia i taliana, francesa, e t c . » 
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zada aquí , pues hemos díe tratarla en capítullo 
aparte, como se merece, lo importante es que 
H a c í a s Picavea pHantea como iniciación de la 
decadencia española , cuyo postrero capítullo era 
la derrota de 1898, el momento en que nuestra 
Patr ia deja dte ser l a Monarqu ía (dimitada», no 
la absoluta n i menos la despót ica que vinieron. 
después a E s p a ñ a y en otras naciones. Y tal vez 
sea esto, en el fondo, lo que en el capí tu lo de 
«Remedios», que forma l a tercera parte de ((El 
probleroa nacional)) y es todo un programa de 
goibierno, hace surgir de la pluma de Macías P i -
cavea la impetuosa exc l amac ión : «¡ Fuera Cor-
tes !)) «Diez a ñ o s como plazo s in Cortes; la tre-
gua del escándalo y de la infección; la decapi-
tación del caciquismo; la posibilidad de manio-
brar el Gobierno nacional en l a sa lvación de l a 
Patr ia . Después , r e s t a ú r a d a la Nac ión y devuel-
ta a sí misma, ella h a r á lo que hacer deba eñ 
este y otros muchos asuntos)) (4). 
(4) N i a q u í n i en momento alguno de su o,bra habla 
Macías P icavea de que en E s p a ñ a era menester una dic-
tadura. E s iseguiro que Mac ías P icavea se daba cuenta de 
que cualquier dlictadura empieza bien—a veces, c o n el be-
n e p l á c i t o de la m a y a r í a de l a opinión1 p ú b l i c a — p e r o que 
se desgasta con el tiempo, como todos los r eg ímenes , y 
llega un momento en que su desapa r i c ión es un bien. Sólo 
que entonces ¿ c ó m o reemplazarla? L o s dictadores, por lo 
general, son patriotas y hasta hombres de c iara inteligen-
cia , pero no atciertan a rematar su tarea. P a n 'la impre-
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«Quién lo ha de hacer» 
L a inclinación «re t rógrada», como hoy dir ía 
cualquier demócra t a al uso, del insigne liber'al y 
republicano, pero más insigne español , don R i -
cardo Macías P ica vea se patentiza a todo k> lar-
go de «El problema nackmall»; pero en lo que 
adquiere m á s relieve es en ía consti tución que 
preconiza de un Gobierno nacional al margen de 
los partidos poüát'icbs, en la formación de unas 
Cortes corporativas, mandando a paseo el sufra-
gio 'universal, y , por úl t imo en la necesidad de 
«un hombre, dell hombre histórico, del hombre 
sión de un artista de esos que se ciñen a l cuerpo serpen-
tinas y m á s serpentinas para darse luego- el gustazo, muy 
aplaudido por los espectadores, de sailir a cuerpo l impio 
de aquel enredo; sin embargo, los 'dic tadores no aciertan 
a salir del atolladero en que ellos mismos, s in quererlo, se 
han metido. Y la resultante es que traen lia revolución., una 
revo luc ión peor que l a que ellos quisieron evitar , l og rán -
dolo de momento, y acaban desastradamente. 
Es to k> percibía sin duda Mac ías Picavea, as í como que 
toda dictadura—y en definit iva todo gobierno que no se 
basa en la democracia parlamentaria es o degenera en 
dictadura—equivale a un pa rén t e s i s forzoso abierto en una 
evolución pol í t ica o social l levada con torpeza o con pre-
c ip i t ac ión , d e s p u é s de l cual—los pa r én t e s i s se abren, pero, 
claro, se tienen que cerrar—vuelve ©1 r i tmo natura l de l a 
evo luc ión , enriquecida con los yerros y e n s e ñ a n z a s del 
per íodo precedente. L a dic tadura es un a rma de dos filos, 
y Mac ías Picavea, sab iéndolo , e lud ía su recomendacióni en 
aquel difícil momento de 1898. 
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geni'al, enca rnac ión de un pueMo y cumplidor 
de sus des t inos» . ¡Cielos, Macías Picavea era 
«fascista))! Fascista «avan t l a let t re», fascista de 
estos que ahora 'crispan los nervios de cualquier 
L a s k i , y no digamos del furibundo demócra ta 
—con dictadura del proletariado y terror rojo^— 
señor Sta'lin. 
Pues, sí, Macías Picavea c4amaba por «un 
hombre, con H igranide si preciso fuera)). «Es la 
hora—decía '—de u n gran c o r a z ó n y de una gran 
inteligencia de ese fuste. Sólo bajo su dirección 
cabr ía la certeza del éxi to , por cumplir cuantas 
condiciones para él son necesarias. Patriota fer-
viente, encarnarfa en todas sus resoluciones el 
alma de la Pa t r ia ; mano de hierro, ante ella 
caer ían , como ante el rayo las torres cuarteadas, 
oligarcas, b a n d e r í a s y caciques; apóstol y Me-
sías del pueblo', sacudir ía su modorra y desper-
ta r ía su fe y sus entusiasmos; alta inteligencia, 
bar rer ía hasta las ú l t imas t e l a r añas de nuestro 
fanatismo y nuestra barbarie, p r o c u r á n d o n o s , en 
cambio, inundaciones de civi l ización; actividad 
ubicua e indomable, a todo acudir ía y nada de-
jar ía sin l a visita de su espíri tu superior; poder 
robusto y triunfante, infundir ía donde quiera res-
peto a ^nuestros enemigos o ex t r años ; artista de 
naciones, r enovar í a , grande y florecieinte, la na-
ción hispana. Prevenid un bur i l de este numen 
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y de esa /energía, y , nadie lo' dudé , la estatua 
es ta rá hecha. Sin él, en cambio.. . ¡ toda obra 
resul ta rá imcierta y precaria! » 
Macías Picavea escribió estas palabras en 
en 1899, poco' antes de morir , con esa c la r iv i -
dencia que a veces da Dios al hombre que se 
Acerca a los umbrales de la muerte. E l autor de 
i«El problema nacionai» era un gran hombre, 
con a lma de ¡poeta, de vate, es decir, de adivino1. 
¿Presagió Macías Picavea que en 1936 h a b r í a 
de encontrair E s p a ñ a u n Erancisco Eranco? E n 
todo caso, se advierte que Macías Picavea tenía 
fe en los destinos de su Pat r ia y que escribía de 
E s p a ñ a en E s p a ñ a misma, no desde Lausana, 
Méjico o Par í s , Nueva Y o r k , Moscú o Es tor i l . 
MAGIAS PICAVEA Y EL «AUSTRACISMO 
Un problema fundamental 
Si no el m á s importante, es tuno efe los pro-
blemas m á s funidamentales die los que Maclas 
P ícavea plantea y resuelve en «Ell problema na-
cional» «1 de l a desviación que supuso en nues-
tros destinos históricos l a pollítica que hizoi seguir 
a E s p a ñ a la Casa de Austr ia . Macías Picavea 
l lama a esa desviac ión él «aus t rac ismo». 
Induidáblemetíte, cuando una nacionalidad 
está apenas constituida—y tal 'era e l caso de E s -
p a ñ a y de todas las grandes potencias a pr inci-
pias del siglo X V I — , los primeros pasas que da 
por el mundo determinan en gran medida su 
futuro. Los pueblos, como los (hombres, labnan 
su porvenir en l a juventud, y de lo que enton-
ces hagan depende acaso e l curso de toda su v ida . 
E s p a ñ a se forma como gran nac ión b a p el 
doble cetro de los Reyes Católicos. Fernando' de 
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A r a g ó n e Isabel .de Castilla atendieron, claro es, 
a i a m á s perfecta e ín t ima aglut inación d'e los 
reinos ipeninsulares que unía la doble corona. 
Tuvieron una pdlítica interiar española . Pero tu-
vieron, sobre todo, una idea categórica del papel 
que incumbía desempeñar a E s p a ñ a en la vida 
internacional. Quizá pensaron que la manera me-
jor de hacer m á s firmes e inidesgarrables los 
vínculos federativos de aquella incipiente gran 
potencia consist ía en trazarle una vigorosa polí-
tica exterior. 
Realímen'te, itodos los Estados, los de enton-
ces, que apenas eran más que la Realeza y sus 
consejeras, y los de ahora, que bajo, m i l fórmu-
las, comenzando por las que blasonan de mayor 
pureza democrá t i ca , no pasan de ser la expresión 
política del poder ejercido por una minor ía se-
lecta o audaz, tienen l a costumbre de desviar la 
a tención de sus nacionales por medio de empre-
sas exteriores. Fernando V e Isabel I, que, ter-
minada la guerra de Granada, cu lminac ión de la 
Reconquista cristiana, h a b í a n conseguido reha-
cer E s p a ñ a , pero acaso no ten ían suprimidos los 
pleitos interiores que sobrevivían a la un ión po-
lítica de los reinos que, aun siendo netamente 
españoles todos ellos, h a b í a n v iv ido demasiado 
tiempo dispersos para no conservar peculiarida-
des centrífugas, necesitaban consaEdar k coyun-
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da mediante la fraternidad forjada en empresas 
internacionafcs comunes ( i ) . 
L a cuest ión no era nada ba lad í . P o r di con-
trario, implicaíba la proyecc ión de todas las ener-
gías nacionales sobre m i determinado pUano- de 
acción. E r a , en realidad, el futuro de E s p a ñ a lo 
que se iba a plantear. Nótese que desde aquella 
época los grandes pueblos de Europa orientan 
sus pasos bacia el m a ñ a n a , y casi se puede decir 
que en aquellos d í a s es cuando, m á s o menos 
inconscientemente, bosquejan las líneas perma-
(i) Debo consignar a q u í ©1 hedho ca t egó r i co—léase « E l 
problema naciona-l» y se v e r á c ó m o es cierto'—de que Maclas 
Picavea reconocía la pervivencia en ell cuerpo tde E s p a ñ a 
de esas «pecu l i a r idades cen t r í fugas» a que aludo. M a l que 
pese a los centrailistas a c é r r i m o s — q u e sigue h a b i é n d o l o s en 
E s p a ñ a — , Maclas P icavea era todo un regionalista, con 
puntas y ribetes de federal. Quliecm lo dude, repase lo que 
en «El problema nac iona l» dice dan R ica rdo Mac ía s P i c a -
vea a p ropós i to de la ( (autonomía r e g i o n a l » : ((Resueltamen-
te se e r ig i r án en ó r g a n o s panticularea de l a v i d a nacional y 
del Es tado las Regiones naturales de E s p a ñ a » . Y funda-
menta esta proposición; cení las siguientes .razones: ((Seme-
jante reforma es t a m b i é n fundamenitail porque, i .0 , consti-
tuye la vuelta a l camino propio de la gran t r a d i c i ó n na-
c i o n a l ; 2.0, es l a base de. la r e s t a u r a c i ó n de l a N a c i ó n , 
l levando y exci tando l a v ida en dos miembros de l a misma, 
hoy mor ibundos; 3.0, representa, b ien planteada, el golpe 
de gracia al actual cac iqu ismo; 4.0, d e s c o n g e s t í o n a l a A d -
m i n i s t r a c i ó n central , v í c t i m a hoy de un cólico cerrado de 
asuntoe a resolver; l leva esos asuintos a sus asientos 
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nentes de su ipo&ítica initernacional. Seguir ésta 
o torcer el rumlbo, que es lo que nos impuso él 
«austracismo»—polí t ica internacional, y nacional 
t ambién , de l a Casa de Aust r ia—, era un pro-
Mema fundamental de los pueblos. ¿Cómo lo 
planteaban y p re tend ían resolver los Reyes C a -
tólicos? ¿De igual o de distinta .manera que el 
habsburgués Carlos de Gante? Sin perjuicio de 
añad i r a las insignes opiniones de Macías P i ca -
vea él modest ís imo parecer nuestro, oigamos lo 
que acerca de l impor tant í s imo particular dice 
aquel español en ((El problema nac iona l» : 
y competencias naturales, y 6.°, tornará ila circulacicm nor-
mal a toda la vida de la Nación, hoy atascada y estancada 
en Tos centros madrileños, con gratvíeima parálisis de esa 
vida nacional.» 
Se ganaría mucho con que nuestros hombres públicos 
leyeran y aquilataran los puntos de vista de Macías Picavea, 
avalorados por un magnífico guión de soluciones acerca del 
«régimen municipal»—con un OTiginalísimo (¡concejo de 
gremios» en los municipios urbanos—, todo lo cual pudiera 
ser atinada solución de los espinosos .problemas de la admi-
nistración local española, en la que ha h-echo extragos, y 
Dios quiera que no los vuelva a hacer, un criterio centra-
lista •exagerado que no tiene nada que ver con la política 
tradicional de los Reyes Católicos—no invalidada por el 
cesatrismo austríaco y el absoilutismo borbónico—y acaso 
determinó, por el empeño de mantener a Cuba y Filipinas 
en la condición de provincias españolas, el desastre que 
Macías Picavea analizó en las insuperables páginas de «El 
problema nacional», 
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«La España del Renacimiento 
«Quítese a'l Renacimiento da imprenta y A m é -
rica, y todo lo que socialmente constituye el Re -
nacimiento, en la E s p a ñ a árabe-cr i s t iana preexis-
te. Por eso la Italia arenaciente se nos ade lan tó 
en las letras y aittes c lás icas ; en todo lo d e m á s 
se ade lan tó la renaciente E s p a ñ a a Italia y a 
Europa entera. E s a E s p a ñ a fué l a de los Reyes 
Católicos, y l a E s p a ñ a de los Reyes Oatólicos fué 
la prepotencia del Renacimieinto, l a primera na-
ción de aquella época gloriosa, en general cultu-
ra , en productos agrícoilas, en industrias, en el 
arte polí t ico y militar, en poder ío naval y mar í -
timo, en oirganización c i v i l , en disciplina social 
y a la vez sociales libertades: grande por sus 
virtudes, grande por su inteligencia y trabajo, 
grande por su poder, 
«¿Quién fué d primer polít ico del Renaci-
miento? D o n Fernando. ¿Quién fué su primer 
goibernante? D o ñ a Isabel. ¿Quién fué el primer 
táct ico y estratega que convir t ió las tropas b á r -
baras de guerreros medioevales en los ejércitos 
técnicos a la moderna? E l Gran Cap i t án . ¿Quién 
fué el primer ingeniero militar? Pedro Navarro . 
¿Qué ejércitos generalizaron por toda Europa , 
de una' manera s is temática, las armas de fuego 
y la arti l lería? Los ejércitos españoles . ¿Quiénes 
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iniciaron la técnica administrativa en él Gobier-
no del Estado, mucho antes que la Inglaterra del 
Radamento y la Francia de Enrique IV? Los 
Reyes Católicos y sus ilustres consejeros. ¿Quién 
descubr ió a América? E s p a ñ a . . . No se acaba r í a 
nunca con esta serie de p r imac ías his tór icas que 
plenamente nos perteinecen. 
«Porque hay que procilamarlo muy alto, s i -
quiera cause alguna sorpresa. Así como el nom-
bre de América le ha sido usurpado a Colón, así 
a E s p a ñ a el nombre dél Renacimienito. E l Rena-
cimiento, se dlice, es itaiiiano. P e r o esto sólo pue-
de concederse s i por tal ha de entenderse simple-
mente la rehabi l i tación de las deliras clásioas y 
del arte greco-latino. Mas, si se trata del adveni-
miento1 de una nueva sociedad, de una nueva 
vida , de una Europa nueva, con polí t ica, admi-
nistración, ejército, armas, cultivos, industrias, 
crít ica, ciencias, técnicas y , en ñn , un mundo 
nuevo, di Renacimiento es plena, original y sus-
tancialmente español . ¿Quién en justicia puede 
disputárselo? Y , sin embargo lo hemos perdido 
como tantas otras propiedades. ¡Ot ro descabala-
miento que debemos al teutonismo subsiguiente ! 
«Compárese entretanto esta E s p a ñ a de los 
Reyes Catól icos, rica, esplléndida, culta e indus-
triosa, educada con la cultura de Oriente y tem-
plada en la política de la R e c o n q u i s t a , ' c o m p á -
rese, digo, con sus conttemporáneas la b á r b a r a 
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y feroz Inglaterra del monstruo Ricardo I I I , del 
avaro Enriquie V I I y del brutal ' Enr ique V I I I , y 
la sombr ía y destartalada Francia de Lu i s On-
ceno, Carlos V I I I y Lu i s X I I , y a s o m b r a r á J a 
inmensa ventaja que en el camino de la c iv i l iza-
ción les UevaJba. E s aquello de no haber punto 
de comparac ión . Por cierto que hab r í a que pre-
guntar a tantos historiadores y crí t icos franiceses 
(secundados por nuestros pesimistas nacionales) 
cómo sacan a plaza a toda hora nuestra ingéni ta 
pobreza, nuestra torpeza nativa para el ejercicio 
de la industria, nuestra indolencia, fatalismo y 
abandono para todo, mácu la s opuestas a ¡las con-
trarias virtudes de su patria, d ó n d e y de parte 
de quién se hallaban entonices la prosperidad de 
los campos, las grandes y p ingües industrias c iu-
dadanas, l a amenidad y elegancia de las costum-
bres, la densidad de población, l a superior cul-
tura, el poder mil i tar , las artes de la navegac ión , 
el icosmopolitismo y la riqueza. Y no, si no p ró-
ximamente la misma diferencia que hoy v a entre 
dichas naciones y la nuestra iba entonces, sólo 
que invertida. 
«Marca, en ¡efecto, la E s p a ñ a del Renacimien-
to bajo los Reyes Católicos nuestro apogeo na-
cional. Preparada por él florecimiento burgués , 
municipal y económico, as í como por la cdltura 
á r abe , de los siglos X I I I y X I V (floreoimiento 
que a l a mayor parte de nuestros historiadores 
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se ha ocultado, ofuscados ,por superficiales episo-
dios biográficos de los monarcas contemporáneos 
en sus personales luchas con los nobles), los 
grandes talentos políticos y aJdminiistratwos de 
aquellos insignes monarcas, convertidos en direc-
tores de l a nacionalidad entera por haberse uni-
do ien lellos A r a g ó n y Castil la, adquirido ú p ingüe 
reino de Granada dando fin a la Reconquista, 
terminada la (guerra con Portugal , descubierta la 
América , vencida Francia , añad ido Nápoles a l 
dominio de Sici l ia , domeñados los nobles y con-
c iu ídas las facoiones, desarrollaron r áp idamen te 
a favor de toda suerte de impulsos espon táneos 
l a superior evolución que ha alcanzado1 E s p a ñ a 
en poder, civilización y cuiltura. Monarcas cas-
tizos y amasados en las en t r añas mismas de la 
nacionalidad, a d e m á s de sabios, activos y pru-
dentes, supieron recoger el alma entera española 
en sus más ín t imas aspiraciones, y fundirlas y 
moldearlas con grandeza no igualada en la pol í -
t ica naciónail y en nacionales insltituciones. Nues-
tra historia quedó as í orientada para muchos s i-
glos y fijo él norte que deb ía guiar su rumbo 
firme y seguro. 
« ¿ C u á l era ese norte? ¿ E n qué consis t ían sus 
grandes fines nacionales? E l l lespectáculo de aque-
l la asombrosa E s p a ñ a responde precisa y clara-
mente. E n lo interior, en e l ordenado desarrollo 
de las libertades regionales; en el fomento de la 
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vida munic ipa l ; en el engranldeciimiiento de las 
clases llanas y sus industrias; en la prosperidad 
y poilicía de los campos ; en la educación y cul -
tura de todas lias clases sociales; en el buen con-
cierto de los distintos miembros y varios intere-
ses de l a Nac ión y del Estado. E n lo exterior, 
en l a termimación de l a Reconquista y en l a reac-
ción comptleta contra l a fuerza un día conquis-
tadora, reacc ión y recooquista que no acababan, 
no, en las aguas de l Estrecho, sino que se ex-
tend ían por l a opuesta oril la, primero-, porque 
de allí nos vino i a invasión, y , segundo-, porque 
los territorios allí situados e ran t a m b i é n E s p a ñ a , 
la Hispania Tingitana, E s p a ñ a que nos pertene-
cía desde nuestro emperador Adriano, y en plena 
posesión de la cual e s t á b a m o s , gobernada por e l 
conde don J u l i á n , en los tiempos del derroitado 
e inivadido don Rodr igo . 
wEfeltíúdiense los hechos internos y externos, 
el Gobierno y la 'po'lítica, l a ilegis'laoión y las re-
formas, los actos y los pensamientos de aquellos 
ilustres Reyes y grandes directores de l a España-
de1! Renaciimiento, y se verá confirmada esa do-
ble finaIMdad nacional e his tór ica . ¡ E n s e ñ a n z a 
perpetua, lección inolvidable para cuantas, con 
reino o c o n repúb l i ca , aspiren a enaltecer a E s -
p a ñ a y guiailla por da derecha l ínea de su natural 
ó íb i ta , con gloria, con vir tud y con grandeza! 
¡ Momento aquél memorable de nuestra historia, 
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monarcas icasi ideales, en cuyo loor tanto se ha 
dicho, faltan/do casi .todo por entender, explicar 
y decir, s in embango! Allí 'está el nudo de nues-
tra vida, el oriente de .nuestros destinos, di se-
creto de la salud y redención de la Patr ia . Allí 
t ambién las causas de nuestras grandezas y v i r -
tudes todas... ¡To rnemos y a la vista con án imo 
v i r i l hacia las causas de nuestras ruinas y m i -
serias !» 
«La España decadente 
«De pronto, un cuerpo e x t r a ñ o ge interpone, 
l a v ida se detiene, y una parál is is mortal se ex-
tiende desde el icorazón a todos los miembros de 
aquel cuerípo robusto, a todas las potencias de 
aquel espíritu poderoso. Tras esa súbi ta extin-
ción de vida, nuestra castiza E s p a ñ a cristiano-
á rabe acaba por borrarse rápidamientie, y en su 
lugar aparece l a E s p a ñ a teutónioa y fUamenca, 
soldado mercenario a l servicio de e x t r a ñ a bande-
r a : la que üiemoila como soíberano e l Sacro Im-
perio Romanoí-geranánico. 
))Lll8gó a E s p a ñ a , en efecto, el t eu tón Car-
los V , copó la Nac ión , la encadenó a Aleimania, 
y , deslde aquel día nefasto, ¡ adiós municipios 
republicanos, regiones libres, gremios democrá -
ticos, ciudades industriosas, campos p rósperos , 
burgues ía inteligente y rica, Julsticia de Aragón 
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y Consejo de Casti l la, Cortes venéramelas, M i l i -
cias nacionales, reivinidicación ,de l a E s p a ñ a T i n -
gitana, empresas pura y castizamente españolas ! 
¡ Aldliós nacioinal'idad1! ¡ Adiós t r ad ic ión! ¡Adiós 
progreso ! Todo aquello, que era nuestra médu la 
y (nuestra adlma, se apagó prontamente. Y desde 
entonces todo t ambién fué boca .abajo, de cabeza 
'hacia el abismo. 
))Tras Caoios V , vino Felipe II , otro teutón 
Cien vecies m á s peligroso, por m á s cerrado, que 
su padire y forrado a d e m á s en cierto^ pseudo^-
español ismo, y a entonces en uso. Pero uno y 
otro eran dos gnandies personalidades, y , aun a 
cosita de la sierva E s p a ñ a , supieron mantener a 
grande altura sus e m p e ñ o s e ideales ge rmán icos : 
velo de prestada grandeza que sirvió para tapar 
el aterrador cuarteamiento de nuestro edificio na-
cional , en amenaza de estruendoisa ruina. L a cual 
'llegó irremediablle cuando tras los grandes, Car-
los V y Feilipe II , vinieron los pequeños , Feí i -
'pe III , Felipa I V y . e l Hechizado. Allí a c a b ó el 
gran teatro exterior, y l a realidad se impuso. 
))¿Qué realidad? E n lo iriterior, los corregi-
dores y concejos de b a n d e r í a s venailies y corrom-
pidas, donde antes los municipios nepublicanos; 
la asesina centralización1, donde las regiontes l i -
bres; las viles clientelas de parás i tos , donde los 
•gremios democrá t i cos ; los lugarones atosigados 
de frailes y conventos, donde las ciudades in -
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dustrioisas; los campos yarmos, donde los carrK 
pos p róspe ros ; e l hampa canallesca y hambrien-
ta, donde fe burgues ía inteligente y r ica ; los fa-
voritos imbéciles y los estúpidos confesores del 
Monarca, donde el Justicia de Aragón y el Con-
sejo de Cast i l la ; las miserables camarillas pala-
ciegas, donde las Cortes venerandas; ejércitos 
mercenarios, desharrapados, sin'paga y en per-
petuo merodeo, donde las nacionales Mi l ic ias ; 
y vicio, en fin, Saqueza, baibarie y ruina , donde 
poder, vir tud, ciencia y grandeza. E n lo exte-
rior, la pérd ida de cuanto con laMíleres nos pren-
dieron los dos primeros Austoias: Plandes, el 
Miiknesado, el Franico-Condado, Portugal y no 
pocas colonias; América , convertida, de un ele-
mento de grandeza, en causa de enflaquecimien-
to; la l lave del Estrecho, olvidada y sin asegu-
trar para siempre; el dominio del mar, arranca-
do por Ingilaterra; los invencibles Tercios, ven-
cidos en Rocroy por Franc ia ; los protestantes, 
'triunfantes en Westfalia, r iéndose de nuestra In-
quis ic ión; E s p a ñ a , caída desde la altura de su 
supremacía incontrastable a l abismo de su nul i -
dad y de su o lv ido . . . 
))Caída de l a que no se ha levantado. L o cual 
signifitía que seguimos en e l fondo del hoyo. 
Porque tras los Austrias vinieron los Borbones 
con ínsulas reformistas y aparato de echar mano 
al pobre Rocinante que mal*recho yac í a en tierra 
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jurato a su amo el mísero don Quijote, molido a 
oooes y palos; pero dle'bió de pareeedes harto pe-
sada la carga para ponerlla en pie, y a dejarla 
en tierra tornaron. N i han logJado obra de m á s 
provecliO' los liberales, en sus varios grados y 
matices, que en e l gobierno sucedieron all abso-
lutismo borbón ico . Porque ¿quién d u d a r á que 
l a E s p a ñ a decadente de los Austrias, decadente 
siguió con los Borbones, y decadente vive hoy 
•con esos liberales? 
))Lo 'cual significa aligo' s in duda. Significa 
que nadie ha desatado el nudo, que nadie lo 
h a cortado siquiera, y que eil nudo persiste y es tá 
allí, en la interposición ddl cuerpo e x t r a ñ o , en 
la intercurrenicia ddl teutonismo, en la parál isis 
de la evolución nacional, detenida en su ritmo 
espontáneo y fisiológico. H a y , pues, que parar-
se en ell estudio ín t imo de ese interesante y raro 
fenómeno histórico, donde parece que se escon-
de la profunda ra íz de todos nuestros males .» 
«El cuerpo extraño 
»¡ C u á n t o los p e q u e ñ a s accidentes son capa-
ces de hacer var iar las grandes corrientes de l a 
His tor ia! Como lo grande in lh iye en lo pequeño , 
t a m b i é n lo p e q u e ñ o en lo grande. E s ley biológi-
ca que donü'e quiera se cumple, y en lo socioló-
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gico conifirma plenamente efli estuldio^ ide: l a histo-
logía y estructura ínt ima de los elementos sociales 
y su evolución y agrupamienito. 
))La muerte táél pr íncipe don Juian, con tanta 
solicitud creado por aquella insigne Isabel a su 
imagen y semejanza, hizo caer ,dl gobierno de 
E s p a ñ a en las manos, o inhábiles , o ex t r añas , 
de la pobre loca doña Juana y dell maleante fla-
menco Felipe1 ell Hermoso. Dos hijos tuvo este 
matrimonio: don Canlos, nacido en Flandles, 
criado en Alemania , educado bajo l a inspiración 
de su abuelo materno el emperadoir Maximil iano, 
hablando como! idiomas nativos ,el a l emán y di 
flamenco, y don Fernando1, nacido y criado en 
E s p a ñ a , educado asiduamente por su abuelo ma-
terno el gran rey don Fernando, siendo el espa-
ñol su idioma nativo. Pues he aquí que a esite 
l i l t imo, lal español , tocóle ir a reinar a Bohemia, 
a H u n g r í a , al Imperio, donde en efecto desarro-
lló aquellas cuailidades de prudencia, sagacidad 
y hábi l gobernante que su maestro 'le inculcara, 
y al otro, a l í/lamenco, quiso lia suerte traerle a 
E s p a ñ a , donde t a m b i é n desplegó las brillantes 
ambiciones que su educador le inspirara. ¡Qué 
contraste! 
«Venir don Carlos a E s p a ñ a , atropellar la 
sombra de los Reyes Católicos en el venerable y 
gran Cisneros, hollar la nacionalidad en da Coru-
ña y Vi l la la r , apagar de un sollo golpe la tradi-
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ción h i spano-a ráb iga y orientar hacia Alemania 
y a pleno teutonismo su polít ica entera, todo fué 
uno. ¿Cuá l era esa polít ica? ¿ E n q u é consist ía 
teuttonismo? 
))La historia ge rmán ica lo enseña muy clara-
mente. E l germanismo' es el imperialismo. L o 
fundó Carlomagno, lo res tauró Othon el Grande, 
con t inuáron lo con indomable tenacida(d todos sus 
sucesores, hasta el propio Calilos V . ¿ Y qué es 
el imper iá l i smo ? E l imperialismo' es e& ensueño 
de resunrección del magno Imperio Romano en 
su autoridad y en su territorio; es lia m a n í a de 
llamarse heredero de Consitantino y de Teodosioi; 
es l a a t racc ión irresistible hacia los inmensos jpres-
tigios que la t rad ic ión delspreindía siempre del 
coloso román ico , visto a t r a v é s de l a His tor ia ; es 
una obsesión de autoridad suprema sobre todos 
los soberanos b á r b a r o s , en general, y sobre R o m a 
y los Pontífices romanos, en part icular; es l a 
supervivencia del «quod principi placuit, iex», 
sobreponiéndose al autonomismo fragmentario 
que consltituía l a genial y espontánea manera 
política de l a E d a d Media . N i ¿qué significan, 
sino todo' eso, el Imperio carlomágniico, eíí o thó-
nico, las eternas luchas entre el Sacerdocio y el 
Imperio, los sangrientos choques enltre güelfos 
y gibelinos? Añádase cierta exacerbac ión de cris-
tianismo' medioeval mantenida siempre en Ale -
mania, un cult ivo morboso de lia Teología y de 
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la .EscoBástíca muy en armoma con el estpíritu 
poderosamente abstracto de aquellos b á r b a r o s 
sin tradiciones clásicas, y (la impotencia en que 
allí se vio d elemenito servi l , o sea la masa de 
da población, para emanciparse y regirse iibre-
menite, y se -tendrá el cuadro completo de l a po-
lítica interior y exterior germánica , ideal con-
vertido en finalidad suprema para su gobierno 
de E s p a ñ a por ios Carlos y los Felipes/ y a cuyo 
servicio pusieron entera la fuerza enorme de esta 
nac ión . 
» ¡ F e n ó m e n o verdaderamente raro y curioso! 
E s aligo parecido a u n caso de comensalismo 
entre naciones. ¿ N o existen especies zoológicas 
con el instiruto de apoderarse de las conchas, n i -
dos y casas dte otros animales, a los que suplan-
tan enimascaránldose con tales apéndices y con-
vir t iéndoles en fuerza y elemento formidablles de 
lucha para l a vida? Animales ladrones, que se 
l laman. Pues eso fueron y eso hicieron en Espa -
ñ a los 'alemanes de Caiflos V y Felipe II . Nos 
robaron nuestra nacionalidad, met iéronse dentro 
de ella, con ella se disfrazaron, y desde ella y 
por ella derramaron a t r avé s de toda Europa das 
sangrientas tenazas de sus tesoros y ejércitos para 
restaurar un nuevo Imperio, para someter a su 
férula a l Papado y para hacer del catoilicismo 
romano un catolicismo cesarista a su imagen y 
semejanza, Esto es, no para prosperar ios des-
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tinos histpániicos, que nada t en ían que ver con 
esas empiresas, sino para engrandecimiento d!eJ 
imiperiaiismo teuitónico, teocrát ico y romanista: 
verldad tan cierta, que hasta como contraprueba 
la demuestran las •historio'grafías universales m á s 
en boga, ¡las cuales apuntan siempre a la cuenta 
de Alemania las grandezas o glorias militares de 
este per íodo que a tantos españoles inconscientes 
causan t o d a v í a espasmos de pat r ió t ico orgullo, 
cuando no representan sino lia anu lac ión m á s 
absoluta de su Patr ia , sierva sumisa de otra pa-
tr ia extranjera y soberana. ¡ Cómo no resultar 
mortales das consecuencias de semejante anula-
ción y e s c l a v i t u d ! » 
«El «austracismo)) 
»A'l poco tiempo^ de habears'e apoderado de su 
presa Carlos V , después del desastre de Vi l l a l a r , 
Eslpaña y a no es E s p a ñ a . L a v ida nacional inte-
rior y exterior, según queda dicho, hab ía se sus-
pendido. E n su lugar él teutonismo tomaba po-
sesión de esta casa de vecino, o c u p á n d d l a en 
todas sus partes. É n seguida las fuerzas del co-
loso nispano, y a enea! denado .a servidumbre, de-
r i v á b a n s e hacia las magnas cuanto exóticas em-
presas del; cesarismo germánico , donde pronto, 
faltas de l jugo' interior de v ida nacional, se con-
sumi r í an cual las ú l t imas hojas del árboíl retirada 
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la savia. Por este camino, hasta esitas postreras 
y superficiales manifestaciones que del vigor an-
tiguo restaban, como los tercios del Gran Capi -
t án , v . gr., acabaron por desnaturalizarse, per-
diendo su nativo carác te r . 
« H a y que asistir con triste asombro, mirando 
profundo y siempre desde !a gran E s p a ñ a de (tos 
Catól icos Reyes, a aquella ráp ida sup lan tac ión 
de todos los eilemenitos nacionales de esta patria 
expatriada. Considerada como simple m á q u i n a 
de recursos cesaristas, conviérteseíla afl! punto' en 
un pueblo de soldados, mercenarios inconscientes 
de ideafles ajenos; de teólogos, servidores del amo 
exótico, y de buscadores de oro, para alimentar 
las ambiciones del tirano. Clérigos y soldados, 
teocracia y militarismo, suplantan totalmente a 
nuestros concejos, gremios," milicias, nobles, ca-
balleros, universidades, conisejos, merindades y 
d e m á s rica variedad contenida en la fecunda 
•composición de nuestras castizas clases sociales, 
nacionales instituciones y poderes bistóricos. L a 
centra l ización, uniformidad y nivelamiento inte-
rior de todos los imperios cesaristas mata los 
máembros vigorosos y robustos de l a vida hispa-
na , llevando donde quiera lia para l izac ión , la 
atrofia y la igangrena. Nuestras incomparables 
artes, ciencias y habilidades, heredadas de roma-
nos y cr i s t iano-árabes para el ejercicio de las 
industrias y de U agricultura, resultan vioHenta-
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mente obstruidas y transformadas en una única 
general habi l idad: la del sdlidado de oficio y 
aventurero de beneficio'. Nuestra inmensa rique-
za y producción nacional, l a (primera de Europa 
con mucha venltaja, idesvanécese en un momento 
isdsitituída por das coinductas de Amér ica , sdlo 
arribables, para mayor idaño de la Mar ina , a l 
puerto de Sevil la. De esa misma Amér ica , en 
tfin, hácese , no una ampl iac ión de la Nac ión y 
sus enerigías, sino una caja particular para el 
déspo ta , mediante Ja cual pod rá , por lo menos 
en di primer per íodo de lucha con esa nación, 
prescinídir de las contribuciones del pueblo ma-
niataido. 
» ¡ Qué itransfusión tan portentosa! E s p a ñ a ha 
peildido su 'nacionalidad y se ha germanizado por 
todas partes. Ell flamenquismo es ola que nos 
invade de rechazo. Hasta se teutoniza nuestra 
or tología , adh i r i éndonos l a articullación «j» que 
pertenecie a lia fonología alemana (2). A l rey se 
(2) E s m u y discutible esta a f i rmac ión d'e M a c í a s P i ca -
vea. L a «j» h a b í a ení t rado mucho antes de venir a E s p a ñ a 
los Austr ias en /la foné t ica e spaño la . E s una consonante 
cas t e l l ams ima—véamse los «Orígenes del e spaño l» , de Me-
néndez Pidia l—cuya presencia en nuestro id ioma acaso no 
se debe eiejuiera- a la influencia m o z á r a b e que tantos ara-
bismos i n c o r p o r ó a l nacietnrte castellano, pues existe antes 
de que esta influencia sea comprobable en los documentos 
de aquel t iempo. Probablemente, Maclas P icavea exage-
raba de buena fe los estragos del teurtonismo. 
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le llama majestad, tratamiento desconocido en 
nuestra m o n a r q u í a democrá t ica . L a monoman ía 
itedlógica y teocrát ica , pllanta espon tánea del 
i?uelo germániico, es transportada a nuestra tie-
rra (3), donde apenas era conocida, hasta el 
punto de ser raros los lejempilares que en los «He-
iteredoxos» pudo hallar la ubicua diligencia de 
(3) N o sé y o que en Alemania creciese espontái i jeamen-
te «la m o n o m a n í a teológica y t eoc rá t i oa» . E n este y otros 
punltos de1 (SU aleigato contra e i (cauátracisimo» se deja l levar 
Macías Picavea par las ramplonas dedlamacioaies ant icler i-
cales de ios librepensadores de su t iempo. E l hombre' de 
ciencia no tiene ¡nada que ver con esas dedlamaciones hue-
ras. Precisamente, no hay mada menos t e o c r á t i c o que l a 
E s p a ñ a del siglo X V I , en e l que Mac íae P icavea nos su-
pone influidos por l a ( (monomanía teológica y t eoo rá t i ca» 
de los alemanes. E s a m o n o m a n í a , la verdad, no ha exist ido 
nunca. Alemania , en aquel sigilo, que era de universal pre-
ocupac ión por las cuestiones religiosas, y l a Refo rma de 
Lurtero l e v a n t ó hasta lo indecible esa p r e o c u p a c i ó n , no 
t e n í a gran cosa de maestra en Teología . A E s p a ñ a , desde 
luego, no ten ía nada que enseñar le en esta a l ta d isc ip l ina . 
E n realidad, fué entonces cuando E s p a ñ a d ic tó leyes hasta 
en Teología a l mundo entero, y fué la nuestra una Teología 
a u t é n t i c a m e n t e españo la , s in inllujos alemanes, que, si 
acaso, solamente se advierten en ila mí s t i ca de algunos 
autores hispanos. E l Renacimiento e spaño l trajo un impe-
tuoso avance de los estudios teológicos en E s p a ñ a , q u i z á 
bajo l a s u g e s t i ó n — t a n t o en pro como en contra—que ejer-
ció sobre nuestros teólogos l a ñ g u r a europea m á s que ho-
landesa de Erasmo. Y seguramente, aunque Alemania no 
hubiera producido hasta • entonces n i u n solo teólogo^, Es -
p a ñ a h a b r í a tenido por su solo esfuerzo aquella p l é y a d e de 
teóEogos que hacen deil siglo X V I l a edad de oro de l a Igle-
sia e spaño la . 
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niiestro insigne explorador his tórico Marcd ino 
-Menéndez Pelayoi. Aque l so ídado árabe-cr i s t iano 
de Granada y Ide l a Ba i i e t a , cab.alleresco, hidal-
go, c i v i l , sobrio, acerado, degenera en el solda-
dote fastuoso^, juerguista y b r a v u c ó n , cortado a 
(patrón de ((•landsquenete)). L a itraJdición, en fin, 
jiacdonal y castiza, acaba por perderse cual cosa 
viigeníte exi l a v ida y pasa en forma de mito fabu-
loso a da literatura. Sólo un sigilo h a b í a pasado 
después de íla muerte ddl gran don Fernando, y 
y a su grande, libre, heroica y castiza E s p a ñ a 
figuraba en el teatro de Lope , •Calderón y Rojas 
cual una mitollogía, no menos prodigiosa que la 
mitología helénica. 
))A partir de esta desniacionaHizacáón, todos 
ios fenómenols subsiguienltes se ofrecen y a muy 
•exiplilcaMesi. E s p a ñ a pe íd ió l a feracidad y rique-
,za de su suelo porque fué desipoblada por dos 
siglos de iininíterrumpidas y sangrientas guerras 
en todos los países y todos los mares del globo; 
ipeildió sus famosas industrias porque todos' los 
menestrales fueron consumidos en los insaciables 
ejércitos que peleaban por e l Imperio ausitriaco; 
pe rd ió sus venerables gremios (4), nervio de la 
(4) T a m b i é n hay que poner en tela de juicio,esta a f i i -
mac ión , demasiaxio tajante, de M a c í a s P icavea . L o s gremios, 
en E s p a ñ a como fuera de ella, coniocieron u n p e r í o d o de 
esplendor que dec l inó en toda E u r o p a a pr inc ip ios del si-
glo X V I . E l auge gremial puede situarse en e l siglo X V , 
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Patria, poírque y a no hubo Patr ia , patria eman-
cipaída y üibre; ¡pendió sus municipios republica-
nos y sus regiones a u t ó n o m a s , porque las asesi-
nó a mano airada aqudl cesarisimo germánico que 
sólo en su tierra tratara con siervos; perdió todas 
sus insititüciones político-sociales, porque eran 
incompatibles con la yuxtapos ic ión dél tirano 
extranjero. 
)>En cambio, los turbas de soldados viejos, 
enfermos y itullidos, inútiles todos para el traba-
ijo, y , claro es, s in m á s retiros que sus empeder-
nidos hábi tos y su añeja tizona, la llenaron, como 
miserias en carnes flacas, de arventureros, bandi-
que es la t r ans i c ión , pa ra ,muchos efectos, entre l a E d a d 
Media y la Moderna. L o fué t a m b i é n en los modos de pro-
duoc ión . Puede decirse que la a c u m u l a c i ó n de riquezas en 
manos de algunas fami'liais gremiales ihace aparecer como 
díase social la b u r g u e s í a y provoca la decadencia de los 
medios de prodiuoción—eminentemeni te artesanos hasta en-
tonces—que camienzan a pasar de gremiales a burgueses. 
L a decadencia de los gremios era, por otra parte, fatal dado 
el hermetismo que caracterizaba al sistema, demasiado fa-
mi l i a r para contenerse en una Buceeión harto m á s d iscut i -
ble e inconveniente que l a m o n á r q u i c a , pues ©1 heredero 
gremial que ca rec í a de aptitudes para iregir ed taller here-
dado se c o n v e r t í a inconscienitarriente en u n enemigo des-
tructor de la industr ia recibida de sus progenitores. Ade-
m á s , l a competencia, r a z ó n de ser del r ég imen capital ista 
moderno, c u y a ascendencia eran líos gremios y lo fué luego 
la propiedad burguesa, quedaba punto menos que anulada 
con el sistema gremial, que en crealidad conlst i tuía u n mo-
nopollio. Todas estas causas contribuyerotn, y t a m b i é n , claTo 
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dos y parás i tos maleantes; l a muerte del trabajo 
y de las indusitrias 'echó al arroyo o al campo 
hordas de mendigos, picaros y (ladromes; la po-
blación tomó aires de deshedho y roper ía vieja; 
se acabó , con los gremios, menestrales e indus-
trias, el estado llano, nervio de nuestras c iv i l iza-
ciones; no hubo m á s que pordioseros encanalla-
dos, abajo, y nobles presunituosos y es túpidos , 
a r r iba ; aparec ió el hampa y la pillería social ; •el 
(trasplante del teologismo y la teocracia alemanas 
mos aba r ro tó de frailes y nos colimó (que en esto 
creo no ha reparado mi siempre admirado amigo 
y paisano^ Menéndez Pelayo) de teólogos escalas-
es tá , las continuas guerras en que se d e b a t i ó E u r o p a — y 
E s p a ñ a ail frente—•durante los siglos del X V a l X V I I I , a 
la decadencia gremial. 
Pero ¿se deb ió esta decadencia a la orientacióni pol í t ica 
de la M o n a r q u í a a u s t r í a c a ? L a s gremios, inidudableimente, 
perdieron casi toda su influencia pdlítiJca, que era grande, 
con el OTeciente absolutismo que implantaron los Austr ias 
y robustecieron los Borbones. E n realidad, eil absolutismo 
fué la t ó n i c a de Eu ropa a par t i r de l Renac'imionito, mejor 
dicho, a par t i r de l a conis t i tución de la nacional idad espa-
ño la bajo los Reyes Cató l icos , que es—como m u y bien 
sostiene Macías P icavea—el pr inc ip io del a u t é n t i c o y gene-
ra l Renacimiento., Pero es poco aceptable la t eo r í a de que 
los Austr ias—muchos de los cuales legislaron beneficiosa-
mente para la v i d a gremial, y , entre ellos, Feflipe I I — 
causaran l a muerte de los gremios, que, en progresiva de-
cadencia, alcanizan el siglo X I X y desaparecen del todo 
cuando las Cortes de Cád iz , que en esto, como en tantas 
otras cosas, imi ta ron las medidas adaptadas por la revo-
lución francesa. 
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tas, retrogradando de aquella hermosa aurora 
abierta por el gran Vives, cuando y a donde quie-
ra sona'ba la hora de extinguirse los vanos ideo-
ilogismos medioevales, y de surgir tras el huma-
nismo renaciente y los fulgores alej andrinos nue-
vas v ías y horizontes al pensamiento humano; la 
inocuilación del fanatismo tudesco^ nos hizo into-
lerantes, a nosotros, que t en íamos una t radic ión 
poco menos que de Pantheon oriental en nues-
tras costumbres; nos deshicimos, en fin, met ién-
donos, primero, a la fuerza, y , luegoi, por im-
puilso^ adquirido, en todo aquello que no nos im-
por taba: üa reconquista del Sacro Imperio Ger-
m á n i c o , el campeonato de la anti-Reforma, la 
supedi tac ión del Papa a!l Emperador, empresas 
•con las que así t en íamos que ver nosotros por 
t rad ic ión nacional y de Historia como con el 
Preste J u a n de das Indias (5). 
(5) E n este pá r r a fo , tan pomposo, t a n grandilocuente, 
a l estilo, claro es, de las declamaciones r e tó r i cas que gus-
taban a fines del siglo X I X , H a c í a s P i ca vea mezcla verda-
des y errores. E n los siglos X V I y X V I I — e n éste, de modo 
especial—toda Eu ropa , no sólo E s p a ñ a , fué escenario de 
las calamidades que don Ricardo, exced iéndose en la c r í t i ca 
del «austracisimo)), que no necesita de estos cuadros lúgu-
bres para ser repudiado, pinta con morbosa de lec tac ión . 
Alemania , teatro de guerras porf iadís imas y devastadoras, 
entre las que descolló tristemente la l lamada de los Tre in ta 
Años , padec ió en a l to grado, mucho m á s que E s p a ñ a , los 
males que Macías P icavea carga a cuenta de.1 >«austracis-
m o » . Desde el siglo X V I I mismo en ade lan te , ' f i ay en la 
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))Deslpués, cuando sucedieron, sobre todo, los 
chicos a ¡tos grandes Carlos y Felipe, v ino, por 
extfinición inferna de l a v ida y por horrible des-
gaste exterior, el agottaimiento, la degradac ión , 
la ruina total, la v u e l a a ,1a barbarie. . . ,¡la E s -
p a ñ a , en fin, de Carlos II , él mí se ro ! E n dos 
siglos, merced a la invas ión de ,1a ota mortal , de 
dentro afuera, l a gran nac ión meridional de Oc-
cidente, maestra de Europa , conc luyó , inerte e 
inerme, convertida en él pingajo de «El Hechi -
zado», lludibrio tite E u r o p a . 
))Un genio e m b a l s a m ó aquel c a d á v e r , y le 
conservó para la eternidad en (pirámide de arte 
incomparaMe, puesto! en espectáculo a la admi-
rac ión , lás t ima, risa y pasmo de las gentes. E r a 
don Quijote, que hace réir a l mundo (y a mí 
l lorar siempre- lágr imas de sangre), seco e l cere-
bro, ida la mollera, l a p ie l sobre los huesos,, las 
l i teratura ailemana copiosas quejas de los desastres qu© l lo-
vieron sobre el p a í s germano en aquellas centurias desven-
turadas. Scl i i l ler escr ib ió , bajo la impres ión de l a v i d a ale-
mana, de miser ia y desorden, que pe r s i s t í a en el s i g l o i X V I I I , 
su famoso drama «Los b a n d i d o s » , y , leyendo su '((Historia 
de la guerra de los t reinta años» , se comprueba que M e -
mania sufrió rigores acaso mayores que los padecidos per 
E s p a ñ a en igual fecha. P o r otra parte, n i F r anc i a n i I ta l ia 
ni Inglaterra, a pesar á& no haberse desangrado como E s -
p a ñ a — q u e és t a si qxie fué culpa del ( (aus t rac i smo»—en 
guerras insensatas o de ser pa íses m á s ricos naturalmente 
que el nuestro, no se vieron libres de las plagas cuyas 
magni tud abul ta Maclas H c a v e a cuando ee refiere a España, , 
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tripas en hálbito de vac ío , ei co razón grande y 
generoso, y aquella generosidad y grandeza a 
servicio perpetuo de acciones imposibles o de 
tramipatojos que no de importan, disparatada 
iluicha, áe la que sale, a la fuerza, lastimeramente 
malrotado y en ridícullo, trashumando su tragi-
comed'ia a caballo sobre la imagen del hambre, 
compañeroi de imbécil imalicioso, en medio de un 
mundo rufianesco, encanallado y frailuno, y a 
t ravés de los campos largos, vacíos, de l a mise-
r ia . Imagen asombrosa de la E s p a ñ a inesipañola 
y /germanizada . . . ! (6). 
MEntretanto, ya pueden ver cllaro muchos, 
muchos, que se dejaron sorprender y e n g a ñ a r 
(por una torga iaccidencia a l .formular sus juicios 
sobre las cosas !de E s p a ñ a . Y a pueden vedo y 
(6) Macías P icavea se arroja aq.ui briasamente, pero 
con tan, escasa fortuna colmo oibroe «intérpretes)) del «Qui-
jote)), a buscar en eil semtido e so té r i co—ocu l to , reserva-
do—de la inmorta l obra de Cervainites la significación de 
diatr iba contra los malos modas de gobernar a E s p a ñ a y 
las desdichas comsecuentes de nuestro pa í s . Insisto en que 
mald i ta la falta que h a c í a n estas y otras '((disversiones estra-
tégicas» de don R i c a r d o para tundir las espaMas al endria-
go del ((austraoismo)). Es ta infeliz a lus ión a l ((Quijote)) no 
es en resumidas cuentas otra cosa, a d e m á s de un lunar 
de los que afeam «El problema nac iana l» , que u n incons-
ciente e indirecto medio de rebajar la enorme significación 
universal—no de hechos locales, por importantes que éstos 
pudieran ser—de las locuras y necedades humamas que 
Cervantes flageló en su obra sin par. 
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discernirlo: di uniformismo centra/Tizador no es 
español , sino a l e m á n ; ei teologismo no es espa-
ñol!, sino ailemán; el militarismo no es español , 
sino a l e m á n ; el fanatismo y l a initoilerancia no 
son lespaño'les, sino ailemanes; él ser más papis-
tas que el Papa no es velada here j ía esipañola, 
sino alemana; el aventurerismo antiiniduistrioso 
y mercenario, no es españott, sino a l e m á n ; las 
estrecheces y ¡pobrezas no son españolas , sino 
alemanas; el hampa, di hampa sobre todo, con 
¡sus icien linajes de jpillería, es de cualquier parte, 
•singularmeníte francesa y alemana, antes que es-
p a ñ o l a : or ígenes todos que pueden puntualizarse 
exquisitamente y que, «grosso modo:», es dáblle 
columbrar a cualquiera, .leyendo la vulgarizada 
obra de Juan Soherr titullada «Geirmanía)). ¡ Y 
no hay sino que cada palo aguante su vela , y 
nadie le suelite moichudlos a nadie! «Suum cui -
q u e » (7). 
(7) Pongamos algunas apostil las a astas un poco ab-^ 
surd'as afirmaciones de Macíais P i c a v e a ; «el unifarmismo 
ceinitralizador» no es e s p a ñ o l — e n efecto—, pero rnuicho m á s 
que a l e m á n es franicés; eso que don R i c a r d o t€>náa por 
«teologismo)) es dudos í s imo que fuera a l e m á n y , en cam-
bio, es m á s que posible que sea e s p a ñ o l í s i m o ; el fanatismo 
y l a inltolerancia—que en los siglos X V I y X V I I fueron 
acaso m á s de los protestantes que ide los ca tó l i cos—no 
pueden colgarse a los alemanes, n i a los españoles , n i a 
los franceses, m a los anglosajones, n i a los n ó r d i c a s , n i 
a pueblo alguno determinado, pues se derivaban del celo 
con . que entonces se de fend ían 1 en toda E u r o p a las convic-
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wEnitretanto, t ambién , creo haber desbroza-
do 'en mi rápido- análisis la difícil patogenia de 
nuestros gravís imos males; la génesis, un tanto 
intrincada, de l a mortal dolencia, que bien pue-
de acabar con nosotros. Es , s egún se ha visto, 
un raro caso de parálisis de nuestra evolución 
histórica por initercurrenicia de un cuenpo extra-
ñ o : el germanismo o «austiracismo)). Semejante 
parál is is ha detenido el desarrollo propio de l a 
civilización española en e l reinado de los Reyes 
Católicos, sin que por esto mismo sea posible 
juzgar experimentalmente de las actitudes que 
nuestro pueblo hubiera desenvuelto hasta llegar 
a l a civiilización con temporánea , siendo sólo da-
ble inducir que, pues entonces se puso a l a ca-
beza de E u r o p a en cuiltura, industria y política 
positivas, no hay oiazón para rechazar l a capa-
cidad así acreditada y demostrada. 
»Y en cuanto a la intercurrencia austracista 
o teutónica , conviene, sobre todo, hacer notar 
su obra desna tu rá l i zadora , hasta vestirnos de un 
fa'lso hábi to , creador de cierto pseudo-españa l i s -
ciones religiosas, llegando hasta la crueldad y a episodios 
tam deplorables como el de l a matanza de San, B a r t o l o m é , 
que no fué cosa alemana mi españo la , y e l hampa, l a pil le-
r ía y otros excesos no pueden serie imputados tampoco a 
pueblo alguno—y cuidado que nosotras tenemos las pro-
totipos de la novela picaresca—porque eran generales en 
aquella época . 
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mo san tu r rón , aventurero, ho lgazán , flamenco, 
intoilerante e ideólogo, oon el cual cubiertos du-
rante tres siglos largos, hemos acabado, ¡ horr i-
ble trastorno!, por disfrazarnos y desconocernos 
a nuesitros propios ojos. ¿No estremece el alma, 
m á s que n i n g ú n otro s ín toma de nuestro extra-
vío nacional , ver cómo promuíllgamos todos los 
d í a s nosotros mismos el español ismo de F e l i -
pe I I ; l a grandeza de l a E s p a ñ a de él y de Car-
los V ; el castizo y vitalizador regionalismo, en 
.son de novedad pel igrosís ima y pavorosa; el 
iteologismo como especialidad nacional ; el ham-
p a y la vagancia, cua'l plantas esponitáneas y 
no sé si exc'l'usivas de ésta t ierra; e l campeonato 
católico y papista, ún ica mis ión de los e spaño-
dés; e l «pan y toros», en fin, c a rác t e r sempiter-
no, de nuestra raza? ¡ C u a n d o nada de esto es 
cierto, sino precisamenite todo lo m á s contrario ! 
Y ¿ puede haber eínlfermedad m á s espantosa y 
que ofrezca para su c u r a c i ó n problema tan .tre-
mendo como esa pérd ida y pe rve r s ión de la per-
sonalidad, esa obsesión y dlelirio de juzgarnos 
otros, de cmeernois lo que no somos, de descono-
cernos hasta e l punto de no hallar y a n i distin-
guir lo e spaño l en lo hondo de .nuestra naturaleza 
españo la ? 
))Todo lo cual indica, a d e m á s , que vivimos 
todav ía en pleno' ma l , eh «austracismo)) pleno-, 
conservado y transmitido incólume, como, viru? 
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que se agarra al oirganismo profundo y hace en 
61 estado, a t r a v é s de Borbones, guerra de la In-
dependencia, Cortes de Cádiz, pronunciamien-
tos, motines, luchas civiles, ca ída de u n trono, 
doctrinarios, carlistas, demócra t a s y republica-
nos : todos m á s austracistas y saturadoB del mor-
boso veneno ge rmán ico unos que otros. Por don-
de se impone a todo trance el estudio- de esa 
t ransmis ión y •evolución del mal1, si queremos 
hacer compílete d estudio de sus causas y su 
patogénesis.)) 
Reacciones contra el «austracismo» 
Ell (pensamiento de Macías Picavea contra el 
«austracismo)) está bien definido en e l ilargo estu-
dio que acabamos de reproducir. Deliberada-
mente, se ha suprimido del texto original i a parte 
en que Macías Picavea expone sus puntos de 
vista acerca de Carlos V y Felipe II , bajo u n 
epígrafe rotulado con los nombres de estos dos 
Monarcas. Y es que Macías Picavea, al hablar 
de ambos insignes Austrias, si bien los encomia 
e incluso defiende contra la opinión adversa -a 
ellos que han difundido la «leyenda negra)) y 
las deformaciones históricas que a ú n corren como 
artículo de fe en determinados países extranje-
ros contra la gloria de E s p a ñ a en el per íodo 
rque abarcan los reinados de C a ñ o s V y FéM-
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pe II , no puede susltr'aerse a su condic ión de 
«proígresista»—en eil sentido liato que debe darse 
a este adjetivo—y no deja ide idesbarrar un tan-
to a'l apreciar las caracter ís t icas de aquella épo-
ca . Aligo de lo que los lectores h 'abrán podido 
.atislbar en ciertos pasajes de l'a t r ansc r ipc ión que 
a c a b a r á n de leer, con la agravanite de que el 
•tiemípo en que escribía Maclas Picavea ((Ell pro-
ibGema nac iona l» , en los a ñ o s de nuestra c a t á s -
ítrofe dltramarina, proyectaba su pesimismo so-
bre efl pensamiento de toldos los españo'les, y 
'espeeialmenlte, cilaro está, sobre el die aquellos 
/que, como Mkcías Picavea, t en ía que encararse 
c o n las causas de l desastre, lefeictivas o imagina-
rias, que h a b í a n de ser analizadas en el examen 
de la tremenda derrota. 
¿Qüliere -esto d^ecir que rechacemos las /tesis 
de Macías P icavea sobre el ((austracismo)) ? De 
ninguna manera. Rechácense en buena hora las 
notorias exageriaciones icie foinma, y hasta las de 
concepto, que pueda haber en la exposición de 
Macías Picavea, hijo, a'l h n , de su tiempo, pro-
penso a l a h inchazón re tór ica y a'l estilo dtedlá-
matorio, t añ ido con los tonos sombr íos de una 
etapa final de decadencia, vista y palpada, por 
desgracia para aquellos hombres. Mas, dejando 
a parte esos í lecos y abalorios, ningoarrangos y 
«afeitíes de Un dootrinarismo que «a priori» se 
manifesitaba tétrico y angustiado para abordar 
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una s i t u a c i ó n — k de E s p a ñ a — q u e tenia cierta-
mente mucho de lúgubre—como que entonces 
hubo extranjeros de alcurnia inltern'acional que 
inúluyeron a E s p a ñ a entre las naciones moiá-
bundas—, con lo esencial del pensamiento «an-
tiaustracista)) de Maclas Picavea no hay sino 
mostrarse de acuerdo. E n reaJlidad, eflí l ibro de 
Macías Picavea , en esta parte, es una nueva 
reacc ión de la opinión ^española de todos los tiem-
pos contra l a o r ien tac ión austriiaca de l a polí t ica 
exterior de nuestro pa ís , y tal vez conviniera 
establecer una distinción, que Mac ías no hace, 
entre aus t r íaco y lo germánico , la habsbur-
giatio y lo teutónico en la época de los Austrias 
esípañoles. Quizá así viiniéramos a parar en que 
e l «austracismo))—el importado en E s p a ñ a a i 
comenzar e l sigilo X V I — e r a entonces la pdlít ica 
d inás t ica que Amportaba hac^r a l a familia de los 
Habsburgos. Más adelante, claro, conforme se 
transf ormaba en pollítica nacional la peculiar de 
las familias reinantes, di ((ausitracismo)) pasó a 
ser el germanismo, c o m ú n denaminar, pese a 
diferencias de religión y de His tor ia , de los 
Habsbuirgos y los Hohenzollern. 
Pero atendamos ahora a l objetivo especial de 
estas l íneas . E l cual no es otro que la exposición 
de las reacciones manifestadas en nuestro país 
contra la tendencia a orientar su pollítica exte-
r ior—y, de rechazo, en alguna medida, la inte-
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rior tamlbién—-según las viejas l íneas de l a in -
fluencia aulstriaca, mejor idicho, de l a influencia 
de los Ausitrias y sus intereses dinástiieos. ((Pero 
¿ n o se han defendido, m e d i t a r á n muchos'—dice 
Maclas Picavea—, los intereses de la naciona-
lidad y de la civi l ización de E s p a ñ a contra se-
miejante desahucio de una diinastía exítranjera? 
¿ Acaso nuestra nac ión no se ent regó pasivamen-
te, y (desde el primer momento, para ser decapi-
tada, permaneciendo después inerte, sin protesta 
n i asp i rac ión a la salud y a l a cura? L o í que 
todo organismo v ivo , por ruídimentar io que sea, 
cumple díe un modo espontáneo ' , e spon táneamen-
te recobrando contra cualquier causa que le ata-
ca , perturba o lesiona, ¿no ha de haberlo real i-
zado el pueblo español ante ag res ión tan for-
midable . . . ? 
))Oaro «¡es que sí—oonit inúa—. ,Las leyes na-
turales siempre se cumpilten, y esta vez tanupoco 
faltó ese cumpllimiento. Vamos a vedo. Tres 
actos, tres grandes actos de defensa hisltórica 
contra la desnac ional izac ión teultónica, (aparte 
la lucha profunda, sostenida constantemente en 
mi l oscuras o desconocidas acciones), se desta-
can bien alaros durante los úHtimos cuatro siglos 
de infección (y discrasia. Eso , s í , mal dirigidos, 
insuficientes, y por icso mismo fracasados. Pero, 
a l fin, tres intentos defensivos. Esos tres actos 
son: 'di levanitamiento de las Comunidades en 
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él siglo X V I ; la inifluen¡cia reformadora d,e los 
Reyes fílósoíos, representados aquí (por los pr i -
meros B o A o n e s , en él siglo X V I I I ; d. Liberailis-
¡mo, en el siglo X I X . Los -estudiaremos por su 
orden.» 
«Los Comuneros 
»Desde la muerte de d o ñ a Isabefl y el adve-
inimiento de los flameneos en torno- a Felipe el 
Hermoso, da a larma general en Casltilla se mani-
fesitó profunida. ,B1 certero instinto popular vió 
olaro que se le ven ía encima una agresión brutal , 
y se llenó de recelo. Hubo una primera contra-
riedad. D o n Fernando vivía y seguía gobernan-
d o a su Aragón , de modo que ya , gracias a esta 
circunstancia, dejó de surgir la- ocasión de ha-
berse aunado en una acción icomún arabos gran-
des pueblos: el a ragonés y el castellano. Des-
p u é s otra contrariedad: la interposición de Cis-
maros, que sólo vió tarde, lia v í spera de su 
muerte, la gran desdicha, que a él le mataba, e 
iba en seguida a asesinar a su Pa t r i a . Por todas 
(Parltes surg ían accidentes propicios a echar agua, 
fio leña, sobre el fuego y a debilitar l a acción 
d^ la defensa. 
))Desembozado eíl tirano, estalla la protesta. 
¿Qué etlementos la cons t i tu ían? E n generail, las 
ciudades que t en ían derecho a nombrar procu-
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radtores, y la nobleza, que sie conservaba mde-
pyenidienite. E s (decir, los agraviados en las Cortes 
die Santiago (y L a C o m ñ a . Demasiada poca cosa, 
como se ve. ¡ Y sólo en Cast i l la! Tota!l; un a'lza-
mieratto' parcial de éferr^entos nacionales relati-
vamentte escasos. 
«Y como l a cantidad, la calidad. Har to se 
vió en ¿a di rección menguada de la polí t ica y de 
,1a guerra revollucionaria, sucesos que, cuanto 
iinejor conocidos a ú n , m á s pequeños se revelan 
en re lac ión con ,1a magna causa que h a b í a n de 
combatir. L a enorme copia de documentos alum-
brados por m i afectuoso amigo don Atanasio 
Tomil lo , inteldgenJte y laboriosísimo^ bibUaoiteca-
rio de esta biblioteca pinciana de Santa Cruz , 
oonfimma la .segla. 
«El producto cor respondió a tales faotores. 
Todo se achicó, nadie se entendió , la c a m p a ñ a 
^ué una serie de lamentables equivocaciones y 
desastres lastimosos, y eil acto t rág ico final de 
Villialar dese'nilazó fácilmenlte el deplorabi l í s imo 
drama, seguido de un epílogo, no menos chico 
y deplorable, de ejeCucior^es, persecuciones y 
.venganzas d'e los imperialles. L a resistencia m á s 
grave al ladrón ge rmán ico que sfe nos entraba 
,a robar nuestra naciona/lidad, h a b í a terminado. 
»¿ Qué causas conitribuyeron a empequeñecer , 
debilitar y fracasar este primer movimiento- de 
defensa nacional contra el cesarismo intruso? 
128 O S C A R P E R E Z S O L I S 
L a s apuntaremos brevemente. Pr imera causa: 
nuestro individualismo exaesivo, casi teratológi-
co, qufe en el lugar coiresponldiente fué descrito. 
L o s conCiejos s in procurador no ayudaron a las 
ciudades representadas en Cortes; l a nobleza 
no a y u d ó a la iburguesía; Aragón no ayudó a 
Cast i l la ; nadie se juntó con nadie para la co-
m ú n /defensa. Todos los no inmediata y directa-
mente atacados dbc ían : «eso no v a conmigo» . 
Y se vo lv ían del otro lado, sin comprender que 
primero se da r í a el goiUpe a las susodilohas ciuda-
des, diespués a los aludidos municipios, luego a 
todo el estado' l lano, inmediatamente a l a noble-
za, en seguida a Castilla completa, destrás a 
A r a g ó n , en pos a Ca t a luña , a Navar ra , a V i z -
/ca'ya; por úl t imo, a^España entera, copada poi 
su fatal disasocianismo. 
»Segunda causa: época revolucionaria pre-
matura. Los sucesos en 3a Histor ia son como los 
frutos en el á rbo l : mani fes tac ión superficial de 
l a vida profunda. Parten de lo hondo, genminan, 
brotan, crecen, maduran, declinan y caen. Y 
íes inútil p re tens ión Ja de alterar ^ese ritmo ca-
dencioso, traistrocando la natural aptitud de cada 
estadC» evolutivo. Esto sucedió aquí , para des-
agracia nuestra, y sin ser el .hecho imputable a 
nadie. E l goípe dlel ataque se ade lan tó a la pre-
(paración de l a defensa. N o era aqué l la la hora 
de las grandes resistencias y audaces acometidas 
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de los pueblos. (Se estaba t odav í a en ei per íodo 
¡artístico del Renacimiento. N o h a b í a llegado 
a ú n el momefoto de foonular la polít ica nacional 
en sus fundamentos. N i siquiera estaba iniciada 
Ja Reforma. E s p a ñ a , el pueblo m á s evolucio-
•nado de Euro)pa, ha l l ábase en plena época heroi-
ca e infantil de la M o n a r q u í a raumcipal y de 
clases. ¿Cómo nacer, en medio dte este ambien-
te revolucionarios verdaderoB y una revolución 
de veras. ¿ D ó n d e estaba la doctrina que les 
inspirase? ¿ D ó n d e los sentiimíentos que. les mo-
viesen? N o ; en aquella época pod ía haber regi-
cidas de lia estofa de los de Enr ique III y E n r i -
que I V , y aun teorizad ores deíl Regicidio, como 
nuestro Mar i ana ; revolucionarios y .fillósofos de 
la revoluc ión del pueibllo contra el rey h a b í a n dé 
tardar en nacer casi un siglo t o d a v í a . 
))¿'Cómo pedir, pues, a i segoviano J u a n B r a -
vo, al noble Lasso de l a Vega , ail caballeresco 
Pad i l l a , lo que n i siquiera a ú n no exist ía? Pa ra 
ellos e l R e y era la imagen inviollable, é l s ímbolo 
v ivo , la sagrada personificación de la patria mis-
m a , honor de b u honor y a lma de su aílma. Como 
parte de esa patria, j uzgábanse con derecho 
para hablarle, redamarle y aun discutirle y pe-
leanse con él hasta reivindicar l a justicia que 
estimaban debé r se l e s ; para desCabezarlie, e l imi-
narle y erigirse ellos mismos en nac ión , ¡ nunca ! 
Hubieran cre ído dtecapitarse a sí propios, suici-
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darse. E l candor heroico y l a infanitil ingenui-
dad de todos sus manifiestos y reclamacionies 
revelan d a r í s i m a m e n t e ^esta psicolo'gía a n i ñ a d a 
del levantamiento' comunero. 
wTferoera causa: falta de fuerza oipositiva su-
ficiente en r d a c i ó n con la fuerza agresiva. C o n 
k inconiexión de todos los elementos nacionaies, 
caufea de haberse juntado tan 'escasas tropas y 
(escasote recursos dle ludha, y con aquella debili-
dad en i a energía iniciaJl de l a posición, incapaz 
de llegar a la revolución que hac ía falta para 
rechazar lo brutal y decisivo del golpe que se 
ven ía encima, fácil es y a comprender lo pequeño 
e insuficiente del movimiento comunero ante l a 
mano de hierro esgrimida por el César allemán. 
E l cual venía con l a volunltad aparejada a plan-
tear di probtema en los propios t é rminos en que 
algo mas tarde Shakespeare lo planteara: ser o 
,no ser. Ant(e semejante resolución, los comune-
ros no eran quienes para iiesponder con una 
aceptac ión adecuada a tal embite. ¡ H u b i e r a n 
necesitado ser Luitero o Cronwel l ! Y todavía,, y a 
lo hemos dicho, no hab ía llegado la primavera 
de esas plantas. 
«Cuar t a causa: inuitriílización de la única lu-
dha posible a causa d'el oro americano. S i el mo-
narca flamenco no hubiese tenido, para seguir 
reinando, otros recursos que los subsidios vota-
dos por el pueblo, la lucha pudo haberse pro-
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longatio, con la p r d o d g a c i ó n haberse gastado 
tilempo, coíi el tierrupo haber fermentado eil en-
cono an t imonárqu ioo , y con ¡esa fe rmentac ión y 
ese tiempo haiber lliegado el d í a de la germina-
ción verdaderamente revdl'uioionaria, aquella que 
es capaz de volcar un culto y un régimen, una 
t iara y una corona. Que así se inculbó y no fué 
otro eil desarrollo dje la r evd lua ión inglesa, or i -
gen dle la granfdeza b r i t án ica . Pero he aqu í que 
nuestíra Amér ica , con su (perpetua ofrenda a la 
caja del tirano, in te rponíase entre él y el pue-
|bllo, satisfacía las m á s apremiantes necesidades, 
de l primero y quebraba en menos del segundo 
•d arma ú n i c a de su jdefensa. Así .hubo de ren-
dirse pronto, quddando enltonoes su enemigo1 en 
si tuación de usar y abusar de la victoria (8) . 
))No es ó t ro él valor nacionaíl defensavo de 
da l lamada guerra de ¡las Comunidades castella-
nas : una especie /de opoisición progresista de Su 
Majestaid, que él férreo Carlos V dlaspreció en-
toncés tanto como ahora la humorista doña Isa-
bel I I . Y no hay si no, pa ra formarse exacta 
idea d'e nuestro canldóroso e insignificante alza-
miento, comparadle con l a formidable lucha de 
(8) Es to eis un ídapsonsi) ide Macíais P i cavea . Cuando se 
levain'tani las Comunidades de Cast i l la , a'ún no. lleigaban. a 
E s p a ñ a sino p e q u e ñ a s muestras del t an decantado «oro 
de A m é r i c a » . 
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/la y a citada revdlución inglasa, parangonando 
a Lasso de la Vega con Fair fax, a Padi l la con 
Cranwdl l , al oíbispo de Acuña con Mdlton, a los 
desmayados peldtones de Torrdliobatón con el 
temible (deScuatíron sagrado» de las Cabezas re-
dondas; a Vi l l a l a r con Nasieiby; a l suplicio, en 
fin, de los Comuneros, donde fué decapitada la 
Nación , con eíl suplicio de Witte H a l l , donde fué 
ejecutada la m o n a r q u í a . . . 
«Los Borbones 
«Más de una vez hemos descrito la s i tuación 
de E s p a ñ a a l advenimiento del pr imer B o d j ó n , 
Fdl ips V . Aquello era menos que una ruina;, 
era un ludibrio. ¡No cabe ir más allá en la re-
gres ión, de Un pueblo que se l lama civilizado^, 
(hacia la nada! 
))Las neicesidades mismas de la lucha con 
sus adviersarioB imponen a los Borbones la obra 
a p í e m i a n t e de restaurar el poder intelectual, mo-
rafl y material de l a Nación. Como hab ía queda-
do en nada, de nada serv ía para esa lucha, de 
modo que, hasta para util izarla en son de ins-
trumento, fué preciso echar om remiendo al ins-
trumento'. B s l k labor de dicho Felipe V : i m -
portar de Francia (que y a nos h a b í a heredado 
en la hegemonía europea), ideas, insjpkaciones, 
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hombres, artes y enseñ'anizas: prinicipio del 
afrancesamiento de nuesitras cllasies medias. 
))Fernando V I y Carlos I I I , que le suioeden, 
c o n t i n ú a n la obra y refuerzan su in tens ión. A 
Ja inecesildald, un tanto' egoísta, quizá ún ico i m -
p ú h o reformador del primer Borbón , añ 'aden 
ellos una in tención m á s ideal : la tendencia filo-
sofista que informaba la época y dió el nombre 
de «Reyes filósofos» a los puestos e spon tánea -
mente a l frenlte de las reformas. Pues, en eíecto, 
Fernlando V I y CaiHos I I I , como' Federico II , 
como Cataíliina de Ruisia, como' José II de Aus-
tria, son t a m b i é n ((Reyes fillósofos», corrobora-
dos por los Patino, Ensienada, Aranda , F l o r i d a -
blanca y Campomanes, ¡ministros salidos del mo-
vimienito orítijeo' e innovaidor y a alrfdiiido. 
»iElse movimiento t r a í a su origen de la y a 
consumada revolución ingliesa. L a cual tuvo sus 
ibeorizadores, publicistas de mucho alcance que 
ahijaron pronto en Franc ia , desde doníde se ex-
tendió la ond'a filosofista y reformadora por toda 
Europa . 
» E n rigor, era ésta una buena piqueta para 
haber minado aqu í las hondas ra íces con que a 
nuesttíra concha nacional hab í a se agarrado du-
rante las dos centurias anteriores e l pullpo ger-
mano-cesarista. E s m á s , 'los comienzos de l a 
arlchia tarea son realmente dignos de nota. Cor-
tar el revesino a la horrible E s p a ñ a frai luna; 
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excitar por todas partes el despertar intelectual 
d d pueblo; resucitar ia agricultura; iniciar e l 
desenitumecimiento de las «manos m u e r t a s » ; re-
poblar enoirmes despoMados con colonias ex-
tranjeras de homlbres civil izados; importar a l -
gunas industrias; fundar (así t a m b i é n lo hicie-
ron los Reyes Católicos) l a disciplina y policía 
social de campos y ciudades; dar desconoioido 
impulso a das obras públ icas monuimen'tales y 
útiles, icomo puertos, faros, Canales, fuentes, ca l -
zadas y oteas de parecida índo le ; favorecer, en 
fin,, e l crecimiento die lia ciencia, la crí t ica y las 
artes..., remedios con que iban s in duda dere-
chamente contra el malí. 
«Pe ro esta te rapéut ica salvadora abor tó pron-
to. ¿Ouáles fueron 'las causas? Tres, en m i sen-
tir. Helas aquí . E n primer té rmino , porque, si 
l a in tención era buena, lia inspiración resultaba 
exót ica , inadecua'da, incapaz por eso: mismo' de 
calar en el alma deil pueblo, de arraigar en el 
subsuelo profundo, de incorporarse a l a v ida es-
p o n t á n e a y fecunda dle la N a c i ó n : afrancesa-
miento que procuraba supllantar l a germaniza-
ción antigua, susitituyendo un extranjerismo por 
otro extranjerismo (9). 
(9) Ail talento de Maclas P icavea no debiera ocu l t á r -
sele el becbo de, que (da E s p a ñ a fradluma», como poco antes 
dijo don Ricardo , r indiendo parias—rno ¡sé s i l a masa es 
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))En segurado término' , porque l a polí t ica die 
familia , torpe y menudamente desarrollada por 
tiránica o si sus servidores, se sienten a veces lacayos su-
yo&—a la peor de las popalacherías de su tiempo, tenia 
escasísimo apego a las inmovaciotneB que la dinastía bor-
bónica pretendía initroducir en España convixitiéaidonos en 
uin departamento francés. E l pueblo eispañdl se daba cuenta 
exacta, a. pesar de sus escasas ludes, de que la dinastía 
auistiiaca le había ocasionado- muchos dolores y desastres, 
pero dejándote intacta BU fe, profuTiidamente artraigada en 
el espíritu de España, que los Boirboneis, demasiado afectos 
a los goces del mundo, travtabain de minar y aum destruir. 
E n general, los Bombones, muchísimo más franceses que 
españoles, al revés de lois Auetrias, que supieron hacerse 
españolísimos, trajeron a España ej. tqpicoi—deil que Maclas 
Picavea no pudo verse libre—de la ((frailería, .la teocracia, 
e.l fanatismo, la intoilerancia» y otras exageracioneiS preli-
beraloides y vollterianas que en realidad iban contra la 
Religión. 
E l siglo X V I I I , que en España fué eminentemente 
francés por obra y gracia de (los Barbones y de suis afran-
cesados ministros, erísanohó y ahondó el abismo que se 
fué abriendo con la nueva dinastía entre 'las clases direc-
toras de España1—que máB adelante habían de dar el triste 
espectáculo da lais Cortes de Cádiz—y da masa popular es-
pañola, que seguía adictísima a sus canventos, sus devo-
ciones y su apasionada religiosidad. Llego* a pensar en este 
terreno que tall vez las ideas iliberales hubieran podido 
extenderse y afiainzaxse1 en España, si su acompañamiento 
ordinario no hubiese sido la irreligiosidad, malamente dis-
frazada de anticlaricaüsmo', que lia mayoría del pueblo es-
pañdl no vió con agrado. Si la resistencia a estas noveda-
des no se hubiera injertado en la defensa, de unos discu-
tibles derechos a la Corona de un Príncipe que, pese a ios 
retoques que más tarde se han querido dajr a su figura 
política, era un tipico Barbón absolutista, otra hubiese 
podido ser la suerte de España y de su azaroso siglo X I X . 
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Felipe V y Carlos I I I , consumió en imprddentes, 
cos'tosas y desgraciadas guerras cuantos frutos 
temipranos se cosechaban dfe las apenas fructí-
feras rleformas, ocurriendo aquelta de hacer, a 
la manera del famoso don J u a n de Robres, los 
pobres a l a vez que Cil hospital. 
)>Y, por último,, porque el advenimiento^ de 
un sucesor de tan insignificante catadura cual 
el i n M i z Carlos I V , junto con el furibundo esta-
llido de la revollución francesa, p rovocó por con-
tragollpe la reacc ión borbónica , el fracaso de to-
das las reformas, y lia vuelta al «ausitracismo1)), 
el cual resul tó de este modo, una vez m á s , tr iun-
fante y dominador de l a v ida nacional entera. 
»Tal fué el segundo intento' de defensa y lucha 
contra l a inoculación germanista: nueva y la -
mentaMe inutilidad del esfuerzo empleado. T a n -
to que, cuando^ la Nación, con movimienlto ver-
dadleramente espontáneo', surgió a defender del 
invasor francés eí territorio en lia ,guerra de la 
Independencia, todo el reformismo borbónico del 
sigilo X V I I I que dó eliminado de ese movimiento, 
engendrando ún icamen te l a nota triste y oscura 
de los «afrancesados)) (10). 
(10) ¡La guerra de la Independencia fué no sólo la es-
p o n t á n e a reacc ión de los españoles cont ra una invas ión 
taimada, sino t a m b i é n una guerra ideológica . L o s españo les 
sa a lzaron entonces, con m á s l impieza de intemciones que 
en n i n g ú n otro momento de nuestra His tor ia , por l a P a t r i a 
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«Los liberales.—a) Quiénes son 
«Es tud iemos , a l fin, esfta úl táma ietapa dle cura 
nacional que acaba de fracasar t a m b i é n lasti-
mosamente ante Cuba , ante Fi l ip inas , ante la 
actual E s p a ñ a degenerada: l a etapa del libe-
ralismo . 
«En tendemos por tail iel movimiento entero 
de reforma iniciado en las gaditanas Cortes, y 
evolucionado, al t r avés de este siglo horrible y 
desolado, desde «un radical de anitaño» hasta 
Sagasta, pasando por negros y serviles, cristinos 
y carlistas, progresistas y moderados, unionisltas 
y ' d e m ó c r a t a s , moinárquicos y republicanos, fu-
sionisítas y conseirvadores, duchas intestinas, se-
y l a Re l ig ión , y en las huestes mapofleóniicaB veíafli emisa-
rios del Demonio y enamigos juTados de la F o catálifca. P o r 
el contrario, casi todos dos futuros liberales í u e r o n ((afran-
cesados)). Y , desldte luego, lo que fác i lmen te pudo probarse 
es que Uinos a ñ d s d e s p u é s , cuando vuelvetn a entrar em 
E s p a ñ a los e jérc i tos í r a n c e s e s , la N a c i ó n , la autérntica, no 
la p intada en las tuanulltuosas Cortes deil p e r í o d o doce-
a ñ i s t a saJlido de l a s u b l e v a c i ó n de Riego y Quiroga—merced 
a la cua l , faltos de fuerzas nuestros generales de A m é r i c a , 
pudo confeumansa en breivisimo p lazo l a independencia de 
nuestras provincias ultramarinas—, se c r u z ó de brazos y 
dejó paso franco a ¡las armas dte L u i s X V I I I porque éste 
era otra vez el R e y Cr i s t i an í s imo de F r a n c i a y BUS soldiados 
iban a restablecer en el t rono español , m á s que a Fernan-
do V I I , a la R e l i g i ó n maiUtrecha por los émulos de l a F r a n -
cia revolucionaria. 
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diciones, motines, pronunciamientos, reaociones, 
guerras civiles, goiípes sde Estado, l a l lamada R e -
volución die sieptiembre con todos sus desatinos, 
l a actual Res t au rac ión con su aplanamiento gris 
y definitivo. ¡ A ver qué base puede tener seme-
jante terapéut ica y a analizar sus resultados! 
))Enltre ell reformisimo borbónico y el l ibera-
lismo que ahora estudiamos exisíte el propio en-
cadenamiento que entre el padre Voltaire y C a -
milo Diesmoullins. E n medk> está l a revoluc ión , 
y esto es todo. E s , en suma, una nueva impor-
tac ión francesa, «mézclese y se agite» dte filio-
sofismo enciclopedisita y ¡humor revollücionariO', 
todo ello con ca rác t e r formaJlista externo, no 
engendrado en la propia energía v i ta l de l a N a -
ción. E n leí fondo, nuestros liberales conservan 
intacta el alma y l a sangre de l a t rad ic ión aus-
tracista. 
« T a n bonachones ellos, como caballerescos 
los comuneros, el empeñó de reformar l a casca-
ra, respetando la almenldra, les pr iva de toda 
fecundidad para la reforma, y les convierte, de 
revolucionarios que debieron ser, cual sus con-
géneres ingleses y franceses, en simples pertur-
badores. ¡Qué ha sido, en verdad, feliz ¡e inspi-
rado anacronismo el de grabar sobre los muros 
que cobijan a nuestras asendereadas Cortes los 
nombres de Padi l l a y Maldonado j u n t ó a los de 
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Argüelles y Riego, dos palos de la misma made-
ra fofa, quebradiza y hueca por dentro! 
«Por otra parte, l a e x t r a ñ a procedemeia y 
exótica imédula liberatesicas, icomo1 no nacidas de 
las neoesidades nacionales, ca ráo te r nacional y 
nacional ,evoEufción en su v ida e historia, sino de 
la simple copia, casi menos a ú n , del mero calco 
de los ideologismos revolucionarios franceses, les 
incapacita para incorporarse a l a e n t r a ñ a del 
pueblo, dejándole y q u e d á n d o s e .ellos mismos 
siervos por dentro, según y a hemos indicado, de 
l a t rad ic ión impuesta por el tcutonismo aus t r í a -
co. De donde los dos elementos que una obser-
vac ión imparcial y la experiencia his tór ica des-
cubren siempre en la p a r a d ó j i c a estructura de 
nuestros liberales: una sed imentac ión subyacen-
te de los .tres úÜtimos siglos teocrájtaco-cesaristas 
y una epidermis vestida con el p a n t a l ó n y el 
gorro frigio de l a popu lache r í a francesa. ¡ Frailes 
por dentro, jacobinos por fuera! 
«¿Manifes tac iones de esta sulbyacente tradi-
c ión frailuna y oesarista? L a inltolerancia para 
toda clase de ideas; e l odio fraternal a l clero, 
sin perjuicio de l a misa mayor , lia proces ión y 
la novena; el estilo raro de nuestros librepensa-
dtores, obispos de levita vueltos del r e v é s ; el 
sectarismo y manera idolátr ica hacia personas 
e ideas, de nuestros partidos y escuelas; la 
ausencia radical , en ell entendimiento, del ver^ 
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dadcro espír i tu Crítico y de la sana razón , base 
ún ica de toda íl ibertad; la añc ión exclusiva a 
todo i d metafísico, íteológico y retórico ; el tono 
perpetuamente dogmát i co y román ico , predomi-
nando sobre el científico' y positivo; el horror al 
estudio y é l trabajo experimentales, manuales y 
prádt ico-ut i l i tar ios ; Ja insecuHarización eterna de 
nuestra polí t ica; él triunfo .del .leguyelismo, l a 
terratenencia y la empleomanía o burocracia; la 
pé rd ida , en fin, definitiva de nuestra conciencia 
nacional y castiza, evolucionada en los tiempos 
clásicos, á r a b e s y renacientes, y l a insana con-
servación de la gloria y honor quijotescos, mor-
bosa degenerac ión t r a ída por el extranjerismo 
tudesco ( n ) . ¡Me parece que abundan y es tán 
tomadas del naitural! 
¿¿Manifes tac iones del jacobinismo huero? 
Los abusos deplorables de l a gá r ru la re tór ica 
de club, s in contenido sustancial alguno; el ra-
dicalismo, la popu lache r í a y l a bullanga blan-
( i t ) Más adelante digo, pero l o anticipo ahora porque 
viene muy a punto, que Macías P icavea veía (caustracismo.» 
por todaa partes. S o b r á n d o l e argumentos normales para 
delatar la pre^sencia en nuestra H i s t o r i a del «cuerpo extra-
ñ a » , p a r e c í a complacerse en traer por los pelos l a demos» 
t r a c i ó n . Así en esto de «la insana conse rvac ión de la gloria 
y honor quijoteiscos, morbosa d e g e n e r a c i ó n t r a í d a -por e l 
extranjerismo tudesco» . Pero ¿es que la gloria y e l honor, 
c u y a suprema expres ión d e b í a ver don R ica rdo en el «Qui -
jo te» si hemos de dar una significación discreta a l adjetivo 
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chichas e inconscientes; i a clerofobia y fraseolo-
gía de los demagogos, servillmente imitada del 
revolucionarismo 'parisiense; el espíritu vano de 
eterna oposición y de hipérbole -eterna, s in fun-
dar j a m á s soluciones estábiles y sóilidas; l a dis-
cordia, escisión y puiWerizamiento comsiguientes 
en sus propios impulsos y ene rg í a s ; él resella-
miento, por úl t imo infalible, por donde, a ma-
nera de irresistible plano inclinado, resbalan 
constantemente todas esas bolas de j a b ó n h in -
chadas, hasta dar radicalismos en doctrinaris-
mos, fieros en lisonjas, votos a l cielo en flexio-
nes de espinazos, amenazas de demagogo en es-
peras de antesalas, pujos de independencia en 
ollas ddl presupnestOi. ¡ H a y para colmar los de-
seos del m á s exigente! 
«Tales son nuestros propios Iliberales guisados 
en la propia t inta. De semejante pecado' or iginal 
nacen la nuflidad e inconsistencia de su pseudo-
revo íuc ionar i smo, sin eficacia, n i para destruir, 
como los franceses, abriendo el camino' a las re-
que les acomipaña, fueron inspirados a Cervantes por ©1 
«austiracismo» ? ¡ V a m o s , hombre! ¿ Y el sentimiento caba-
lleresco, rebosante de gloria y honor, que reflejan marav i -
llosamente las l i teraturas crist iana y á r a b e de l a Recon-
quista, y en part icular , aunque, su ©laboTaciÓD sea pos-
terior a la entrada de los Reyes Ca tó l i cos en Granada, los 
Romances moriscos y fronterizos? P o r supuesto, Mac ías 
P icavea , como todo hombre de letras, debe ser disculpado 
con el horaria no <(Aliquando bonuis d o r n ú t a t Hoinernsi), 
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consto-utciones del Imperio napoleónico, que sal-
varon y engrandecieron a Francia , n i para fun-
dar como ílos ingleses, reformando s in hacer 
tabla rasa del /pasado. Son, en suma, los m á s 
funestos curanderos *que a este desorientado pa í s 
deparar se pudo, de modo que no sólo no logra-
ron alivio alguno a l a mortal dolencia, sino que 
la han agravado, en términos de hacer realmente 
difícil l a racional confianza en ,1a sa lvación sólida 
y efectiva. 
«Y así se comprende que en su fracaso se 
manifiesten las dos máculas juntas de los fraca-
sos anteriores; insuficiencia y pusilanimidad de 
espíri tu revolucionario, como en el de los Co-
muneros; inadecuidad reformista, como en e l 
de los filosofistas Borbones. Estudiemos esto.» 
«b) Cómo han fracasado 
))La E s p a ñ a de Godoy hab ía vuelto a ser 
l a E s p a ñ a de Valenzuela. ¡ Prueba materiall del 
n ingún éxito curativo obtenido .por las reformas 
b o r b ó n i c a s ! T a m b i é n Europa itornó a sentir el 
mismo menosprecio y olvido hacia nuestro pa ís 
que, después de chafado por Richelieu y por 
L u i s X I V , sinltiera. Todos la juzgaban, ya en-
tonces, una nación muerta. 
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)>Por eso l a .noticia de su levanitamiento he-
roico contra Napo león , die su combate del Dos 
/de Mayo , de su victoria de Bai lén , de su orga- ' 
n ización en Juntas papulares de gobierno y de-
fensa, de su reun ión de Cortes en Cádiz , produjo 
en aquella E u r o p a , vencida o arrasí t rada a los 
ipies del coloso franco, asombro indescriptible. 
Tanto como nos lo p roduc i r í a ahora a nosotros 
idl ver anidar a un c a d á v e r . ¡ E s p a ñ a estaba 
muerta! ¿ C ó m o pensar que se alzase a luchar 
c o n los vivos? Todos se e n g a ñ a r o n , y en ese 
((todos» Bonaparte se incluye eil pr imero. . . E s 
'decir, todos no. Hubo uno que no se e n g a ñ ó ; 
/que, por el contrario, se adé lan tó a ser profeta 
die los sucesos. F u é u n inglés, Pi t t , el cua l , gra-
cias a Dios, profetizó todo, lo m á s opuesto- a lo 
que ahora ha profetizado su compatriota Cham-
iberilain. ¡ Hagamos votos, y t amb ién actos, para 
que a ésite le falte el don que a l otro le sobrara! 
- «Las Cortes de Cádiz trazaron y a el p a t r ó n 
completo y engendraron de cuerpo entero la fi-
gura en que h a b í a n de moldearse para siempre 
nuestro liberalismo y nuestros liberales. Allí se 
d e r r a m ó , icomo desde cuerno de l a abundancia, 
l a elocuencia r e tó r i ca ; allí se de r rochó , como en 
icátedra de Ateneo, l a filosofía idedogista; allí 
se peleó bravamente, con pelea de paJlabras y 
conceptos; a l l í . . . ¡ n o surgió u n sok> director 
para la guerra, un solo general para los tejérci-
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ios, un solo gobernante para la t ransformación 
efectiva de la sociedad española, un Cronwell , 
un Robespierre, el con t r a -Napo león que conve-
nía a E s p a ñ a para su resurrección en inedk> de 
aquella tempestad creadora! Cuando se estaba 
en l a hora de hacer, se contentaron con hablar, 
y cuando debieron crear se pusieron a escribir.. . 
Y escribieron una Const i tución: primera ficción 
liberal que inicia su eterno prurito de sustituir 
lo v ivo con lo pintado, y primer p a t r ó n en la 
serie de las d d 12, 20, 36, 45, 54, 69 y 76, siete 
nada menos, como los pecados capitales. 
))¿Queremos ver líos efeotos de semejante 
ideal, complexión de (doigos» contemplativo? P o -
demos tener la seguridad de que no ha de ha-
cerse esperar, porque la sanción en la Histor ia , 
como en la naturaleza, siempre llega a su hora. 
Y ahí los tenemos ¡al punto en la fádll reacc ión 
fernandina del' a ñ o 14. ¡Qué ve rgüenza para , 
nuestros liberales! ¡ C ó m o se ponen en ella a l 
descubierto su nullidad y f laquísima enjundia! 
¡ C u á n t o recuerda el no menos fácil vencimiento 
de los famosos Comuneros! Fernando V I I , co-
ba rd í s imo e inepto como nadie, sin m á s que 
ponerse en manos de E l l o , el general por anto-
nomasia inútil, oscuro e incapaz en la lucha con-
tra los franceses, desbarata en un momento todo 
aquel artificio de Cádiz y se buria de l a Consti 
tución, disuelve ias Cortes, maniobra a su gusto. 
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legisda a su antojo, persigue, prende, destierra 
y fuisila a mansalva, sin una sola oposición seria, 
ipuies, a haberla habido, no hay que decir, sa-
biendo qu ién era, c u á n pronto hubiera entregado 
las cartas y aun los valores en ellas conteniidos. 
«¿Qué es esto? ¿Qué espectácullo se nos ofre-
ce aquí a la vista? ¿Cómo se comprende que 
entre tanto héroe y tanta eminencia m surgiera 
un, mediano representante de da nac ión resucita-
da y a quien así quer ía atropellarse, un M i n a , 
un Cas taños , un Argüelles , un Cala t rava . . . que 
se hulbiera metido en el boilsillo a aquellos dos 
insignifiicantes, haciendo poivo^ y disoiviendo su 
b á r b a r o conato de vuelta a l a barbarie? ¿Que 
e l populacho se dedlaró en masa por el «v ivan 
las caenas»? Pues ¿ e n qué pensaron aquellos 
menguados y qué hicieron que no supieron con-
quistarse, durante los seis a ñ o s de guerra, en 
ios cuales lio tuvieron entre l'as manos, parte si-
quiera de aquel populacho? Y ¿cómo tampoco 
h a b í a n acertado a organizar el ejército de la 
defensa nacional, educándo le en las ideas revo-
ducionarias, disciplinándoíle para l a Pat r ia , po-
niéndolle a su devoción completa, energ ía in -
contrastable con la cual pudieron deshacer de un 
sodo góllpe el c r imina l intento del perverso mo-
narca y el b á r b a r o suicidio de las turbas insen-
satas? ¿Que para ellos fué una sorpresa l a re-
ve lac ión del verdadero ca rác t e r de Femando V I I ? 
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Y ¿qué director de tan gran t rans formación so-
c ia l , qué cabeza de un puebllo en r evo luc ión , . 
as í se deapreviene, s in vigilar , s in informarse, 
s in adopltar eficaces medidas precisamente para 
evitar soirpresas de aquel fuste, tanto m á s cuan-
to l a conducta del nuevo B o r b ó n en Aranjuez, 
en Bayona, en Valencey, no daba pábu lo sino 
para levantar las m á s negras sospechas y acti-
vos recelos? 
«Pero no. E r a que el tipo liberal, el nuevo 
médico de fe moribunda E s p a ñ a , h a b í a resuilta-
do así por naturaleza: un teólogo austracista, 
ítransfundido en legu/leyo, capaz de escribir las 
«Siete M i l Pa r t idas» en tono fillosófico-político, 
pero incapaz de la m á s insignificante acción efi-
caz, removedoira, fecunda y efectiva; un médico 
que cree curar redactando la receta y yéndose 
a paseo, sin mandar siquiera a la botica para 
que la despachen, sin obrar sobre el enfermo 
ipara que la tome y practique el tratamiento 
oportuno, s in vigi lar la competencia y asidui-
dad de los asistentes, sin poner mano, en fin, en 
los infinitos medios, actos y recursos que cons-
tituyen un plan completo te rapéut ico . Y ¿qué 
puede esperarse de semejante arte y de tai ar-
tista? E l cual arte y el cua l artista son, entre-
tanto, los que literalmente hemos de ver repre-
sentados a l t r avés de la penosa evolución libe-
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ralesca durante el presente funestísimo siglo de 
la esipañcíla histoiria. 
wLa emigrac ión deH año 14 y luiego la dél 23 
'produjeron una .selección por contacto con los 
e x t r a ñ o s pueblos, Inglaterra y F ranc ia pr inc i -
palmente, pues, en efecto, de aquellos expatria-
dos liberales, unos se europeizaron por completo, 
otros se conservaron contra viento y marea 
oristalizados en doceañisltas. Fueron los que, 
cuando pudieron, tornaron a (la Pa t r ia . Los 
otros, vueltos sin duda a la r azón , cual don 
Quijote en suls pos t r imer ías , vieron cilaro qu izás 
en l a espantosa realidad que aquí lo ahoga y 
Se naturalizaron donde estaban, siendo hoy, a l -
gunos, hombres ilustres, traducidos, en sus nue-
vas patrias. Y no hay que decir con esto hasta 
dónde el p e r í o d o motinero delll 20 al 23 y las 
conjuras y sediciones contira l a segunda reacción 
hasta la muer íe de «El Deseado» siguieron reve-
iando invariablemente el tipo1 de ((Un radical de 
an t año» tan prodigiosamenite trasladado a l a v ida 
del .arte por nuestro gran GaMlós, ©1 primer no-
velista, por cierto, y con notable ventaja, de 
E u r o p a en este s iglo. . . si E s p a ñ a perteneciese 
a Europa . 
)>E1 advenimiento de d o ñ a Isabel II y l a in -
fluencia de d o ñ a Mar ía Crist ina determinan en 
la evolución liberal una nueva etapa. Unos libe-
rales se ipalatinizan resueltamente; otros, en 
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cambio, se popularizan. . . ¡ a u n q u e no tan re-
sueltamente! ¿Quién no conoce l a s i tuación de 
aquellas reinas ante él embite carlista? E l l a s 
no amaban, a su imodo, menos que Fernan-
do V I I , su condición de soberanas absolutas; 
ipero fuerza mayor lias empujó , aunque con re-
pugnancia, a aceptar un enlace de conveniencia 
con los odiados buirgueses liberalescos. Así tran-
sigió l a Corte a la fuerza, pero- dolorosamente, 
oon e l nuevo rég imen, y una porc ión numerosa 
del liberalismo, por dentro disipado, se reselló 
hac iéndose «doctr inar ia» , lo cual en E s p a ñ a sig-
nifica transigir con el fondo íntegro de la tradi-
ción teocrát ica y absolutista: principio éste del 
r ég imen de cor rupc ión y mentira constituciona-
lés o parlamentarias que ha abortado en el v i -
gente caciquismo, dando p o r resultado, en la 
realidad,, l a cont inuac ión del' absolutismo bor-
bónico íntegro y s in menoscabo, y , en e l aparato 
escénico, el sistema representativo' a l uso. 
«Más claro. Los sucesores de Feruando V I I 
no transigieron con el liheralismo sino a precio 
de que quitara d p i s tón a lia escopeta liberalesca, 
de jándose , entre los bastidores palatinos, gober-
nar a capricho de los reales anltojos; y los libe-
rales só 'b alcanzaron ©1 Poder cuando, despis-
tonados, ha l lá ronse convertidos en mans ís imos 
borregos, o séase en camarillas cortesanas úti les 
al va ivén de aquellos antojos. Y así hemos v i -
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viido fdeside lentonces, salvo' breves y azarosos in -
tervalos. Y así vivimos, 
«Los progresistas, entretanito, que cons t i tu ían 
el elemento radicalcsco de entonces, siguieron 
representando fiellmente su papel de caballeres-
cos comuneros y candorosos doceañ i s t a s , esto es, 
met iéndose todas las noches en la cama sin ce-
nar para que d o ñ a IsabeH, su s eño ra , viera que 
teman 'energías. O bullangueros o descorazona-
Idos, s in püan n i concierto, condenados a ostra-
cismo ministerial perpetuo, hicieron los dos pro-
nunciamientos ((liberales)) de l 40 y del 54 y de-
jaron esltoicamente que N a r v á e z y D ' D o n e l l se 
'los deshicieran a los dos años p r ó x i m a m e n t e , o 
séase e l 43 y el 56, siempre en demos t r ac ión de 
sus buenas enltrañas para no causar al adversa-
rio vejamen de mayor c u a n t í a . 
))Mas he aqu í que, desde ahora y t amb ién 
ipor imitación e impulso 'extranjeros, aparece un 
nuevo radiicalismo l ibera l : da democracia. ¿De 
dón'de viene? O a r o s se muestran sus or ígenes. 
E s otra indigesta impor tac ión francesa, no me-
nos superficial n i menos sin asimillar que la del 
¡liberalismo. Cabezas m á s hueras, ar r iba; mayo-
res idolatr ías , abajo; m á s impulsos, fea y deca-
dente re tór ica , en et medio: tai se ofrece el cua-
dro democráltioo. 
))La l lamada revolución de septiembre es su 
obra . Hueca por dentro, estéril en su acción, 
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inconsciente en sus direcciones, sin eficacia hon-
d a ni nacional n i europea, representa sólo una 
per turbac ión más , vana y epidérmica, que deja 
sin tocar e inerte eil fondo de las cosas. Volcó el 
Trono, casi sin pretenderlo n i lesjperaño, y pare-
ció que quer ía aligo e iba a alguna parte. Luego 
se vió que ni sabía por dónde ir ni quer ía nada. 
(Un hartazgo de r e tó r i ca—ya sin liatín n i grie-
go—en la «Gaceta» , otro hartazgo de mojigan-
gas jacobinoides en las calles, y a descansar. 
Todo, broma pura . 
»Don .Alfonso X I I repitió con los republica-
nos, llegados a ú l t ima hora, aunque y a un poco 
quebrados por su propia calentura de león que 
ni a sí mismo^ se sufre, l a suerte de Carlos V con 
líos reiterados comuneros, y de Fernarido V I I con 
los prealudidos doceañ is tas , l levándose de un re-
pelón toda aquella espuma, flebe, aérea y ca-
prichosa, tras la cual sólo quedaba «el sueño de 
una noche de v e r a n o » . ¡Qué ve rgüenza de re-
volucionarios españoles! ¡Qué increíble soser ía , 
futilidad y nonada la suya! Parecen u n ayunta-
miento de los v í rgenes locas con las vírgenes fa-
tuas, de donde noi nacen otros hijos que visiones 
de la jota contrahechas e imposibles. 
»Y llega el ú l t imo, el vigente per íodo de la 
Res tau rac ión . ¡Qué página en la historia espa-
ñola ! E s compendio que recoge, condensa y re-
sume la cosecha entera de incapacidad, nu lMad 
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e inapotenicia, producida (por ell liberalismo espa-
ñoil en sus diversos grados y ramas, desde el 
iluso filosofismo popullarista de Arguelles hasta 
el icrudo militarismo camarillesoo de N a r v á e z ; 
desde las re tór icas ideologías de Castelar hasta 
el pretencioso decadentismo de C á n o v a s . E s tie-
r r a dcsoiada donde sólo crece y llega a su m á x i -
m o desarrollo el cardo iborriquero del caciquis-
mo . E s invierno aterido' que marchita , hiela y 
mata la escasa cultura del1 menguado o toño an-
terior, dominando a sus anchas donde quiera 
la barbarie indoota, las nuevas generaciones ñ a -
menquistas e ignoranltes, la invas ión audaz y 
icreciente en l a c á t e d r a , lia pol í t ica , la Prensa, 
la Academia, la M i l i c i a y lia Iglesia, de los legos 
y desahogados. Es ta esterilidad, singularmente, 
infecunda, caduca e implacahle, que tanto l lama 
•la a tenc ión en todos y que es qu izás eil rasgo m á s 
«característico de tal pe r íodo , anuncia con segu-
ra sentencia da muerte p r ó x i m a . Cuanto ha de 
mori r agotado, empieza, como es lógico, por ser 
infecundo. 
» ¿ C ó m o semiejante tratamiento no agravar la 
ídolencia en vez de áliviaiüa? L a parál is is evo-
lu t iva y él «austracisimo)) imperan hoy, en efec-
to, como en 'las crisis inminentes de Carlos II y 
de Carlos I V , y con iguales sínltomas de barba-
rie, hamipa flamenquista, desmora l izac ión , teo-
cracia , frailería y cesarismo. A d e m á s de la fuen-
152 O S C A R P E R E Z S 0 L 1 S 
te de sa'luid, tras otro siglo mal gastado*, se ha 
alejado más todavía , ¡has t a perderse de vis ta! 
H o y estamos desorientados, perdidos, extravia-
dos cual nunca. L a E s p a ñ a sana, v i v a y castiza 
se desvanece en el tiempo y se oscurece en lo 
profundo. L a historia honda, infra-epidérmica, 
^oculta, de que habla Unamuno, que evoluciona 
y lleva su corriente por debajo, hay que alum-
brar la cada día con mayores dificufedes, ca-
vando muy profundo en di subsuelo del alma es-
p a ñ o l a . A poco m á s , resul tará fósil, y ésta se rá 
la señal de que l a muerte empieza. 
))Ni ¿por ventura no la han iniciado y a las 
guerras colonial y n-orteamericana? Son, en efec-
to, la úl t ima etapa ddl 'liberaiisimo agotado, y , 
dejando al desnudo la espantosa realidad de su 
fracaso, representan la palabra final de una so-
ciedad que perece abrumada, deshecha, envuel-
ta por l a sombra.. . ¿ P o d r á haber t o d a v í a medi-
c ina heroica y méd ico resuelto Capaces de arran-
car la al bondedel abismo, to rnándo la a la v i d a ? » 
NUEVA IDEA DEL «AUSTRACISMO 
E l «aus t rac ismo», punto de partida 
Maclas P icavea , a quien es justo celebrar por 
b u genial ¡teoría de que ios ¡males de E s p a ñ a pro-
vienen de ha'ber 'torcido, por l a pol í t ica de los 
Austrias, por el «aust rac ismo», la trayectoria 
tradicional y a u t é n t i c a m e n t e española que los 
¡Reyes Católicos h a b í a n trazado a nuestro pa ís , 
,acábó por desiyirtuar el sentido exacto de su 
(tesis a l pretender aplicarla a troche y moche, 
quiero decir ail seña la r , por ejemplo', que el ((aus-
tracismo» fué l a determinante inmediata de que 
ios Iliberales españoles llevasen a l a Nac ión por 
«enderos de ruina. Quizá Mac ías Picavea, sin 
pretenderlo, exageraba las proponciones de su 
doctrina, y no ve ía m á s que ((austracismo)) por 
todas partes y hasta en los m á s recóndi tos y se-
cundarios escondrijos de nuestra historia ( i ) . 
(i) E n l a ( (Adver tencia» de Menéndez Pelayo a su 
esp lénd ido estuddo sobre. C a l d e r ó n de l a Ba rca , dice el glo-
rioso pol ígra fo m o n t a ñ é s : « E s t á n entre nosotros^ tan ago-
tadois los t é r m i n o s de la alabanza, y de t a l manera anda 
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Evidentemente, a partir del momenito en que 
E s p a ñ a deja l a l ínea natural de su acción exte-
rior—e incluso de su desarrollo interno, en el 
que conviv ían , no se olvide, varias nacionalida-
des, con tendencia a hacer de l a P e n í n s u l a Ibé-
r ica una solía y compacta fuerza pol í t ica—, pue-
de aplicarse a nuestra Patr ia el símill del arbolito 
ique muy tierno se tuerce y y a no' puede endere-
zarse nunca. L o s pueblos, como ios individuos, 
.sufren toda su v ida las desviaciones físicas y 
(morales que han cont ra ído en su edad temprana, 
y , de esita suerte, E g p a ñ a l leva sobre sí las oon-
secuenoias de su apartamiento, en e l sigloi X V I , 
.bajo l a gloria rutilante de los (primeros Austrias, 
que—es preciso decirlo—pronto se hicieron po-
pullarísimos en E s p a ñ a , deü pensamiento político 
que pres id ía ios designos de Femando de A r a -
'gón e Isabell dte Cast i l la ; mas esto noi quiere 
confundida l a c r í t i ca con el paneg í r i co , que a muchos les 
parece á s p e r a d ia t r iba toda aprec iao ión razonada y serena. 
Bueno es que' los pueblos honrten a isus grandes hombres 
y guarden como preciado tesoro sus obras y su recuerdo; 
pero este culto t radic ional no debe convertirse en estrecha 
devoc ión dte c a m p a n a r i o . » 
Traigo a co lac ión estas expresivas paiabrasi de. M e n é n -
dez Pelayo por s i alguien, m á s .«picaveís ta» que yo—por 
supuesto, en l a superficie dte las frases—, pretendiera sacar 
e r róneas consecuencias de más comentarios a.l exceso de 
pruebas s in base que don R i c a r d o aduce en au h ipe rbó -
lica enemiga al « a u s t r a c i s m o » . 
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decir—y en c r e e ñ o consiste el error de H a c í a s 
Picavea—que el «ausitracismo)) se haya reipetido 
e i n f M d o de una manera directa, como una 
iconstante his tór ica, durante cada uno de los su-
cesivos anales de nuestro pa í s . 
E l «austracismo)) tiene efectividad plena du-
rante eil reinado de Garios .el Emiperador, que 
>trata de establecer e'l dominio •universaü. de su 
C o r o n a ; se con t inúa , aunque y a bajo un signo 
'netamente e spaño l y en un empeño , tan quijo-
tesco, tan román t i co y tan suíbílime, pero tan 
adverso para E s p a ñ a , como el de salvar la uni-
d a d catól ica del mundo, bajo di cetro- de F e l i -
pe II , y declina en los infautos reinados de Fe-
'lipe I V y Garios I I , luego de haber iniciado su 
decadencia en el gris interregno de Felipe I I I . 
Pero, 'ell desaparecer l a casa de Austr ia y adve-
nir l a de Borlbón, el «austracismo)), en su forma 
originaria, sucumbe con la d inas t í a austriaca, y 
"cambia de 'd i recc ión—ahora y a no sirve los de-
signios de la d inas t í a habsburgiana, pero sí los 
de l a borbón ica , que t a m b i é n .aspira a l a hege-
m o n í a europea y tiene. Como aquél la , una podí-
tica continental y , lo que es peor, an t ib r i t án ica—, 
mas las consecuencias del «aust rac ismo» siguen 
pesando sobre Eisipaña, desviada de su cauce na-
tural , que era el de los asaintos de Afr ica y Amé-
r ica . E s decir, que padece E s p a ñ a los efectos 
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ú e l «ausíracismo)) por cuanto éste fué el punto 
de partida de su torcedura. 
¿Y q u é pensar de l a exagerada imputac ión 
de «austraicisimo» que M a r í a s Picavea dirige a 
ílos liberales españoles? ¡ Pero si los liberales es-
pañoles no tuvieron or ientación internacional al-
guna ! ¡ Pero si los cuitados se l imitaron a ser 
necios escuderos de las consignas que F ranc ia 
e Inglaterra daban a nuestra Nac ión , como si 
E s p a ñ a fuese una colonia o un protectorado de 
aquellos pa íses , cuya tutela sobre el nuestro ile-
.gaba basta el extremo de intentar cada uno de 
ellos que Isabel I I se casara con el p r ínc ipe que 
P a r í s o Londres patrocinaba como futuro rey 
^consorte! L o que sí puede decirse es que durante 
'el siglo X I X sopor tó E s p a ñ a , por su apego a 
la vieja t radic ión «austracista1))—tradición anti-
tradicionalista, s i vale la aparente paradoja—, 
por la obs t inac ión en mirar más a Europa que 
a América y Af r i ca , la mut i lac ión de sus domi-
nios en l a otra ori l la del Atlánltico y su poster-
gación en ¡la marcha de Europa sobre Marruecos. 
«Austracismo» y continentalismo 
Nada mejor que el verso magníf ico del sone-
to de Hernando de Acuña «Al E m p e r a d o r » para 
expresar lo que en síntesis era el «aus t r ac i smo»: 
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« U n Monarca , un Imperio y una Espada)). B l 
sueño motderno deil kaiser Guil lermo II y de 
Hi'tier—que, en el fondo, es t a m b i é n el de Sta-
i i n , «camuílado)) con el e m p e ñ o de .establecer en 
lodo el orbe el bolchevismo—, fué asimismo' e l 
'de Carilos I de E s p a ñ a y V de Aleman ia ; fué 
igualmente, aunque con el sentimiento católico 
por base y el esfuerzo español como brazo, el 
designio polít ico de Felipe II y el que sus ineptos 
sucesores trataron de mantener. Pero el «aus t ra -
. cismo)) era, en realidad, continentalismo, afán 
de sujetar todos los pueblos de Europa de enton-
ces, y l a Europa de entonces 'tenía ¡Imites terri-
'toriailes bien definidos, bajo un mismo dosel im-
per ia l . 
Ell «austracismo)), así , llevó a E s p a ñ a a es-
tériles y agotadoras luchas por 'la s u p r e m a c í a 
en el Continente. Las. empresas africanas de 
Carlos I no entroncaban realmenlte con e l testa-
mento de Isabel l a Catól ica . E r a n meramente e l 
choque entre él cesáreo imperialismo del m á s 
¿msigne de los Austrias y e l imperialismo brutal 
de los Otomanos, de la Sublime Puerta o el Gran 
Turco, deseoso, como ahora la U . R . S. S., de 
asentar su dominac ión sobre el Medi te r ráneo 
ipara de este modo herir mejor al Emperador cris-
tiano. Pero n i en T ú n e z , ni en Tr ípol i j i i en 
Arge l iba Car los I a «puña r con los infieles», 
como recoimendaba Isabel de Cas t i l l a ; no bus-
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caba e l Emperador austriaco, aunque esipañoli-
zado fuertemenlte, una prolongación, Afr ica ade-
lante, del territorio español , sino puntos de apo-
y o para desmantelar la fortaleza osmanl í que 
osaba desafilare, e incluso' apetecía asaltar su 
Viena y asolar su Italia. 
Calilos I, por m á s que andando el tiempo se 
doliera de no haber mandado matar a Lutero, 
no concedió p r imac ía en sus guerras a da unidad 
religiosa del mundo; m á s b ien a tend ió a sus pre-
rrogativas imperiales que los pr íncipes protes-
tantes p o n í a n en peligro, por lo que pr incipal-
mente les comba t ió . E n cambio, Felipe II quiso 
reedificar l a unidad catól ica, en primer té rmino , 
y luego, sobre ella, montar el imperio universal 
de E s p a ñ a . Igual que su padre, en los asuntos 
africanos, pareció repetir respecto a Inglaterra 
la polít ica de ios Reyes Catól icos , aproximando 
E s p a ñ a a aquella nación por medio de un enla-
ce matrimonial de las respectivas d inas t ías , que 
era entonoes y fué basta dos albores del siglo X I X 
el m e d i ó dipllomático de pactar alianzas o pa-
ces; pero él R e y Prudente, casándose primero 
con Mar ía Tudor e intentando después su enlace 
con Isabel—da «Reina Virgen», como con ev i -
dente menosprecio de la verdad l laman los pro-
testantes a la soberana inglesa—no trataba de 
acercar los intereses hispanos a los br i tánicos , 
sino de apartar una gran Nac ión de la Reforma 
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y volveda ai regazo de R o m a . Esto , pox un lado, 
y , por otro, apreciable en eil envío de la « Inven-
cible)) y en los .conatos de provocar una insu-
rrección en Irlanda, propósi to que mantuvieron 
los Ausltirias durante largo tiempo, la humil la-
c ión de un poder ío que hac ía sombra al imperia-
lismo aus t ro-español . 
N i Carlos I n i Felipe II , n i mucho menos sus 
desdichados oontinuadores en e l solio e spaño l , 
pusieron gran ahinico en acercar, por una sabia 
política marinera y de jándose de sueño's de do-
minac ión codtinental, l a Amér ica hislpana a la 
met rópol i , como tampoco- en proseguir, por lo 
menos hasta e l Attlas, la Reconquista que ios 
Reyes Catól icos—y, sobre todo, la egregia Isa-
bel'—no que r í an dar por terminada al entrar en 
la Allhambra granadina. Es ta pólftica, para l a 
que era menester una cordia l inteligencia con 
Inglaterra, en la que los Reyes Católicos pen-
saron, sin duda, cuando oasaron a su hija Cata-
l ina con el Pr ínc ipe de Gales, es l a que el «aus-
tracismo)) icortó, y desde entonces E s p a ñ a se fué 
desmoronando por e l sucesivo y fatal fracaso de 
sus aventuras continentales, que concitaron con-
tra ella, a d e m á s del estrago mora l representado 
por l a «Leyenda Negra)), que a ú n hoy batalla 
contra nosotros, las envidias, los celos y l a ani-
mosidad de casi toda E u r o p a . 
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Sí. E l equivalente del «austracismo» no es 
otro que el oontinentaiismo'. Por esto ha podido 
H a c í a s Picavea acusar a dos Bombones, incluyen-
do a los dell siglo X I X , de haber observado tam-
bién el «anstracismo)). Evidentemenite, cuando 
Alberoni intriga para que E s p a ñ a torne a la 
condición de p o m e r í s i m a potencia europea; 
cuando Isabeil de Farnesio l leva a E s p a ñ a a 
las tierras de Ital ia, donde en verdad nada se 
nos h a b í a pendido, a buscar tronos para sus 
hijos; cuando abandonamos Orán , voliviéndonos 
de espaldas al Africa nuestra, y por el Pacto 
de Fami l i a nos echamos en brazos de Franc ia , 
dándoselos t ambién a la Franc ia revoíluicionaria 
y napoleónica , para comba'tir a Inglaterra y 
hacer •di caldo 'gordo a los intereses franceses, 
llegando nuestra inconsciencia, por no decir otra 
cosa, a fomentar la independencia de las colo-
nias br i tán icas sublevadas contra l a Gran Bre -
t a ñ a , sin reparar en que e l ejemplo h a b r í a de 
ser perniciosís imo, como lo fué, para la Amér i -
ca colonial española , era una es túp ida corriente 
conitinentalista, herencia detestable del «aus t ra -
cismo», la que inspiraba el bajo vuelo de la po-
lítica exterior españo la . 
Y aun llegó a l cotoio es'ta or ientac ión cuando 
cometimos le insuperable tonter ía de adlherirnos 
a la Tr iple Al i anza , en el reinado de Alfonso X I I I 
—en su m i n o r í a — , si b ien para poco después 
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acogernos a un «esplénkiido (¡ !) a is lamiento» 
que nos hizo pender todo géne ro de asistencias 
cuando hubimos de necesitarlas. ¿Mirar hacia 
Afr ica , que se iba e'ntregando a todas las poten-
cias europeas menos a Eísipaña a pesar de los 
especiales t í tulos que t en íamos para ser l a na-
ción preponderante en aquel continente, a l me-
nos en su (parte m a r r o q u í ? ¿ P e n s a r que a ú n nos 
quedaban en Amér ica y en el Extremo' Oriente 
territorios que debí amos susrtraer con una poíí-
tica inteligente a l vidlento d e s g a r r ó n de sece-
siones revolucionarias? ¡ A y ! Eslpaña sólo ten ía 
ojos para ver su puesto en Europa , en el C o n -
tinente, donde y a no tenía nada que hacer", y 
no en eft Mundo, donde a las puertas del hogar 
patrio tenía tierras que d e b í a n servirle para «con-
tinuar su histoma» harto m á s dignamente que 
en aquel p ropós i to re tór ico, flatulento, de C á n o -
vas d e r Castillo, artífice de una decadencia pa-
reja a la de los a ñ o s de l rey Felipe I V cuyo his-
toriador h a b í a sido. 
Triaca contra el «austracismo» 
Cuando Macías Picavea examina las reaccio-
nes que en E s p a ñ a se produjeron contra el ((aus-
t rac ismo», pone especialmente l a mirada en el 
movimiento de los Comuneros de Cast i l la . N o se 
exdmía don Rica rdo de l a corriente liberaloide. 
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•progre'sista, que se obstinaba—fio mismo que los 
republicanos tque se e m p e ñ a n , por mimetismo, 
en dar a E 'spaña una enseña tricolor, inventan-
do el cdlor morado como simbóllico del inexis-
tente «penídón morado de Cast i l la»—en consi-
derar que el movimiento derrotado en V i l l a i k r 
hab ía sido una especie de p ro l egómenos de la 
Consitituición de 1812. L a verdad es que el mo-
vimiento comunero tuvo m á s de nacionalista que 
otra cosa, entonces imposible. F u é sencillamente 
una reacc ión de los posibles gobernantes de Cas-
til la contra l a invas ión flamenca que, primero, 
con Felipe ell Hermoso, y luego con Carlos I 
amenazaba con eliminar de los puestos directo-
res de i a v ida eslpañola a nuestros compatriotas, 
en benefioio de unos .extranjeros. Y es induda-
ble que las Comunidades de Castil la ituvieron un 
ca rác t e r muchís imo menos popular, si aJlguno ¡tu-
vieron—que me parece que no—, que, por ejem-
plo, las Genmanías de Valencia . E l «estado l l a -
no» , apenas existente entonoes, ejerció poca o 
ninguna influencia en las Comunidades caste-
llanas, que murieron antes de ser vencidas por 
las armas imperiales en la fác i l—para éstas—• 
jornada de Vi l ía la r—en cuanto las abandonaron 
los magnates que circuinstancialmente se h a b í a n 
puesto, no frente al R e y , sino contra el séquito 
imperial extranjero que capitaneaba aquel «mon-
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sieur .de Qhievres», con quien se encarn izó la 
sá t i ra y la malquerencia de los castellanos. 
No hubo, (pues, levantamiento castellano con-
tra el «austracismo)), que bien ipronto pasó a ser 
amado y (defendido por todos los españoles . L o 
que hubo fué una fulminante invas ión del «aus-
tracismo)) en el espíri tu de E s p a ñ a . Como'pueblo 
joven,, el nuestro, novicio en lides internacio-
nales, e impresionable, a d e m á s , por .naturaleza, 
olvidó r á p i d a m e n t e la sesuda or ientac ión de los 
Reyes Catcllicoá y se adh i r ió en masa—^quizá 
sólo sea posible conceptuar como discrepantes de 
esta nueva di recc ión a los teóllogos, a la cabeza 
(de los cuales hay que poner a fray Francisco de 
Vitor ia , que d i scu t ían los actos imperiales desde 
un punto de vista de cristianismo ortodoxo—a la 
polí t ica aus t r í aca cuyo m á s emiente y genuino 
c a m p e ó n fué e l Emperador Caillos V de Alema-
nia, primero, en realidad, de nuestros Austrias. 
De imodo que, sí, los Austrias fueron los en-
tronizadores en E s p a ñ a del ((austracismo», que 
tan desastrosos efectos h a b í a de tener en nues-
tros destinos; pero toda E s p a ñ a fué «austracis-
ta)), hasta con •entusiasmo. Elandes era m á s co-
nocido y cellebrado que Méjico o e l P e r ú , y 
Müh lbe rg tuvo acaso más resonancia en el co-
razón de los eapañoles que l a entrada del César 
en T ú n e z . Bajo Felipe II , San Quintín—moitivo 
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del Escoria!!—fué seguramente muchís imo m á s 
celebrado que la oonquisita de las Fi l ipinas y 
hal ló m á s eco en el án imo die nuestro pueblo que 
la incorporac ión de Portugal a la unidad políti-
ca de la Pen ínsu la . Y las .empresas europeas en 
que bri l laba el poder ío de nuestros Tercios, en-
v a n e c í a n m á s a l pueblo e spaño l que las proezas 
americanas de nuestros formidables creadores del 
Imperio coloniail de E s p a ñ a , y no digamos que 
das oscuras y tímidas efemérides mar roqu íe s . E l 
«.austracismo» inspiró aquella triste empresa de 
la «Invencible)), cuyas esperanzas y cuyo fra-
caso cantaron en robustas estrofas los vates m á s 
eminentes de E s p a ñ a , de Cervantes a Lope de 
Vega . E s p a ñ a se h a b í a dejado (ganar por e l 
«aüstracismo)) hasta los tué tanos , y de este pie 
cojeamos por espacio de siglos enteros. ¡Quién 
sabe si en la recóndi ta esfera de lo subconsciente 
saltló en nuestro pueblo un atavismo que nos 
impulsó a l a úl t ima avenltura «austracista)) con 
d. envío a lejanas tierras de uin heroico contin-
gCnte de nuestros só ldados ! 
¿Tr i aca contra ese veneno que tan dentro de 
nuestra sangre se U t r ó ? Teóaricamente, nada m á s 
sencillo : volver a la política de los Reyes Ca tó -
licos. Pero en la p rác t i ca es d iñeñís imo este re-
torno. E n el tiempo no es posible el salto a t r á s . 
L a Histor ia , la buena Historia , no se hace con 
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retrocesos, sino con avances. Claro que, a l ha-
blarse de volver ,a las orientaciones internacio-
nales de!l tiemipo de los Reyes Católicos, no se 
piensa vestir E s p a ñ a a l a usanza de-I sigík> X V . 
Las antiguiallas y los anacronismos pueden ser 
itolerados—¡hasta cierto punto—en la escena his-
t r ión ica ; ipero son inaceptables en el escenario 
del mundo. L a mujer de Lot es recuerdo del que 
deben de huir los pueblos que no quieran des-
e m p e ñ a r en la v ida él nada garrido papel de 
bufones n i ser el hazmerreir de los d e m á s . Sin 
embargo, no hemos de condenar por esto las 
'lecciones his tór icas . Conviene repasar el pasado 
y deducir de él e n s e ñ a n z a s , pero no emperrarse 
en reproducir tiempos y modos idos. Dejemos 
en paz a los muertos. E n paz, y , si es posible, 
en gracia de Dios ; pero no1 los desenterremos. 
'La patria debe ser u n perfume y no un hedor. 
E n este sentido, cuidado con las evocaciones de-
masiado' rigurosas de la épooa de los Reyes C a -
tólicos. L imi témonos -a considerar que de sus 
proximidades nos vino el d a ñ o del «aust racis-
m o » , y , por consiguiente, que antes de que en-
í e r m á r a m o s de «austracismo)) E s p a ñ a estaba en 
plena saluld. Vamos a ver cuá l era ésta , mas s in 
perder de vista que de entonces a c á el mundo 
ha dado muchas vueltas, y hoy se parece muy 
poco a lo que fué. 
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E s p a ñ a en el siglo X V I 
Por los años en que terminaba la larga l ud i a 
secuikr entre l a E s p a ñ a cristiana y l a E s p a ñ a 
musl ímica—puede considerarse que ésta fué l a 
primera y m á s prolonigada de nuestras discor-
kiias civiles—se acercaba cll mundo a los confines 
ide la E d a d Moderna. Y claro es que me refiero-
ai mundo civi l izado, que en aquel tiempo ape-
nas abarcaba más que una parte de Europa , 
'pues los túnicos abrevaban sus caballos en el D a -
nubio, dominaban en el Médi te r ráneo oriental 
y ¡por la costa norte de Africa amagaban ambi-
ciones sobre Italia y la misma Pen ínsu la Ibér i -
ca . Por otra parte, Rus ia casi no era m á s qué 
una expres ión vaga y confusa en el oriente euro-
/peo, teniéndosela por pa ís s e m i b á r b a r o , concep-
to del que a ú n hoy no puede considerarse total-
mente exenta. 
E n aquel final del siglo X V , los pueblos co-
menzaban a tener personalidad definida, i n i -
c iándose l a const i tución de las nacionalidades 
modernas. E s decir, esa personalidad comenza-
ban a tenerfa algunos pueblos, sin alcanzarla 
ipllenamente hasta la déc imosexta centuria. E s , 
en efecto, entrado y a el siglo X V I , cuando se 
'dibujan los firmes trazos de las principales po-
•tencias europeas—Inglaterra,, E s p a ñ a , F r a n d a y 
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Austr ia , como cabe'oera ésta del Imiperio ge rmá-
nico^—, entre1 las que v a a establecerse la con-
tienda histór ica por la hegemonía en Europa , que 
es tanto como: decir en todo' el mundo! conocido. 
A pesar de su .quebranto en la porfiada lucha que 
ftuvO' como remate glorioso )la conquista de G r a -
nada, es E s p a ñ a la nac ión que e'n los comienzos 
kiel siglo X V I acusa mayor vigor político y m i -
litar, y rápiiüamenté asalta el primer lugar en 
el concierto de las naciones. Entonces, como 
gran potencia, E s p a ñ a desarrolla una polí t ica 
internacional de altos vuelos L a dictan, como es 
natural, sus monarcas, los íncli tos Reyes Ca tó-
dicos, y , obedeciendo cada cual a l a ca rac te r í s -
t ica singular de l a M o n a r q u í a que le ha exaltado' 
al trono de las E s p a ñ a s — n u n c a mejor empleado 
'este p lu r a l—, Casti l la , a l a que corresponde el 
pr inc ipal honor en la recién terminada Recon-
quista, influye en lia voluntad de Isabel para se-
-ñallar a E s p a ñ a el deber de penetrar en Marrue-
cos, y Aragón.—movido por la fuerza centrífuga 
de C a t a l u ñ a , r i v a l afortunada de las comerciales 
repúbl icas italianas en lias rutas de Oriente—-
quiere que las naves españolas señoreen el Me-
iditerráneo, acaso para que en la or i l la sur de 
este mar no se asiente poder alguno que pueda 
amenazar el flanco hispano oriental de su do-
minación sobre el norte africano. 
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(El diescubrimiento de Amér ica cOTuplica las 
•jniras internacionales de líos Reyes Católicos. E s 
jnuy posible que la aguda intellágencia de aque-
llos sagacísimos monarcas presintiese el natali-
'do en 'las tierras colombinas, apenas entrevistas 
ai prinicipio del siglo X V I , de un Imperio que 
E s p a ñ a necesi tar ía sujetar mediante el ensan-
chamiento de su potencia mar í t ima . Quizá esta 
idea, sumándose a la natural .afinidad racia l e 
idiomátiCa de Portugal y E s p a ñ a , inspiró a los 
Reyes Catól icos , de urna parte, e l pensamiento 
de unir los destinos de E s p a ñ a a los del pueblo' 
por tugués , navegante y colonizador eminentísi-
mo, y , de otra, el deseo de estrechar l a amistad 
con aquella Inglaterra l lamada a ser capitana de 
los mares por su posición insular y l a condición 
náu t i ca poco menos que1 innata de sus hijos. 
¿A qué lOibedederon, s i no, los enlaces ma-
itrimcniales—forma, vuelvo a decir, de la diplo-
macia de aquel tiempo, llevada directamente por 
los Jefes de los Estados respectivos—que repe-
tidamente se concertaron entre pr ínc ipes esipa-
ñottes y princesas lusitanas o princesas españo-
las y pr ínc ipes portugueses, y entre una hija, l a 
bien poco afortunada princesa Catal ina, y los 
sucesivos pr ínc ipes de Gades—primero, el prema-
turamente fallecido Arturo , y luego el que h a b í a 
de dar triste fama M nombre de Enrique V I I I — 
llamados a ocupar el trono inglés? Indudable-
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metíte, el proipósito de nuestros Reyes de unir 
íntimarnent-e Jas Coronas de Inglaterra, Portugal 
y E s p a ñ a . ¿Con cuáles fines? 
Tres rutas marcan la .grandeza inuperial- de 
E s p a ñ a — l a E s p a ñ a de los Reyes Católicos, la 
m á s genuina E s p a ñ a que j a m á s hubo—en los 
albores del siglo X V I , uno de los m á s trasicen-
denta'tes en la historia d d mundo: Afr ica , Amé-
r ica y el Medi t e r ráneo . Estas tres direcciones im-
pl icaban una polí t ica esencialmente marinera y 
poco o nada continental. Si acaso, l a lucha con 
Francia , rivall de E s p a ñ a desde los primeros días 
(del Renacimiento y icomjpetidora de nuestro pa ís 
en ItaiMa, a l a que la polí t ica de los Reyes Cató-
dicos—y en particullar ddl astuto Fernando de 
.Aragón—tra taba de aislar en Europa mediante 
los pactos con Inglaterra y el Imperio . Pero en 
lús designios de Fernando V e Isabel I estaba se-
guramente l a vis ión de Una E s p a ñ a fuerte en e l 
mar—sin perjuicio, dlaro es, de serlo t a m b i é n 
en tierra—que asegurase, con l a cooperac ión 
amistosa, y s i pudiera ser fraterna, de Inglaterra 
y Portugal , el dominio español sobre las tierras 
de Afr ica que h a b r í a n de conquistarse y las de 
Amér ica que iban apareciendo frente a las naos 
h i spán icas . Quizá no' haya medio mejor de res-
taurar en E s p a ñ a l a polít ica tradicional^—y ((cas-
t iza», en e l mejor sentido de la palabra—de los 
Reyes Catól icos que acrecentar nuestra afición 
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a' las cosas m a r í t i m a s , de las que, si en nn tiem-
po, .en el cte los Áustrias, se apa r tó con visible 
y creciente despego l a «clase dinigente», mien-
tras que ©1 pueblo conse rvó—en tanto hubo 
«Américas)) o «Indias» a que ir para saciar sue-
ños de ambic ión y de gloria—su i n d i n a c i ó n a 
los riesgos y aventuras del Océano, llegaron 
d ías , y es posible que ino1 hayamos salido dé ellos, 
en que apenas los españoles dé l l i toral sienten la 
a t racción de las bellezas—y los peligros—mari-
•neros. E s p a ñ a quiso y estuvo a punte* de ser una 
gran potencia naval, cuyas quillas, por decir 
as í , databan nada menos que de los a ñ o s en 
que Fernando III el Santo se a d u e ñ a b a de Sevi-
l la con la ayuda de una escuadra—hecha en 
Santander, Guetaria, Pasajes, Castro-Urdiales y 
Neda (cerca de Ell Fer ro l del Caudillo)—capita-
neada por e l rico-hombre burga lés R a m ó n B o -
nifaz. Los Reyes Católicos fomentaron ardida-
mente la Mar ina española , y , ai su polí t ica se 
hubiera seguido, acaso E s p a ñ a hubiese llegado 
a ser la Re ina de los mares. Pero vinieron los 
Austr ias . . . 
El daño mayor del «austracismo» 
Reconozcamos que los primeros AustriaSr—el 
.Emperador y su hijo Felipe II—no descuidaron 
el desarrollo de la Armada nacional; pero el 
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•empleo de ella estuvo siempre subordinado1, en 
el án imo de ambos insignes Monarcas, a l p lan 
polít ico de su dominac ión d d Continente. Crean-
do grandes agilomeraciones navales, como las 
que Felipe II concent ró para su acción en Por -
tugal, contra el Turco—Lepanto—y en l a des-
dichada empresa de la Invencible, frustrada no 
sólo por (dos elementos)), sino por la desatina-
da medida de dar su mando a l incapaz duque 
idle Medinasidonia, tanto el Emperador como su 
augusto hijoi no trataban de afianzar las rutas 
esenciales para la v ida de E s p a ñ a : Afr ica , el 
iMediterráneo y Amér i ca ; lo que buscaban—co-
mo y a he dicho antes de ahora—era simplemen-
te la a n u l a c i ó n polí t ica de sus rivales, de Ingla-
terra o de l a Sublime Puerta, en el p ropós i to de 
sujetar a su cetro Europa entera. Y en este 
designio continental, imperialista, la fuerza na-
va l era para ellos solamente u n auxi l iar de los 
medios militares puestos en función para incor-
porar nuevos territorios europeos a l a Corona 
de E s p a ñ a . 
E l «austracismo)) hizo volver a E s p a ñ a las 
espalldas a Amér ica y a l Af r i ca—al mismo Me-
d i t e r r áneo t ambién , y a que1 después de Lepante 
no se cuidó E s p a ñ a de hacer grandes cosas ni 
en ese mar ni en su ribera africana—y, en cam-
bio, la encandliló con el señuelo de las grandes 
victorias terrestres, que se h a r í a n imposibles. 
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como acontec ió , en cuanto los países rivales 
—Inglaterra y Holanda—adquirieron j a suipre-
m a c í a m a r t i m a que por un momento estuvo al 
ajkante de E s p a ñ a . N o pensaron los Austrias n i 
sus partidarios que la victoria en las batallas 
campales tiene a la postre que ser una conse-
cuencia dell poder ío naval . Napoleón y , moder-
namente, AHemania perdieron sus vastas y b r i -
llantes ganancias en Europa porque sus enemi-
gos d i sponían a sus anchas del mar. Los Aus-
trias se obstinaron en mantener una línea de co-
mumcaciones zigzagueantes y expuesta a m i l 
perijpecias y azares entre E s p a ñ a y las fluduan-
tes posesiones de .nuestra Patr ia en lia costa fla-
menca, que fueron para E s p a ñ a funestos talis-
manes de desgracia, y allgunas dé las guerras 
—ta l la de la Valte'lina—•neciamente emprendi-
das por nuestro país en aras del «austracismo)) 
no tienen otra expl icación plausible que la de 
mantener en enlace entre las posesiones espa-
ñolas en Italia y los Estados alemanes que v iv í an 
en vasallaje e spaño l o pod íamos tener entonces 
por aliados. Todo para continuar aquella dispa-
ratada—a pesar de su indiscutible gloria—ac-
ción militar de E s p a ñ a en el Continente europeo. 
Y , para este fin, ¿qué .falta hac ía la Mar ina de 
guerra, aunque los corsarios ingleses y holande-
ses saquearan nuestras colonias de Amér ica y 
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de As ia y oortaran en demasiadas ocasiones el 
comercio hispano-americano ? 
F u é éste q u i z á el mayor d a ñ o que a E s p a ñ a 
repor tó e l «aus t rac i smo», pues, s i bien los B o r -
bones—aüs t r ac i s t a s , en e l fondo, t ambién—le -
vanltaron la Mar ina españdla de su pos t rac ión , 
haciendo imperecederos los nombres de Pa'tiño y 
Ensenadla, no advirtieron que y a entonces era 
un suicidio l a tentativa de minar eil poder ío na-
va l de Inglaterra, contra la que s i s temát icamen-
te, por servir los intereses d inás t icos de Franc ia , 
se utilizó hasta verse destruida en Trafalgar, la 
Mar ina de guerra española , que no cuidaron los 
Borbones de converitir en guardiana de nuestro 
Imperio americano ni en apoyo de una a ú n po-
sible pene t r ac ión española en Marruecos, sino 
en escoilita de los ejércitos mandados a Italia para 
colocar en tronos de aqué l pa í s a los hijos de l a 
Farnesio y para ayudar a Franc ia en sUs guerras 
contra l a G r a n B r e t a ñ a por motivos continen-
tales que pod ían y deb ían tenernos perfectamen-
te sin cuidado. 
¿Cómo anular el «aust rac ismo»? 
No pueden regatearse, sino, por el contrario, 
hay que exaltar los mér i tos de Macías Picavea 
a l s eña la r el «aus t r ac i smo) como una de las 
causas de nuestras desdichas exteriores, que 
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tanta influencia tuvieron en el desastre colonial 
de 1898, cuyo insuperable examen hizo Maclas 
en «El problema nac iona l» . Pero di «aus t rac is -
tmo)) necesitaba una disección m á s intensa, pro-
í u n d a y exacta que la que Macías Picavea le 
diizo en las p á g i n a s magistrales de aquella obra 
sin par . Recordando cierto principio socrático 
s egún el cual los discípulos—y y o tengo a gala 
e l serlo de Macías Picavea en muchos aspectos 
d!e l a Historia patria—tienen e l deber de no se-
guir rutinariamente las' doctrinas d d maestro, 
sino el de rectiñcairíle y ampliar sus puntos de 
vista con arreglo a nuevas tesas, yo me he per-
mit ido desmenuzar el concepto del «aust racis-
m o » , dándole tal vez una in terpre tac ión que en 
algunos extremos se aparta de la de Macías P i -
cavea. In te rpre tac ión que resumo as í : el «aus-
tracismo» llevó a E s p a ñ a — y no solamente bajo 
e l dominio de la Casa de Austr ia , sino asimismo 
bajo d de los Bortxmes y luego, difusamente, a 
lo largo del siglo X I X y quién sabe si de los 
a ñ o s que v a n del X X — a practicar—y desangrar-
se y debilitarse en ella—una política continental, 
apartadía de los derroteros naturales que E s p a ñ a 
tdebió elegir siempre, continuando l a trayectoria 
s eña l ada por los Reyes Católicos. 
Esta polí t ica tradicional—y tradicional no 
quiere decir lo mismo que t radio ional i s ta—debió 
habernos alejado de las contiendas europeas por 
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amlbiciones territoriales qne no afectaran a nues-
tros derechos históricos so'bare Marruecos, y , por 
consiguiente, ai mantenimiento de u n razonable 
equilibrio en e l Medi te r ráneo oocidentol y me-
dio , y en cambio', habernos hecho concentrar 
todos nuestros recursos y energ ías ,en el ensan-
Cihamierito de la frontera sur de E s p a ñ a , Ueván-
idola m á s allá de Gibraltar , y en la conservac ión 
iinteligenite de la América hispana, que debió ser 
un anticipado «Commonweallth)) o anfictionado 
de E s p a ñ a y de los pa í ses creados por ella, a 
su semejanza a l otro lado d d Atiánt ioo. Y , para 
el (logro de ios pertinentes objetivos, d e b i ó , E s -
E s p a ñ a cu í t iva r 'la estrecha solidaridad de sus 
destinos con ños de Portugal e Inglaterra, como 
los Reyes iCatolicos que r í an . 
¿ E s esto posible todav ía? Los siglos han pa-
sado, y no hay manera de rectificar su obra. 
P a r a E s p a ñ a tiene que ser sagrada la indepen-
dencia de las naciones americanas de su estirpe. 
S in embargo, con ellas puede a ú n hacer E s p a ñ a 
una tarea esplléndida de acercamiento morail 
entre l a Vie ja Europa y la juvenil Amér ica , para 
^que ambos continentes, aimamantados en el es-
p í r i tu de Cristo y de R o m a , con t inúen teniendo 
la hegemonía de l Mundo. Hacer que E s p a ñ a y 
esas naciones soberanas se acerquen todo lo' m á s 
posible sin llegar a confundirse, es, sin duda, 
uno de nuestros primordiales deberes. ¿Alian-
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za? L lamémos la como queramos; (pero su reali-
zación implica para E s p a ñ a el retorno a aquella 
política americana que comenzaba a balbucear 
»en el reinado de nuestros Reyes Catoiliicos. Pen -
isar en América antes que en Europa , y pensar 
ra 'la vez en Africa—proilongación geográfica, 
histórica y hasta racial—de la Esipaña cuyos se-
ñores fueron los á rabes y berberiscos, que tanta 
inílíuencia dejaron -en nuestra civilización, co-
r re spond iéndonos ahora devoilveriles—centtuplica-
do, s i menester fuera—aquel beneficio, son los 
dos grandes objetivos—deben ser—de la polít ica 
e spaño la rectificada, de la política esipaño'la l i m -
pia de tqdo resabio «austracis ta» y vuelta a los 
cauces naturales en que la concibieron los dos 
m á s grandes soberanos que Eslpaña tuvo: Isa-
be l I y Fernando V . 
Mas ¿no será esto un sueño? ¿ P u e d e Espa-
ñ a tener una polí t ica propia, independiente de 
todo dinaje de rdaciones exteriores que la condi-
cionen? Seguro es que E s p a ñ a , por desdicha 
nuestra y culllpas que en verdad sólo de lejos nos 
a t a ñ e n , carece de los instrumentos de fuerza y 
tpoderio que hasta cierto punto—porque induso 
a los «grandes)) se impone la cada día mayor 
'interdependencia de unos pueblos con respecto 
a los d e m á s — p e r m i t e n a algunos pocos países , 
en la coyuntura actual del mundo, moverse con 
'libertad y desembarazo en d concierto, cada 
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fvez m á s desafinado, de las naciones. Aunque 
nos duela i;a confesión, hemos dé acatar el he-
icho doloroso de que por el m o m e n t o — m a ñ a n a , 
iDios d i r á — E s p a ñ a no puede aspirar smo al 
Ipaipeíl, no tan secundario' como algunos creen, 
(de ((segundo br i l lante». Porque E s p a ñ a , a falta 
ide otros poderes, dispone de l a fuerza exoep-
cionall que le proporciona su si tuación estratégi-
ca , asentada, como está, en este cruce de comu-
nicaciones euro-afriicano-americanas que es l a 
fPeninsula Ibér ica . E s a modo de una gigantes-
ca plataforma para sálida1 de aviones hacia el 
Medi t e r ráneo , Afr ica y el At lánt ico , y sus mag-
níficos puertos en mares de tanta circulación 
como el Can táb r i co , di At lánt ico , en su costa 
galaica y en la que v a deslde Gibraltar al cabo 
\Es|partel, y el Medi te r ráneo , deáde Rosas a G i -
'brafer, tienen que ser envidiados y á ips teddos 
— y vaya si lo son—¡por las potencias que aspi-
ran a sostener o a necabar el dominio de los 
Océanos , que viene a ser tanto como el domi-
nio universal. 
Tendamos la vista por e l panorama interna-
cional consecutivo a la segunda guerra mundial 
que no ha mucho te rminó en los campos de ba-
tal la , pero no en las canci l ler ías . Pese a lo que 
pudiera considerarse como si tuación delicada de 
•nuestro pa í s , sometido a embates descarados de 
l a revolución comunista y a sollapadas maniobras 
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del «quiero y no puedo» de ciertas potencias que 
detestan el rég imen español y desear ían derri-
bar lo , pero tienen miedo' a las consecuencias del 
d e s m á n , lo cierto es que E s p a ñ a no tiene por 
q u é ser sujeto pasivo de las apetencias que des-
pierta en tirios y troyanos. P o r el contrario, 
E s p a ñ a es toda una impor tan t í s ima baza en e l 
juego de las contrapuestas ambiciones que creen 
posible uncirla a su respeotivo carro triunfal. Y 
no es que nuestra Pa t r ia vaya—eso supondr ía 
tanto qomo que E s p a ñ a dejase de existir—a su-
bastarse para que se la Heve eíl mejor postoir, 
sino que la victoria en una guerra que t a r d a r á 
m á s o menos en venir, pero que es inevitable, 
(corresponderá, en regular proporción, a quien 
aüisite en su bando a esta E s p a ñ a que unos fin-
gen aborrecer y otros fingen desdeña r , y todos 
quisieran que se les incorporara como escudero 
fiel. 
Mas E a p a ñ a ya no es escudero^ de nadie. S in 
jactancia, vuelven a tener actualidad aquellos 
vensos a r rogan te s—«porque indómitos y fieros 
—¡saben hacer sus vasallos—frenos para sus ca-
ballos—con los cetros ex t r an je ros»—que López 
Garc í a , injustamente olvidado por una genera-
ción ((exquisi ta»—tan ((exquisita» como decaden-
te—j dedicó a l levantamiento popular del Dos 
de M a y o . Sí, E s p a ñ a no puede ser alguacil de 
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n i n g ú n «grande» . Y su cooperac ión no puede 
•consistir en ayudar a sostener un trono marítiL 
mo que suprima de hecho l a l ibertad de los ma-
res y someta e l pabe l lón español a tutelas into-
leraMes. Su cooperac ión tiene que ser condicio-
nada. O . . . no ser, con d a ñ o para quienes, cie-
gos de vanidad y de orgullo, supongan que lo 
son todo, y acaso en provecho' de otros que nos 
atacan furiosamente, m á s que por nuestro régi-
men pdl í t ico—que en el fondo les tiene muy sin 
tcuidado'—, porque nos suponen irremediable-
mente entregados a sus adversarios de todos los 
tiempos. 
Vuelve así a presidir los destinos de E s p a ñ a 
aquella polí t ica initeligente de nuestros primeros 
pasos por la senda imperial , aquella polí t ica c la-
rividente de los Reyes Catól icos, pés ima y de-
b astrosamente enmendada por eí «aus t rac ismo», 
que nos l levaba, unidos del brazo a Portugal y 
a Inglaterra, en dirección a la Amér ica y al 
Afr ica . Pero que nadie siga la costumbre—la 
mala costumbre—de creer que E s p a ñ a es la de 
aquellos años sombr íos del siglo X I X en que 
nuestras discordias intestinas determinaban nues-
tra debil idad o l a de las tristes pos t r imer ías del 
úíltimo siglo en que Ricardo Mac ías Picavea 
escr ibía su magno libro «El problema nac iona l» , 
rugido de león herido que venía a replicar a l 
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agravio de cierto prohombre europeo—quien 
quiera saber su apellido, que lo indague en 
Londres-—para quien E s p a ñ a era solamente una 
nac ión moribunda. 
P A L A B R A S FINALES 
N o sé si seré o no seré de la generac ión del 
98. L a cosa, en verdad, me tiene muy sin cui-
dado. Pero es lo cierto que en 1898 di mis pr i -
meros ipasos firmes ¡por la v ida . Quiero decir que 
•entré en ella con armas y bagajes. Sucedió, en 
efecto, que a l mediar mayo de 1898, o sea luego 
de que los yanquis desbarataran nuestra escua-
d r a — l l a m é m o s l a así—ide Cavite, comenzaron 
mis e x á m e n e s de ingreso en la Academia de 
Arti l lería. A ú n no h a b í a cumplido yo los dieci-
séis años . Y p o m después de «lo de Santiago 
de Cuba»—su'ceso que me contaron en el tren, 
camino de Segovia, donde deb ía hacer mi pre-
sen tac ión mi l i ta r—ves t í , y a alumno- de aquella 
Academia , el uniforme artillero. 
H a b í a soñado con marchar a Fi l ip inas , tierras 
a que me incitaba a i r m i padre, a la sazón por 
isiegunda vez en ellas—y allí c a y ó prisionero de 
•los tagalos en la guerra que los Estados Unidos, 
aliados de Aguinaldo, promovieron para arran-
\car a E s p a ñ a sus úiltimas posesiones ultramari-
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¡ñas—; pero ahora, a l termiiiar la carrera, que 
s in aquel aliciente pa rec í a quedá r seme vac ía , 
y a no podr í a hacer el viaje, tantas veces efec-
tuado por m i imaginación de adoílescerite. L a 
p é r d i d a de las coionias frustró mis planes. Y 
^acaso desde aquel momento principié a v i v i r un 
poco a la der iva. Y a era yo un muchacho ator-
mentado por «illa funesta m a n í a de p e n s a r » . E l 
desastre de 1898 desmoronó muchos ideas mías , 
y , desde luego, dejó casi exhausta mi sustancia 
¡militar, que no era grande, pues emprend í l a 
(carrera de las armas a contrapelo mío y por dar 
¡gusto a m i familia, que veía visiones en que yo 
fuese artillero. Acabé por comprende rilo cuando 
era y a tarde pa ra ahorcar los háb i tos sin l lamar 
!la a tenc ión n i destrozar m i v ida , y a esto debo' 
achacar muchas desgracias que rae acaecieron 
después . 
Creo que los médicos suponen que ciertos 
traumatismos, sobre todo si afectan a l cerebro, 
producen cambios de importancia en la psicolo-
g ía del individuo. Las tragedias de 1898 hicieron 
en mi corazón, y yo siempre he «pensado» m á s 
con el co razón que con la cabeza, el efecto de 
un mazazo. Nunca me he sentido nepuesto de la 
conmoción . Y , y a sesentón, a l declinar mi v ida 
— l a v ida física, porque de l a otra no hay de 
q u é , y sigue tan enhiesta como si me encontra-
ra en la florida juventud—me figuro, por no sé 
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qué ex t r año í e n ó m e n o espiritual, que revivo los 
años mozos en que se me torció e l camino de 
ila v ida bajo el influjo de las jornadas luctuosas 
de 1898. ¿ H a sido esto lo que me ha movido a 
escribir el llibro, lector, que, si tanta ha sido 
)tu paciencia, has terminado' de hojear? 
Esencialmente, sí. Pero hay otros motivos 
—¡por supuesto, secundarios—de l a tarea que 
en estas pág inas dejo. De algunos, no puedo 
fiiablar p o r q u e - e s t á n en d ca tá logo de los escu-
rriidiizos, y . . . « ¡ g u a r d a , P a b l o ! » Sólo diré que 
se relacionan mucho con las imjpresiones indele-
bles que m a r c ó en m i alma 'la ca tás t rofe de 
1898, en la que toldas las culpas—y, sobre todo, 
•las bajezas—no fueron cosa de E s p a ñ a solamen-
(te... Y y o tengo buena memoria, y «aquéllo)) no 
\lo o lv idaré j a m á s . Y , claro, no lo olvido ahora 
que según parece es büanco^—'bien, se pretende 
que sea blanco—lio que ayer, en aquel lejano 
1898, t en íamos por negro. L a perennidad de 
esos recuerdos ha avivado en mí ed afán de ha-
blar de ellos. ¡ A y , a veces he tenido' que mor-
derme de rabia los puños por no poder decir cla-
Tamente lo que entonioes pasó , mejor dicho, lo 
que entonces se nos hizo creer bajo una palabre-
ría hipócri ta que, la verdad, parece fabricada 
para pleitos de hoy! 
Por ú l t imo, t a m b i é n ha influido un poquito 
en la publ icac ión de esta obra m i «real gana)) 
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vie dar íe de vida cuando tanta gen t e—¡ ay, 
queridos Zoilos!—aseguran m u y serios—y muy 
satisfechos—que soy «hombre a c a b a d o » , que 
y a no tengo cabeza para nada, y se refocilan 
con l a idea es túpida de que han triunfado en el 
designio de «el iminarme» como competidor—y 
ilo chusco es que nadie me estorba—, de «ha-
icerme el vacíoo) y no dejarme medrar en la v ida 
púb l i ca , creando mala a tmósfera en torno mío , 
como si a m í — q u e he desdeñado m i l ocasiones 
de «hacer c a r r e r a » — m e importara un rábano-
(la ap robac ión o la desaprobac ión ajena. Moriré 
'como he v i v i d o : sin adular a nadie, por alto 
que esté; s in apuntarme de socio en ninguna 
tertulia de esas que, bajo el régimen del bombo 
mutuo, expiden grotescas patentes de fama l i -
teraria, polít ica o social, y sin subir a fuerza de 
arrastrarme, mé todo muy a la moda, pero muy 
reñ ido con m i manera de ser, que sólo se inc l i -
na ante Dios, única Majestad que venero. Y 
quiera E l tenerme y tener a todos vosotros, ami-
gos y aidversarios, en su santa guarda. L o d e m á s , 
v á y a s e al cuerno. Pero conste que estoy a q u í , 
tan «salvaje» en m i fiera liudependenicia y tan 
duro de pelar como' siempre. 
E n fin, este trabajo sobre el 98 y Macías P i -
cavea formaba en m i án imo parte de una trilo-
gía que pensaba hacer con tres ((esbozos» o es-
tudios—no d i ré «ensayos» aunque me hagan 
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cachos—, uno de los cuales, que se titula ((¿Re-
forma o revolución?)) , ha corrido curiosas peri-
pecias de un san tón a otro s an tón , para ver si 
alguno le consideraba digno de verterse a la 
letra de imprenta, y por ah í anda el pobre es-
perando que a lgún grave doctor le repudie o le 
adopte y deje de hacer con él lo que se achaca 
al perro del 'hortelano. Y el tercero' de estos 
estudios h a b r í a de ser uno que versara sobre la 
i r compatibil idad de los credos revolucionarios 
con l a Rel ig ión. Pero éste ioi he dejado para me-
jor ocasión, que posiblemente no l legará nunca. 
De modo que de l a trilogía en cues t ión nada máfe 
sale a l a luz y ve rgüenza publicas que esta parte 
a que pongo fin(al con e l deseo de que ustedes 
lo pasen bien. ¡ A h ! Y qu'e me den las gracias 
-por habedes ahorrado las molestias consiguien-
tes a l a pub l icac ión y quizá l a lectura de esas 
dos partes que he guardado en conserva. 
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